REPRESENTACION 

■ • > ; ' í. 

y' 

HECHA A S. M. C- 


EL SEÑOR D. FERNANDO Vil 


EN DEFENSA DE LAS CORTES. 


POR X). ALVARO FLOREZ ESTRADA 


IMPRESA EN LONDRES EN I 8 1 8 , 


i 1UIMÍRK SA DESPUES VARIA* VECES- 



EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


AÑO DE 1320. 


advertencia del editor. 

Como no hay ningún ciudadano que no 
pueda alimentar su patriotismo de un mo- 
do análogo á sus ideas , á su estado , y á 
la profesión que egerce en la sociedad , yo 
he alimentado el mío, conservando , aun- 
que con mucho riesgo , varios escritos de 
hombres sabios , virtuosos y desgraciados, 
con el objeto de darlos á la luz pública , y 
sostener la llama de la ilustración y de la 
virtud entre mis heroicos conciudadanos. 

Uno de los que mas esmero y atención 
exigieron de mi parte fue la Representa- 
ción hecha á S, M, C. el Señor Á). Fernando 
VII, en defensa de ¡as Cortes por D. Alvaro 
Florez Estrada, porque aun cuando su lec- 
tura no produjera el principal efecto que 
se propuso el autor , cual fue el de con mo- 
ver el ánimo de nuestro amado Soberano 
en favor de la virtud oprimida , y aun 
cuando por esta parte hubiese cesado el in- 
teres de la defensa con la variación de cir- 
cunstancias , todavía sería este librito una 
de las mas preciosas producciones de la li- 
teratura española. Cada una de las tres par- 
les de que consta encierra un mérito parti- 
cular, que solo podrán graduar dignamente 
los que conocen la escasez en que hemos es- 
tado de esta especie de conocimientos. La 
primera es un compendio de todos los prin- 


C i pios del derécho público , manejados por 
el autor con tal oportunidad y precisión, 
que sin desviarse un punto de los límites de 
una defensa jurídica , desarrolla todas las 
verdades mas importantes que se encuen- 
tran en los publicistas mas acreditados de 
Europa. La segunda ofrece cuadros mas 
grandiosos , presentando la España ae las 
Cortes , en oposición con la España de ber- 
nardo y hace formar al lector una idea com- 
pleta de la enorme diferencia que resultadel 
gobierno de la libertad , comparado con el 
de la opresión : y el autor sostiene la antí- 
tesis , sin usar de otros medios que la sim- 
ple relación de los hechos mas ¡ i > . . . y 

mas conocidos de todos- Por ultimo en la 
tercera , no se sabe cual admitar mas , si 
los profundos conocimientos políticos del 
señor Florez Estrada , ó su exquisita sensi- 
bilidad por los males que afligían á nuestra 
amada Patria; Los primeros le colocarán en : .j 
el grado del mas alto aprecio entre los ver- i 
daderos Diplomáticos , pero la segunda le 
dá derecho á que le contemos por uno de los 
hombres mas virtuosos y mas dignos que 
ha producido el suelo Español. 

Estas reflexiones son las que me han de- 
cidido á reimprimir esta obra que deseo sea 

' ■ - 

leida por todos aquellos que algún día sus- 
piraron sobre la triste suerte del autor , y 

de la de tantos otros ilustres Ciudadanos. 
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Al cabo de cuatro anos , en que cada día re- 
aurnentan mas v mas los males de la Nación, 

t r *j ■ J i J 

fes. ya tiempo que^escucheís otra voz que la de 
los que han dirigido, hasta aqui vuestras ope- 
raciones. Convencido de que no puede hacer- 
se á la Nación y á V. M. un don tan apre- 
ciáble , como el de exponer sin disfraz alguno 
las verdaderas causas de tamaños desastres, 
me animo a elevar a vuestra Real Persona este 
escrito , en el cual con el mayor respeto, aun- 
que.- con toda la lirmeza necesaria, procuraré 
manifestar las mas principales. Un momento, 
Señor , en que no tenga parte la corruptora 
influencia de los consejeros (que alterando jos 
nombres de todas las cosas., llaman pequeñas 
debilidades á los grandes crímenes , y delitos 
atroces á las virtudes mas patrióticas), basta- 
rá para que conozcáis la necesidad de reme- 
diarlos. Ün momento puede ser suficiente pa- 
ra que conducido por la guia de vuestra ya- 

v * ' ~ * 
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zon , Jai única no interesada en engañaros, os 
penetréis de la importancia de mt exposición» 
y escuchéis con Serenidad el solo idioma ca- 
paz de reparar vuestra opinión mancillada y 
de salvar vuestra existencia política , de liber- 
tar a! pueblo español de los niales que le opri- 
men , y de elevar la Nación al rango que le 
correspondería tener bien gobernada. Me per- 
suado que V, M. accederá á mi reverente su- 
plica , pues que el ultimo grado de la depra- 


vación es odiar la verdad , dicha sin sátira 
ni sarcasmo, y mas cuándo tiene por objeto 
la felicidad de millones de seres oprimidos , y 
Id defensa de millares de victimas condenadas 
sin juicio , o sin 1 ’ tiiínípo , sin libertad' y sin 
mt'dib j para poner en claro la justici'á r *de sü 
causa, bsar , Señor . del privilegio de decir la 
verdad en este caso , aun será insultado por 
'Vuéstíós 'consejeros con el nombre de subver- 
sión y otras declamaciones de igual natura - 
lézít. 
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' 1 '"No debe reinar , dice un filósofo , el Prin- 

W ^ ^ •’ **■ T“" , ]' "* f l "”"- ® ,.r • jf - » ■ — i ■ *b <r 1 ’ T ® *■ ’ t . * 

cipe, que ignora estás rrfes cosas :‘¡¡getcer su 
autoridad con arregló a tu que dispongan ley a 
sabias : administrar impatcialmente lá justicia a 
todos sus subditos'; y hacer por sí "d* por 4íl edio 
de sus Capitanes la guerra á los enemigos exte- 
riores. El libro de la Sabiduría, de cuya 'Aser- 
ción no nos es permitido dudar , conidrtne con 
estos mismos principios, asegura, que sí el 
Principe administra , como corresponde , la 
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justicia á sus pueblos , estos vivirán; en ¿paz y 
contentos , y aquel será colmado de bendicio- 
nes. En una nación gobernada por un Rey vir- 
tuoso la obediencia de los subditos es siempre 
cordial y aun sin límites , y el respeto debido 
á la alta dignidad del Monarca luego pasa á 
ser un verdadero amor á su persona. Seda un 
fenómeno desconocido en la historia de los su- 
cesos humanos ver pueblos descontentos , y 
continuas sublevaciones contra un Príncipe jus- 
to y bien dirigido. Supuestas estas innegables 
verdades, ¡cuán terrible , Señor, es la conse- 
cuencia que se deduce al reflexionar en el 
general y alto descontento , que existe en to- 
das las clases del Estado duraúte el reinado de 
de V. M. ! Para que no se dude aun del des- 
contento , ¿ será necesario que yo intercale en 
este escrito la lista de los muchos que sin 
mas crimen que el de acercarse á pensar , y 
establecer lo mismo que en las naciones trias 
ilustradas , gimen en calabozos, de cuya des- 
cripción se horroriza la humanidad , ocupan 
los presidios destinados para los criminales 
mas infames ó sín patria , sin fortuna , y sin 
ninguno de los encantos de la vida , en pre- 
mio de servicios los mas f elevantes , mendigan 
en países extrangeros una subsistencia escasa, 
precaria y llena de tribulaciones y amargu- 
ras? * ¿Se ignora que en los cuatro años de 

* A fines de 1814 contestando i lo que decían los Perid- 
dicos de Londres acerca de la trisce situación de la España* 


j¿ i„ dcrramaclo la sangre de 

Vuestro reinado sel _ resistir -lUas 

varios hérocs ’ q Poluto d ilegal, se hab.an 
tiempo u “ dl f ercn ,es partidos , para 

puesto al irente . órdén'; y 

restablecer el ™P“ J " ha bia.nos .jurado de- | 

r a "vsin eíeual un R«y ni puede ser po- 
’ ni de i ir de convertirse en tirano . 

¿Se desconoce ¿ U 

sentencia del ntgmsi máiilñ^sta 

egecueion, M vez mas ^ todo, man 

1 ' ? - - - * * I i . , - 

r —a.-ac liÍPIfl íl V» M- 

p ‘ dr0 ^ ase ’ 
public-d bdja su R0,T ^l_^ habU gozado de >.n g^iemo.tan 

guraba que PWg&gfó una época de mayar prendad. 

estado mas contertto^ y flM 

que jamas los Españoles n. _, Tor ffticrdrfdS^Tal es, 

ninguna Nación de la Europa g de v Bí< i q fa u- 

la impudencia de los ~ ^ - tiempi , lin saW? 

vre Kspagtte me fw* P l(! * pn nhle aviu ¿ todo 

francés, expresión qbe'debierj ser "»« semble am,^ ^ 

buen Español que la continua befa que =>e p . ■ s 

rora del gobierno de V. Mi i Desgraciado el P V 

ministros osan adormecerle con un lenguage t. , P ’ P 

hacerle el juguete de sus infames venganzas, ^ 

dida ambición, incapaz de competir por 

que SPÍialnn por víctimas, * - A i aiitnridad 

• Tirano es aquel, que, habiendo adquirido la «tonda# 

suprema según la ley , en su egercicio contraria ó traspasa o 

3?Sk i 'pone, pétfeta « S # , sin 
S, del P Á . cueree 1. »nt¡M «preme , eo «M. i » t» 
reda que su capricho. V turf ador- es el qu« 5<? -podera de 
autoridad suprema , que por la ley corresponda. 4 otro eger- 
cn , por mas que en su egercicio no se exceda de lo q JB «•» 

dlsyone. 
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hasta la última evidencia el descontento de la 
Nación? Las penas impuestas contra los crí- 
menes , por aquel principio seguro de que fo- 
da buena legislación antes debe procurar evitar 
los delitos , qtie reparar jiu males , tienen por 
primer objeto , no tanto el castigo de los mis- 
mos criminales , cuanto el escarmiento opor- 
tuno de los demás individuos de la sociedad 
son mas bien para egemplo de lo futuro , que 
para castigo de K> pasado. otro modo ten- 
drían un carácter de venganza. Por lo mismo, 
cuando las egecuciones no son hechas públi- 
camente , suponen con precisión el desconten- 
to del pueblo , igualmente que la injusticia , y 
el temor del que las decreta. 

Para dar mayor claridad á mi exposición 
la dividiré en tres partes. En la primera recor- 
reré muy rápidamente las circunstancias y su- 
cesos de la salida , ausencia y vuelta de V. M. 
:í España. Sin este previo examen seria impo- 
sible reconocer vuestra conducta , y el funda- 
mento de las quejas de vuestros súbditos : lo 
que vos tenias derecho á reclamar de la Na- 
ción , y lo que ésta de V. M. En la íegiuída- 
procuraré hacer un bosquejo del estado actual 
de la Nación. Sin él no seria posible graduar 
el acierto , .ó los errores de las medidas de 
vuestro gobierno , pues que en ultimo resul- 
tado tanto los bienes como los males todos de 
una sociedad dimanan únicamente de la sa- 
biduría de sus leyes , y de su buena ó mala 


« la- tercera scíini© permití— 

adtnín istríic í° n ‘ ■ D - n : 0 n. acerca de las 

Señor , exponer mi opimo _ 

- j¡ jj,,, ’ debieran ser adoptadas para res 

ni^didas ^ ¿ d de la Nación , sin la que 

c .* ! b v S o r toí" I* ser un Príncipe justo y po- 
da que s , TTno<frns subditos , Y res- 
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PARTE PRIMERA. 
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POR desgracia los Reyes no son mas qu« 
hombres : es decir, como estos, sujetas á sus 
errores , y á sus pasiones ; á iguales inexperien- 
cias , y a iguales necesidades intelectuales y 
físicas. Mas con la diferencia que en aquellos 
los defectos son mucho mas trascendentales, 
porque deben cuidar de la felicidad de los de- 
mas; y mucho menos dísimulables, porque tie- 
nen muchos mas medios de evitarlos. Muy jo- 
ven, (ó lo que es igual, sin la prudencia, fru- 
to exclusivo de los años y de la reflexión, y sin 
otro conocimiento del manejo de los públicos 
negocios, que el recibido en teoría por medio 
de un Canónigo, si se quiere., á proposito pa- 
ra dirigir un seminario de eclesiásticos, pero 
por desdicha muy poco apto para dirigir las 
operaciones de un Príncipe), vos, viviendo aun 
vuestro Augusto Padre , os visteis colocado en 
el trono en situación muy difícil de soportar- 
lo con dignidad. Envuelto en disensiones intes- 
tinas, de las mas serias y funestas al reposo 
doméstico, al mismo tiempo que un conquis- 
tador mañoso , ó$ado , y con gran poder se 
hallaba dueño de las mas importantes plazas 
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_ „ ,, cncolor de amigo , con cgcr* 

de U fron "; d ’ /invadía la ufe» capital y el 
cltos Ü g T Nación, las circunstancias eran sin 

resto de la Na » lo tant0 cual- 

duda muy e j^ lcu j 0 político era perdonable 

aqucil» epoca. En electo, la Na- 

“ V ' Es oaóola demasiado generosa, demasía- 

do habituada inflamable í 

Jaitas de sus , > 1 . , * demasiado ocu- 

Cie r°dfsu" nem go-xter’iores, y fuertemen- 
pada de sus enem g. ^ del ;mtcrl0r 

íeirMdo'j pues como todo pueblo poco ilustra- 
?a tiranía),' no se ocupó |or entonces smo en 

combinación tal de drcunstanc as los votos de 

todos se dirigieron unánimemente en -vuestro 
favor, llevando el prestigio al punto de consi- 

. t ,i V er dimana del genio de los ára- 

. Hsta prop» , q * ^ ^ nuestras c0medias fabri- 

**• se echa bien^ ^ ^ fi) gran Lope de vega, al gusto 
cadas y aco_ ú - , hermosura, alto nacimiento y 

y que la virtud del valor, era» 

túnicos ingredientes que los Españoles 

ts tod» otra virtud 0 regí» les pamela en 

„u, wí 

V. M. , <v que su imaginación , mas ardient \ 
taba aun, viendo un Principe joven, recien sa ca uu- 

sion, apenas colocado en un trono, y ^ nfl ¿ recaver , 

vo> han contribuido á fomentar el prestigio, P <j. ; ; , 

se contra las insidias de los enemigos de la libertan. 
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¿erar como traidor ;i lá Patria al que de bua- 
na fé no os reputase por el primer héroe de la 
historia, incapaz de todo defecto, y á quien 
todo se debía. A los pocos dias de este suceso, 
ó cediendo á vuestros mismos sentimientos, ó 
sin opíníon propia, cediendo á los de conseje- 
ros nulos, sin consultar la Nación, cuya con- 
vocación el despotismo de tres siglos había 
mirado como la mayor de las calamidades, os 
precipitad á correr á los lazos que Napoleón 
os preparaba, y os arrojáis á salir para Bayo- 
na. Entonces aquellos mismos, que después 
han tratado de defender la libertad civil, pa- 
ra defender el trono y la independencia de su 
Patria, inflamaron lá Nación, no perdonando 
medio alguno de fomentar el prestigio en vues- 
tro favor, sin calcular que este era una base 
muy falsa para su futura libertad, y sin poder 
preveer que esta misma arma, obra única de 
los liberales, había de ser algún día la que os 
sirviese para cansar todos sus males actúales. 
Sin embargo de tan fuerte prestig-o la opinión 
general de los Españoles no pudo dejar de 
mirar como un crimen , ó cuando menos, 
como el cúmulo de la fatuidad , el consejo de 
los que os inclinaron á que partieseis para Ba- 
yona, dejando á la Nación en la infeliz alter- 
nativa, ó de ceder á una vergonzosa sumisión, 
que detestaba, y que ú toda costa queria re- 
peler, ó la de ponerse en una verdadera anar- 
quía, para elegir nuevas autoridades, y dese- 
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char las que vos habíais dejado, que, ó coi- 
rompidas 6 intimidadas por vuestras mismas Jj- 
órdenes contrariaban los deseos del pueblo, 
con Canto heroísmo niamt estados. 

Como no escribo una historia, no debo 
detenerme á referir lo acaecido en Bayona. 

Para el objeto de mi escrito basta saber que 
allí V. M. quedó privado de la libertad, des- 
pués de abdicar la Corona en favor de vuestro 
Augusto Padre, renunciando ésre todos sus 
derechos, y vos los vuestros, como Príncipe 
heredero, en favor de Napoleón. Hé aquí, Se- 
ñor, que naturalmente ocurre, antes de pasar 
mas adelante , indagar quien en este estado de 
cosas debía ser considerado Rey de la monar- 
quía Española, y cual la conducta que esta ha 
debido tener. A buen seguro, Señor, que st 
vuestros consejeros hubiesen previsto la im- 
portancia de este asunto , no os hubieran pre- 
cipitado á renunciar lo que la Nación os había 
concedido para reclamar lo que en ningún 

sentido se podía justificar. 

Aun los mismos autores que han escrito 
mas en favor del poder absoluto de los Reyes, 
suponen algunos casos, en que estos pierden 
la Corona: entre ellos el uno es cuando el 
Rey desampara la Nación, pasándose sin su 
consentimiento á un pais extrangero. Hago, 
Señor, esta cita, no tanto para apoyar su 
aserción, que puede y debe sostenerse con ra- 
zones mucho mas sólidas que las alegadas por 

X X 
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ellos, cuanto para hacer ver á V. M. que en 
vano se fatigarían en. bucár autoridades ó en 
hacer raciocinios para apoyarse en ellos los 
que quisiesen deciros otra cosa. En todo Go- 
bierno , sea de la clase que sea , libre , ó ab- 
soluto, existe una condición, que no admite 
la íiieiiór suspensión, pues de otro modo ha- 
bría un'a imposibilidad absoluta de cue exis- 
tiese lo qué se Harria Gobierno. Tal es, de parte 
dé los Suoditos , obediencia al que egerce e' 
supremo poder; de parte de éste, protección á 
aquéllos' cuando soii atacados por un enemigo, 
ó interno ó externo. De 'aquí es que aun los mas 
obstinados defensores del poder absoluto de los 
Reyes se Ven forzados á confesar que eí Rey, 
que desampara su Nación , pierde la coruna, 
pues de otro modo aquella existiría en una ver- 
dadera anarquía sin ge le supremo, que egee li- 
tase tas leyes, y que diese protección -af indi- 
viduo que las reclámase. De aqui es también, 
'que las leyes Inglesas sabiamente suponen que 
el Rey nunca muere: que es un ente inora!, 
que siempre existe ¿ y que existe física y re. lí- 
mente, pues aunque muera la persona reves- 
tida de esta dignidad , no sucede lo misino que 
con la muerte de la que se halla constituida 
en una autoridad subalterna, (cuyo reemplazo 
no se verifica sin nombramiento), sino que 
otra persona es substituida por la ley en el 
mismo acto sin interrupción ni lapso de tiem- 
po, y sin necesidad de elección n¡ de íorinn- 
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De aquí finalmente el verdadero sentido 
moral del proverbio Español: A %. muerto, 

tí depuesto, Kt ;y pqerto. . , 

Vos, Señor, conducido por consejos de 

hombres á quienes mas bien quiero clasificar 
de Ignorantes y débiles , que de pérfidos y tras, 
dores á su Pátria, no solamente desamparas- 
teis la Nación en el mismo momento en que 
mas necesitaba ser protegida, cuando un con- 
quistador ía invadía, sino que luastets un. g- 
ntmeia de todos los derechos en ííivol del^ 
mo conquistador. El abogado mas ard.cnlc dcl 
poder absoluto de los Reyes, Barclay, pope 
dos casos, en que un Rey so destrona a s. tms- 
mo. Repetiré sus palabras literalmente ti i 
cid as del latín. Hablando del segundo caso di- . 

_ -J • * •* W “ * «■ 

ce lo siguiente : , 

" El otro caso es , cuando un Rey se nace 

„ á sí mismo dependiente de otro , y sujeta e 
» reino (que le hablan dejado sus a»ceeeso- 
„ res y ei pueblo había entregado hb temen 
„te en sus manos), al dominio de otro; por- 
„ que , aunque entonces no fuese su intención 
,, perjudicar al pueblo, sin embaí go, por esU 
» solo hecho él perdió la parte mas pnncipaL 
„de la Real dignidad, á saber, la de^ estar 
„ inmediatamente bajo el supremo poder de 
„ Dios , y también porque forzó á su pueblo, 
„ cuya libertad debía defender cuidosamente , a 
,, ponerse bajo el poder y dominio de una JVi- 
,> cion extrangera. Por este acto ei pendió ta- 
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«do el imperio, que tenía en su reino, y. no 
„ traspasa ningún derecho á aquel, á quien 
„ quería conferirlo; y por este solo hecho de 7 
»í ja á su pueblo libre absolutamente de su po- 
testad, y en disposición de hacer lo que 
i» quiera. ” 

Para los consejeros de V, M. estas razo- 
nes son tales, Señor, que no pueden destruirá- 
las , sin destruir al mismo tiempo todo el mal 

J ^ » * | ,B * 

fundado edificio de sus impíos dogmas politi- 
eos. Mas como no escribo esta Representación 
con el fin de que solamente sea leída por 
V. M. y vuestros consejeros, para destruir con 
razones mas sólidas el fundamento en que es- 

_• • 1 f i i ‘ LA W ... * m.. - * ■ - •. 6 

triban todos los vanos trabajos de estos, rae 
valdré ahora de la doctrina de un Loc&s, uno 

f T a m ] ^ té ^ i a j 

de los mayores hombres de la Inglaterra, y 
en la materia deque se trata, el primer orá- 
culo del mundo sábio. 

lt La entrega deí pueblo, dice Loc&e, ala 
«sujeción de una Potencia extrangera , sea 
»> hecha por el Príncipe ó por el poder legis- 
» iativo , es una disolución del Gobierno , por- 
»» que siendo el objeto de todo pueblo, al en- 
n trar en sociedad , formar una única comu- 
«nidad entera, libre, independíente, gober- 
’» nada por sus propias leyes , nada de todo 
« esto se puede verificar desd,e el [fl otnento e ? 
«que sucede lo primero.” 

<f Hay también otro modo de disolverse el 
„ Gobierno, y es cuando el Príncipe descuida. 
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„ abandona , ó se pone en situación de no po- 
„ der egercér sus íuncio'nei , porgue en cua- 
j> les quiera de estos casos i as leyes no puédeii 
> hacerse egecurar por sí mismas. En todos 
Vellos demostrativamente se vé'que la soeie- 
„ dad entera queda en una completa anarquía, 
«porque cuando dentro de ella no hay Frül* 
„ cipe que administre la juanea, que dirija 
»la fuerza , que provea ¡í las publicas necesi- 
„ dad es , que cuide de que cada parte del cuer- 
do político se halle en su debido fugar, eger- 
«ciendo las funciones que le corresponden, 
,, entonces la sociedad no es mas que una mul- 
« titud de hombres en contusión "y desorden. 
«Entonces las leyes nó pueden ser egecuta- 
das , y cuando asi sucede es lo mismo que si 
« absolutamente no hubiese leyes ; y un go- 
» bíeruó L sin leyes , es un misterio tan Incoa- 
« cebible al entendimiento humano , como In- 
«compatible con toda sociedad de homores. 

tr Finalmente se disuelven los gobiernos, 
«cuando el poder legislativo ó ei Principe 
jj obran de un modo contrario á la confianza 
« que se había hecho de ellos.” 

tr En todos estos casos, el pueblo queda 
« en libertad de proveer para sí , según tenga 
«por conveniente á su seguridad y mejor es- 
«tar, ya mudando las personas , ya varían - 
«do la forma misma de gobierno; porque la 
« sociedad nunca debe perder por las faltas 
« de otros el natural y primitivo derecho de 
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« su propia preservación , la que únicamente 
«se puede conseguir estableciendo un buen 
«cuerpo legislativo , y un poder egecutivo 
«que fielmente egecute las leyes ¡lechas nor 
«a'quel.” v 

Estoy , Señor , bien seguro de que por 
mas que se apuren vuestros consejeros en 
examinar cuantos libros se han escrito hasta 
el presente , nada encontrarán que contradi- 
ga esta doctrina , de la que se deduce que 
vos con vuestra ausencia y renuncias perdis- 
teis todo derecho á la corona , y que ia Na- 
ción Española quedo en absoluta libertad de 
constituirse tal como tuviese por convenien- 
te. Por lo mismo seria superfluo acumular 

otras pruebas y autoridades para apoyar mi 
aserción. 

En tal estado de cosas , al cabo de dos 
años de guerra , sin Rey de hecho , ni de de- 
recho , por mas que se dijese , ó creyese otra 
cosa , los Representantes de la Nación , ele- 
gidos; con arreglo á lo determinado por el 
Gobierno supremo entonces existente , con- 
íorme seguramente i la opinión general de 
los mas sensatos Españoles , y sin duda del 
modo mas legal , que podía hacerse semejan- 
te elección en quedas circunstancias , se reu- 
nieron en la Ida de León , uno de los pocos 
puntos libres de la dominación francesa. En 
su primera sesión , y antes de pensar en los 
muchos peligros que los cercaban , deelara- 
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ron unánimemente áV. M. por Rey de las Espa - 
fí aSm p or este reconocimiento ellos os hiele- 
ron el”don de una corona , que habíais per- 
dido 5 y que ■> aunque recibida de sus manos, 
era nías legítima aun que la anterior , mu- 
cho mas decorosa , mas apreciable , y mas 
conforme á la razón. En fin , Señor , era la 
única que os podíais jactar de llevar , por 
ser la sola pura de toda objeceion. Después 
de este acto , para que ei don no quedase 
sin efecto , su único , grande , y continuo 
cuidado , al mismo tiempo que constituían a 
la Nación, ha sido , á costa de los mayores 
sacrificios , poner corriente y desembarazado 
ese mismo trono tan atacado entonces , y tan 
vergonzosamente abandonado poco antes. Co- 
mo ninguno de sus enemigos ha tratado de 
desmentir esta verdad , seria superfíuo el 
ocuparme en hacer ver este segundo é im- 
portantísimo servicio que os hicieron. 

Mas para que pueda resaltar el mérito 

de estos dos servicios , aunque yo no tengo 
el honor de contarme en el número de los 
individuos de tan digno Congreso , permíta- 
seme , Señor , hacer ciertas observaciones , que 
aun procuraré presentar con cierto velo , pa- 
ra que no choque tanto su verdadero colorido. 

Ellos , sin que se Íes pudiese censurar de 
faltar á ley alguna divina ó humana , se ha- 
llaban en absoluta libertad de constituirle en 
una República f ó de mmbrar un Rey tomado 
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de una nueva dinastía , más precisado por lo 
tanto á someterse á la futura Constitución, 
pues no tendría otros privilegios que recla- 
mar , que los que esta le concediese. Ellos no 
ignoraban que después de las renuncias de 
Bayona , sin ser compelido , habíais dado 
desde Burdeos la proclama , en que encarga- 
bais á los Españoles someterse á Napoleón. 
Ellos sabían que habíais escrito á éste des- 
de Valencey , felicitándole por sus victo rías $ 
por la misma inauguración de Josef ; pidién- 
dole una sobrina para vuestra esposa ¿ y so- 
licitando el mando de una división de sus 
egérdtos para el Señor Infante D. Carlos. 
Ellos no ignoraban que en este mismo tiem- 
po vuestro augusto Padre , aunque en la ma- 
yor mendicidad , jamas había dado á Napo- 
león una prueba que desmintiese el noble ca- 
rácter y grandeza de un Rey oprimido ; que 
á pesar de tan triste situación , jamas dejó 
de socorrer los Españoles que han tenido el 
honor de presentársele ¿ ni dejó de manifes- 
tar en publico lo mucho que sentía los ma- 
les de la España. Ellos todos habían visto el 
decreto del Escorial , y los motivos en él pu- 
blicados y circulados á la Nación por vues- 
tro mismo augusto Padre. Ellos sabian que 
la renuncia de Aranjuez habla sido liecita 
en medio de un tumulto popular , sin con- 
sentimiento de Ja Nación 1, y sin la menor 

previa formula de decencia , tan necesaria 

* 
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parí- U seguridad mi>ma de los tronos , aun 
cuando se quiera prescindir de lo que se de- 
be á aquella. Ellos finalmente eran sabedores 
que á los dos días de este extraño suceso, 
Vuestro augusto Padre hab'a decluiado nula 
la abdicación hecha en favor de V. M. , de 
la que seria una contradicción desentenderse, 
si obrasen' atenidos únicamente al principio 
de legitimidad , por cuya sola virtud vuestros 
consejeros os quieren suponer Rey de las Es- 
panas. Si una Nación no tiene facultades pa- 
ra elég 5 r Rey , aun cuando éste la haya aban- 
donado , mucho menos podrá dejar de reco- 
nocer al que una vez hubiese sido reconoci- 
do , mientras éste no diga á ella misma que 
no quiere reinar mas tiempo : aun mucho 
menos mientras diga lo contrarío. 

No obstante todas estas consideraciones, 
de las que cada una era muy suficiente para 
hacerles titubear , ni uno solo estuvo perple- 
jo cu declarar á V. M. por Rey de las Es- 
pañas. i Qué méritos mas importantes , ni 
qué servicios mas voluntarios que los dos, 
podían haber hecho estos hombres en vues- 
tro favor ? ¿Y es posible , Señor , que al dar 
en Valencia el decreto de exterminio contra 
todos ellos , commutado después , según el 
leüguage insultante a la humanidad , en la 
indulgente sentencia de confiscación de bienes, 
y encierros en castillos , y presidios ; es posible, 
repito j que servicios tamaños y tan esponta- 
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neos , que por sí solos desmienten las impos- 
turas rodas de sus enemigos , no hayan so- 
brepujado en el corazón de V. M. a los sU. 
puestos crímenes , aun cuando fuesen verda- 
deros , y aun cuando se os hub’.ese hecho 
creer , que erais dueño de atropellar todás 
las leyes , que existen éntre los hombres ? 
i Es pos ! ble que hayais premiado el "partido’ 
de los consejeros que os' persuadieron aban- 
donar la Nación y el trono , y que mas ó 
menos se hallaban manchados con juramen- 
tos y sumisiones al usurpador ; y que casti- 
gaseis e! de los buenos Españoles que sal- 
varon á V. M. y á la Patria ? ¿No es esto, 
Señor , dejar olvidados el día de la distri- 
bticíón del botín á cuantos se hallaron pre- 
sentes el día de la batalla? ¿Heríase tanto 
la m ¿gestad de la justicia en perdonar crí- 
menes figurados , y ní siquiera en Ja aparien- 
cia comprobados , en atención a servicios los 
mas importantes é indudables ? ¿ Mancillaba* 
tanto la Real prerogativa , aun cuando 
estos hombres hubiesen cometido algunos er- 
rores , en que reconocieseis ia obligación co- 
mún á todo cristiano de decir con un cora- 
zón sencillo al Rey de los Reyes , perdona* 
110 f > btiíor , ají como nosotros perdonamos ? Sa- 
ber perdonar , cuando hay lugar á la indul- 
gencia , de la Real prerogativa es , Señor , la 
parte mas dulce y mas noble , que puede 
egércer un Monarca. 


* 
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No Ignoro que el- reconocimiento del be, 
neficjp es una conicvon , cuando meaos tá- 
cita . de la superioridad del bienhechor , y 

cue , siendo Jos príncipes demasiado «dosos 
de ía suya , suelea carecer , mas que el res- 
to de los* mortales , de la virtud del agrade, 
cimiento , que tanto estrecha A los hombres 
nías extraños , y que tanto endulza las ame- 
nas humanas. Pero , Señor , desde no. reco- 
noecc ,el bene$ciq , hasta perseguido a uego 
v sangre , la distancia es inmensa , y si la 
historia de ' los [Príncipes ofrece por desgra- 
cia repetidos e geni píos de lo primero , no se 
que presente un solo caso de lo segundo, 
aunque se recorran los anales de los Empe- 
radores de Oriente y Occidente , tan l>cun- 
dos en persecuciones lss inris atroces* 

Prescindiendo de los servicios cjue estos 




hombres hicieron á su patria y á V. M. exa- i 
minaré su conducta por el reverso, que sus 
enemigos lian logrado presentarlos tan abo* 
minables ú vuestros, ojos. ¿Cuáles son pues sus 
supuestos crimen.es ? Como su causa , contra 
el uso común de todas las naciones civiliza- 
das , no ha sido examinada en ningún tribu- 
nal competente ni incompetente ,( habiendo 
sido condenados por un mero auto de V. TVI. 
lo que apenas se hace creíble en los paises 
extrangeros , tal es el horror que inspira ! ) 
parecerá acaso un empeño difícil. Sus mismos 
enemigos , después de apurarse para hacerles 
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judicialmente cargos , ó no han sabido , ó 
no han osado hacérselos : tan buena era su 
causa. Aunque en un gobierno absoluto ja- 
mas faltan jueces , que , prostituyendo su dig- 
nidad , castiguen , como se quiere , á las vic- 
timas que aquel señala , porque tienen re- 
compensas seguras por tal atrocidad , sin em- 
bargo vos , Señor , no hallasteis jueces tan 
sumisos , que se atreviesen á condenar los di- 
putados de Cortes , porque la opinión públi- 
ca , y la multitud misma de las víctimas les 
imponía aun mas que vuestra voluntad. En 
medio de una tal no existencia de crímenes 
probados , ni de acusaciones legales , ni de 
tribunales que osasen condenarlos , vos , Se- 
ñor , ejecutando las funciones mas odiosas de 
un magistrado de justicia , y que jamas eger- 
ce un Monarca aun para dar una sentencia 
justa , en que se haya de interesar la vida ó 
ía libertad de un individuo , sin ser oídos ni 
hacérseles cargos , habéis condenado á estos 
hombres , cuyo único delito habia sido el amor 
de su patria , y la consolidación verdadera 
de vuestro trono. El único documento pues 
que ofrece todos los cargos extrajudiciales que 
se hacen contra tales victimas es vuestro De- 
creto de 4 de Mayo , fabricado para justifi- 
car todas vuestras medidas ; y he aqui , Se- 
ñor , que respondiendo á los cargos que allí 
se les hacen , habré presentado al publico 
el examen de su conducta , y llenado el ob- 


feto que acabo de indicar. Aunque mas ade- 
lante haré por separado algunas rápidas ob- 
servaciones sobre varias de las muchas nuli— 

I i da des de tan singular producción , p° l aho- 
ra , suponiendo ser ciertos todos los críme- 
nes , que allí se les atribuyen , procuraré con- 
textar á todos ellos reducidos a los ti es si- 
guientes. i .° Haberse reunido en Cortes. z, 0 Ha- 
ber declarado que la soberanía residía en la Nu- 
ció», 3. 0 Haber tratado disminuir la autoridad 
del Monarca. 

Apenas es creíble que en el siglo XI a- y 
en una nación de la Europa, hubiese necesi- 
dad de hacer la apología de minares de victi- 
mas condenadas á sufrir las miserias mas hor- 
rorosas sin otra causa que estos tres figurados 
crímenes. Aunque la doctrina enunciada pa- 
ra demostrar l a facultad que la Nación tema 
de constituirse como tuviese por conveniente , 
desvanece completamente la criminalidad del 
primer cargo como igualmente de todos Jos 
otros , sin embargo con respecto á aquql diré. 
Si era un crimen reunirse en Cortes para 
hacer leyes , según allí se Índica cuando vos 
deeis que únicamente se debían ocupar en pro- 
porcionar los arbitrios necesarios para la defen- 
sa del- reino , ¿como entonces. Señor , á la faz 
de la Europa entera hacéis á la Nación la 
vana promesa de convocarlas ? Si , como vos 
decís , los buenos usos de la España son to- 
dos obra de las Cortes y de los R eyes , en un<t 
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época en que no había Rey , ¿] os españoles 
no debían tener Cortes , ó debían tenerlas 
únicamente para tratar de arbitrios , y no de 
restablecer los buenos usos ? ¿ Desde cuando f 
comenzó á considerarse como criminal en Es- l 
paña la reunión de Cortes , habiéndolas teni- 
do por muchas centurias , y no habiendo ce- 
sado de existir sino por un efecto de la mas 
absoluta arbitrariedad, y desapareciendo siem- 
pre con ellas la libertad y la gloria nacional? 

¿ Es su establecimiento lo que debe entender- 
se cuando vos decís que no lo sufren ya las 
luces y la cultura de las naciones de la Europal 
¿Como es que aun después de su abolición, 
durante la época en que ya no se conocía en 
España mas Jeg : slador que el Rey , todos los 
antecesores de V. M. cuando promulgaban al- 
guna ley, constantemente decíala, que tuvie- 
je igual fuerza , y vigor , que si hubiese sido he- 
cha en Cortes? Esta formula , aunque vana y 
ridicula por otra parte , inventada única- 
mente para seducir con una falaz promesa, 
i no indica á lo menos el respeto que se te- 
nia en España á este cuerpo? ¿No supone 
en e¡ Rey un legislador interino; y que la ne- 
cesidad únicamente era la que impedía que 
se hiciese la ley por el cuerpo, á quien cor- 
respondía legislar? Suponiendo que fuese un 
error creer que las Cortes pudiesen contri- 
buir á la felicidad de la Nación ; ó suponien- 
do que debían ser celebradas (como también 
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alguna vez se quiere aparentar por vuestros 
consejeros) pero bajo un sistema menos po- 
pular que las de Cádiz, ¿de aquí se debía 
inferir que los individuos de estas debían ser 
condenados por este motivo como reos de Es- 
tado ? i Con que probabilidad de justicia se 
podrá regular como un crimen de Lesa Ma - 
jetad enEspaña lo mismo que en la nación 
mas inmediata se establece entonces por su 
propio Monarca para la felicidad de esta, y 
para seguridad del mismo trono? ¿Por que 
servicios particulares nuestros vecinos son 
acreedores á tener una Representación Nació- 
nal y una Constitución , si es que son un bien 
para el pueblo, y porqué crímenes tos Es- 
pañoles nos hicimos indignos de conservar 6 
mejorar las que teníamos? Y si son una ca- 
lamidad j como lo han publicado vuestros 
consejeros, ¿por que os hacen decir que en 
vuestro gobierno tomareis por modelo lo que 
dictan las luces y cultura de las otras Nacio- 
nes ? No olvidéis , Señor , la lección de Luis 
XVI31. cuando segunda vez se vió forzado á 
salir de su reino. Obrando con la mayor sabi- 
duría , no alegaba en su favor otro mérito 
que haber sido fiel ejecutor de la Constitu- 
ción. Tal vez un Rey no tiene otro mérito 
que alegar en su favor. Si otra vez os halla- 
seis en igual situación , ( que nada tendría de 
extraño), ¿vuestros consejeros os propon- 
drían alegar haber sido el fiel guardián de 
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esa s leyes inquisitoriales , que hacen guerra 
eterna á las luces , y á todo hombre que po- 
ne en egercicio su razón , y cuya menor ma- 
lignidad es invocar el nombre déla Divini- 
dad para legalizar los atentados que mas la 
ofenden? 

Por lo que toca al 2 0 . crimen , el mayor 
de todos en el concepto de vuestros cortesa- 
nos, será necesario detenerme algo mas. 

. Estoy persuadido , que si uno por uno, 
se preguntase á todos vuestros consejeros la 
idea que expresa la palabra Sobermio , o Sobe- 
ranía , no acordarían dos de ellos en enun- 
ciarla de un mismo modo ; á pesar de eso no 
escrupulizan en declarar por crimen de lesa 
majestad el que se diga que la Soberanía re- 
side en la Nación , ó que esta es el verdadero 
Soberano . Las palabras , consideradas como 
meros sonidos , careciendo naturalmente de 
toda significación , no pueden tener bondad, 
ni malignidad alguna moral , ni política: Es- 
ta circunstancia no la reciben, sino después 
que el uso les ha dado una significación pa- 
ra comunicarse los hombres sus ideas , y ha- 
cer por su medio un recíproco cambio de 
pensamientos. Mas cuando por la mala in- 
teligencia de una palabra , por su inexacta 
aplicación , ó por la dificultad de explicar 
con ella una idea complexa , no se expresa, 
ni entiende su verdadera significación , el re- 
sultado viene á ser el mismo que si caréete- 
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ra ¿ e ella. Seria pues injusto ó equivocado 
juzgar en este caso del grado de bondad ó ma- 
Jíim'dad por el verdadero sentido de la pala- 
bra de que se hizo uso. ¡Cuantas veces un 

n'fio , (desconociendo el verdadero valor de 

las palabras), para expresar la idea de her- 
mosa , habrá llamado á su madre prostituta, 
y otro , hermosa , para expresar la de pros- 
tituta. 1 . ¡Cuan equivocado sena el juicio que 
se formase de estos niños , poi el vei a 
dero sentido de las palabras , que hablan 
usado ! Tal , en mi concepto sucede , en gran 
parte , en la graduación del 2°. supuesto 

■ crimen. 

X La palabra Soberano quiere decir super 
omniu , y como 110 P ueí * e haber en la socie- 
dad un poder superior al de facultar ó apo- 
derar para hacer leyes , del cual depende 
el mismo legislador , el que tenga aquel po- 
der es el Soberano de derecho. Confesar co- 
mo se confiesa por vuestros mismos conse- 
jeros que la Nación tiene el derecho de ele- 
gir apoderados para hacer leyes , y afirmar 
al mismo tiempo que la Soberanía no resi- 
de en ella y sí en el Monarca , es un absurdo, 
mientras á la voz Soberano no se le dé el va- 
lor de otra idea diferente de la dicha; 6 
mientras no se haga ver que en el Rey re- 
side un poder superior á aquel, lo que es in- 
concebible. Llamar entonces al Rey Soberano 
es pretender poner en contradicción una ver- 
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dad práctica con una falsedad especulativa: 
es querer conservar el titulo , entonces vano 
y que antes pudo no haberlo sido , de una 
voz aplicada impropiamente para reclamar 
en lo sucesivo todos los goces de su verdade- 
ra idea. La persona o personas que eger- 
cen aquel acto tan. principal dimanado in- 
mediatamente del mismo Soberano de dere- 
cho , son Suoer anos de hecho , y lo son legal- 
mente si han recibido esta facultad por con- 
cesión de ia comunidad , ó Jo son por usur- 
pación , si ia lían recibido sin su consenti- 


miento. bn los gobiernos moderados , el Mo- 
n arca por la prerogativa q ue se 1 e c oncéele' 
de sancionar o repeler las nuevas leyes , es 
no un individuo sino una parte muy princi- 
pal det cuerpo legislativo. , y por Jo tanto es 
v erdaderamente un So b erano de hecho según 
la ley , pero tiene esta consideración como 
ío JÍ?- H qd° un a parte de aquel cu erpo , y no 
dentro modo , porque la Sjojbgrun a tanto de_ 
d erecho como de hecho es i ndivisible . no p.u_T 
dieudo concebirse ía idea de que á un mis- 
mo tiempo haya dos poderes superiores á to- 
do otro poder. Por lo tanto . hablando con 
e xactitud la Soberanía de hecho esta pro indi - 

viso en tod o el cuerpo legislativo colectí' 
vamente^ ' 


de 


v uestros consejeros en el citado decreto 
4 de Mayo os han hecho reputar por un 


crimen en lás Cortes haber llamado al eaér- 

& 
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. v ; i, Armada Nocional y no , por 
C 1. era una depresión de vuestra ¡>o- 

? ? Prosdndiendo de la doctrina que * 

berama. 1 re e n ¡endo que e l cger- 

acaba kW 'privativamente al Rey , se- 
do pertenecí : P aiemis de ot ros, un 

•méjante qargo ei g j ¿ e que el todo 

absurdo tal , como ¡mp te llia yor que 

es menor que la parte , o ^ . > ¿ g ? 0 _ 

dos los subditos y del ¡j e 

tenece á aquellos todos , g ^ ¡ 1;l 

6 4 este no puede menos de /“““ odo , lo> 

Nación. Asi “ S“ e “ un 3 todos los ingle- 

franceses sean »1J dos , mucha 

ses sean comerciantes , se d _ 

propiedad , la nación irancesa es - 8 

P * si rnmercio de la nación inglesa ts 
rera : el comercio ^medad se pue- 

muy floreciente : con ] g Ut P P ncr- 

de decir el egércíto de la aaaoa , _* *. 
renezea al Monarca, i Por <Ujl* m¡onal> 

cuando' no“ lo es decir el Egérci'o Español! 
n i ia d» ser un crimen decir la Arma- 

déla rocío» t Tales inconsecuencia, y * - 

dos no se descifran , Señor , sino confesar 

de buena fe que son el resultado toreo o de 
la ¡rreliexion y de las pasiones mas exaltadas. 
Estas solas pueden suponer crimen en las 
palabras cuando hay rectitud en los hechos, 
y únicamente cuando aquella precede , estas 
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pueden extraviarse á costa de tan palpables 
contradicciones. 

Pero , Señor , dejando á un lado cuestio- 
nes abstractas cuando se trata de asuntos, 
cuya inteligencia interesa á todos , no con- 
sidero superfluo detenerme á exponer, aun 
que muy en compendio , la doctrina del maes- 
tro de cuantos saben algo en el particular. 

*» -Aunque en toda sociedad , dice Locke, 
«bien ordenada , esto es , que obra para la 
’ i ' 1 ■ ■ 1 v ación de la comunidad , no puede 
«haber mas que un supremo poder , que es el 
legislativo , ai cual todos los demas es i’orzo- 
j’so que estén subordinados ; sin embargo , no 
«siendo el mismo poder legislativo mas que 
«un poder únicameiíte fiduciario para obrar á 
«cici tos y determinados fines , permanece 
»>otoj en el pueblo un poder Soberano para re- 
» mover , ó alterar el legislativo , siempre que 
s>vea que este obra en contra de la confianza 
«de que se le hizo depositario. La razón es, 
«porque todo poder , concedido para conse- 
«guir un fin , es limitado á este fin , y siciu- 
«pre que es descuidado ó contrariado , es 
«preciso que la confianza sea perdida , y por 
«lo mismo el poder vuelve á las manos de 
«los que le dieron , quienes le pueden co- 
mocar en otras , según tengan por con ve- 
«viente á su seguridad. De este modo la co- 
«munidad siempre retiene un poder soberano 
«de salvarse á si misma de las empresas y 
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«proyectos de cualquiera persona ó cuerpo, 

v - , , . legisladores , siempre 

«aunque sea el de 'í , 

«que estos sean tan estúpidos , 1»^’,° vu 
„l oS , que átentén contra las piopiedades o 
«libertad del individuo ; porque no emendo 
«ningún hombre , ni sociedad de han*' es 
nooder ó facultad para abandonar y entre- 
X u conservación, y por consiguiente sus 

«Ldios , i la absoluta voluntad V ar Urano 

«dominio de otro, siempre que intenten po- 
«nerla en una tal condición de esclavos e 
«pueblo tiene derecho de preservar todo aque 
«lio de que él mismo no lia podido v.pivn- 
”Lse ,% desechar i todos aquellos que 
«invaden la ley fundamental, saciada ésa- 
«alterable de la propia preservación , por la 
«que él entró en sociedad. De este modo y 
«bajo de este respecto el soberano podes siena- 

Pr& residé ai pueblo-** * 

«Por iguales razones el poder legislativo 

«es sagrado é inalterable en aquellas manos, 
«en donde la comunidad una vez lo ha co- 
locado , y de las cuales no puede ser reti- 
«rado , á no ser por la misma comunidad. 
«Ningún edicto de cualquiera otro cuerpo, 
«poder ó persona , sea la que sea , en cua — 
«quier forma ó manera que sea concebido, 
«puede tener fuerza de ley , sin que tenga 
«su sanción de aquel cuerpo legislativo, que 
«el pueblo ha elegido , porque sin tal cii— 
«cunstancia á la ley le faltaría una eondi- 


«cíon absolutamente necesaria para ser ley, 
nel consentimiento de la sociedad , sin el cual 
«y sin autoridad recibida de ella , nadie pue- 
«de, hacer leyes. Por tanto, toda obediencia, 
«que por los mas solemnes vínculos cualquie- 
ra persona sea obligada á prestar , termina 
«últimamente en este poder supremo , y es 
«dirigida por las leyes que de él dimanan, 
«sin que ningún juramento , ni autoridad 
«pueda dispensar á ningún individuo de la 
«sociedad de Obedecer al legislativo , mientras 
«obre conforme á la confianza que de él se 
«hizo , ni hacer nada contrarío á las leyes 
«de él dimanadas , ni nada mas de lo que 
«ellas ordenen j siendo una cosa ridicula su- 
«poner que un individuo pueda ser obligado 
«últimamente á obedecer un poder en la so- 
«ciedad , que no sea el soberano.” 

" Mientras subsiste el gobierno, en todos 
«los casos el poder legislativo es el poder so- 
riberano de hecho , porque nadie puede dar 
«leyes á otro, sin ser superior, y el po- 
«der legislativo no de otro modo puede ser 
«legislativo , que por la facultad que tiene de 
«hacer leyes para todas las partes, y para 
«cada miembro de la sociedad , prescribieñ- 
«do reglas á sus acciones , y dando el po- 
,sder de ejecutarlas. El poder legislativo es, 
«por lo mismo , forzosamente el poder su- 
«premo 6 soberano de hecho , y todos los de- 
sunas son dimanados v subordinados á este.” 

» 
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Tal es , Señor , la doctrina incontrares- 
table , no solo de uno de los piimeios sa- 
bios de la Europa , que ni lii sido Jaco- 
bino nt revolucionario , antes bien muy 
apreciado y honrado por su Rey .sino de 
todos los hombres que piensan. He aquí 
pues , Señor , en un todo acorde en esta 
parte el proceder de las Cortes con la doe* 
trina de este gran filósofo > practicada en 
los gobiernos moderados , y que esencial- 
mente los constituye tales. ¡ V aun se dirá 
que ha sido un atentado en las Cortes el 
haber declarado queJ^^eraiik^.-d^rC- 
dio residía en la_nacip„a y_deJiecho en -las 
Cortes ! Para destruir tales principios , vues- 
tros consejeros , á cuya autoridad reunida, 
en razón de opinión } no creo que ellos mis- 
mos tengan la imprudencia de pretender que 
se dé el respeto que á la de un Locke, ¿¡lle- 
gan otras razones que su mero dicho? ¡Ex- 
traño método de patentizar los crímenes y ,| 
de resolver las dudas en materias las inas 
graves ! Tratar , Señor , de contrariarlos en 
la actual época liaría poco lionoi á las luces 
y :í la probidad del que lo Intentase ; mas 
querer condenar como veos de estado á sus 
partidarios es el frenesí de la arbitrariedad 

o de Ja ignorancia. ^ .1 

Por lo que toca al car gcf ^ responde- 
ré a Jos sicofantas de V. M. lo que el sa- 
bio y piadoso Fenelon , Arzobispo de Cam- 
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bray * decia á los de Luis XIV. "¡Tesgra- 
«cíado el pueblo , que no tenga leyes es- 
«erítas , constantes y consagradas por toda 
wla Nación , que sean superiores á todo; de 
«las que los Reyes reciban toda su autori- 
ndad : por las que se les conceda hacer to- 
«do el bien posible , y no se les autorice 
«para hacer ningún mal ; y contra las eua- 
»le¿ nada puedan 1 Ved aquí lo que los hom- 
«bres , si no fuesen ciegos y enemigos de 
«sí mismos , establecerían unánimemente para 
«la felicidad de los pueblos y de los Monar- 
cas. El despotismo bajo cualquiera forma 
«que se manifieste , cambia á su propia rui- 
»na , porque los pueblos no pueden tomar 
«interés en conservar un estado en que son 
«esclavos.” 

Aunque nada seguramente se puede aña- 
dir á lo que tan concisa y sabiamente dice 
este virtuoso prelado » ornamento de su pa- 
tria , y del género humano , no puedo me- 
nos de recordar á V. M. otros testímomos 
aun de mas peso cuando se habla á un Mo- 
narca. El mismo Tiberio , aquella alma te- 
nebrosa , sí no en el todo en la mayor par- 
te inventora de lo*' crímenes de lesa Ma - 
gestad , decía en medid de un Senado cor- 
rompido, cuyos individuos le coneed'ati siem- 
pre aun mas de lo que sol'a aceptar: "el Prín- 
«cipe nada tiene que hacer en donde la ley 
«puede bastar. ” Nuestro (_Ld ; go Vísogodo 
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comienza de este módo : "el Príncipe de- 
« be, ser el mas obediente á la ley , y po c 
«lo mismo , antes de hacer leyes para los 
«pueblos, conviene hacerlas para el M 0 - 
«narca. ” El Rey Jaime I. de Inglaterra e« 
sus discursos al Parlamento de 1603 , y 1 boq 
á pesar de ser bien zeloso de su autoridad, 
se expresa de la siguiente manera . Yo pre. 
„ fiero la riqueza, y la felicidad de la co- 
«mu ni dad , á rodos mis otros deseos , pues 
«conozco que el bien y riqueza de la eo- 
«munidad es mi mayor riqueza y íelicidad 
«mundana , un punto , en el que un Rey 
«legítimo se diferencia directamente de un 
«tirano : porque sé que la diferencia , que 
«hay entre un Rey recto y un tirano , es 
«que el orgulloso tirano juzga que su reí' 
«no y pueblo son únicamente ordenados pa- 
«ra satisfacción de sus deseos y brutales 
«apetitos; y el Rey justo, por el contra» 
«rio, conoce que él está ordenado para pio- 
«curar la riqueza y prosperidad de su pue- 
«blo. El Rey se liga á sí mismo , por un 
ftdtíble juramento á la observancia de las le- 
«yes fundamentales de su reino ; tucitamen- 
t)te , por el solo hecho de ser Rey , pues 
«como tal esta obligado á proteger el pue- 
«blo , igualmente que las leyes : y expre- 
» sámente , por el juramento que hace en su 
coronación, por eí cual se obliga á observar 
«el pacto heciio al pueblo por medio de Jas 
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«leyes. Por lo tanto, un Rey deja de ser 
«Rey , aunque siga gobernando , y degene-. 
«ra en un tirano inmediatamente que deja 
«de gobernar conforme á las leyes. Por eon- 
«siguiente todos los Reyes que no son ti- 
« ranos , ni perjuros, estarán muy conten- 
utos en someterse á los límites de las leyes» 
«y a no salir de ellos ; y aquellos que les 
«persuadan otra cosa , son víboras y peste, 
«tanto contra los mismos Reyes , como con» 
«tra la comunidad.” 

A pesal- de la opresión en que ha queda- 
do la España desde la guerra de las Coma- 
nidtu1t.s de Castilla , en la que pereció su 
antigua libertad con todos sus heroicos de- 
fensores , en teoría jamas se ha dejado de 
decir , que el Rey debia estar sometido á 
las leyes ; que su autoridad dimanaba de es- 
tas , que las Cortes eran el único cuerpo le» 
gislativo de la Nación y no el Monarca. En 
la coronación ei juramento que constante- 
mente han hecho vuestros antecesores , era 
el de mantener todos los fueros y privile- 
gios de los pueblos. Jamas , Señor , en épo- 
ca anterior hubo españoles tan esclavos que 
tuviesen un Ienguage tan degradante como 
el de vuestros actuales sicofantas , que sin 
el menor pudor , ni rebozo osan publicar 
del modo mas solemne , que el Rey debe 
ser Señor absoluto de vidas y haciendas. Co- 
1 no por desgracia no os cercan , ni os han 
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3 , „ íros hombres que los que sostie- 

caucado o k principios, destructo- 

*» W ffigSS. ¿ debe enseñar, 

- de vuestro poder que de la pros- 

' 6 ufíe )a Nación , permitidme , Señor, 
1**4 erDonaa un extracto de la doctrina 
Sff “lado locke acerca de la prerro^ua 
A¡ Ttiv r fin de que os desengañe is d 

ád . . nul Mad del V o jupu^ío cargo 

ninguna cnminaM^^ £ 

poder Ugidaúvo y »**&• 

„estan en distintas manos • < en 

„en todas las monarquía, b : en 

tné t n ~ los gobiernos bien fabricanos; ^ 

«todos los g - varias cosas que- 

„de la socicda - ^ > J ^ tiene el 

«den á la discreción de aquu , _1 

do«/“ 'pr^veeTtodo To que“pSfo set 

3SáJ! Kffe? i» «V-, 

d¿ £*£ g# * -mra.eaa 

rt^derecho de hacer uso de él , para to- 
«do lo que sea en beneficio de la sociedad, 
«mientras d legislativo pueda. reunirse , y 

«proveer oportunamente. , 

« Este poder ó facultad de obrar en be- 

„ nefieio del interés publico á discreción, sin 

«ley que lo prescriba , y aun alguna vez 

«contra la misma ley , es lo que se llama 

» prerrogativa. Ciertamente es muy conve - 
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«níente que asi se verifique ; porque el po~ 
„íkr legislativo no siempre se halla reunido, 
«es demasiado numeroso, y demasiado len- 
«to para proveer con ia rapidez que exige 
«la ejecución ; ademas , es imposible pre- 
«veer , y legislar para en todos Los acciden- 
«tes que interesen al público , y hacer ta- 
síles leyes que no perjudiquen , si son eje- 
«cutadas con un inflexible rigor en todas oca- 
siones. Por todo esto , debe dejarse al po- 
« der ejecutivo una latitud para hacer á su 
«discreción muchas cosas , que las leyes no 
«prescriben. 5 * 

■r Este poder , mientras empleado para 
«beneficio de la comunidad , y por consi- 
« guíente conforme á la confianza y fin de 
«todo gobierno , es prerrogatiuct indudable, 
«y nunca disputada, , porque el pueblo 6 
«rara vez , ó jamas es escrupuloso , ó de- 
dicado en este punto. Nunca trata de exa- 
«minar la prrrro^íifiua , mientras esta es em- 
«píeada de un modo tolerable en el uso , pa- 
« ra que ha sido destinada , á saber , para 
«el publico beneficio , y no manifiestamente 
«en sentido contrario. Mas sí viene á su- 

I « 

«ceder que se dispute entre el poder ejecu- 
«riuo y el pueblo , acerca de si tal cosa es 
«ó no prerrogativa , la tendencia de la. tal 
«prerrogaírun , hacia el hien , ó el perjuicio 
«del pueplo fácilmente decidirá la cuestión. 

ff Sencillamente se concibe , que en la in- 
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r- Jé los •edbiernos , las soMMádes te 

:d¡? Idaban U dría, ninas , te por e! 
Q1 -i,, Iimnbres , como de leyes. 

lo» gobernadores como pa- 
X* W cuidaban de sus intereses , el go- 
nbierno- era casi todo prerrogativa. Pocas le- 
vieran suficientes f) todo lo den, as era su- 
bido por el cuidado “'y 1 discreción del go- 
bernante. Mas Idego 'que los cr ‘°' es > b “ 

„ln adulación dominaron a P ‘ lnu P ,¡ t 
«les , (para convertir este poder ■ objetos 

«particulares suyos , y no en ¡»W4 8 
«ral de la comunidad) el fmbh se v.o prc 
«cisado i hacer leyes- para detenmnai y ■- 

umitar la f***m vi, "°? í” " 

«que sus antepasados habum dejado ampl a 

«latitud á la sabiduría de aquellos Pimc - 

«pes , que no habían abusado de ella , esto 

«es, que únicamente la habían usado p ■„ 

«el -bien de su pueblo.” 

ír De aquí es que tienen una idea muy 

«equivocada de Jo que es un gobierno , los 

«que dicen que el pueblo ha usurpado parte 

„de la prerrogativa, cuando ha conseguido 

«que fuese definida y determinada por le- 

«yes positivas. El pueblo, en obrar de este 

«modo , no arranca ni despoja al Principe 

«de una cosa que por derecho le pertene- 

«cíese , si no que únicamente declata , que 

«aquel poder ó facultad que indefinidamente 

«había dejado en sus manos , o en las de 
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«sus antecesores , para que la egerciesen en 
«beneficio publico , no era una cosa que in- 
«tentaba dejarle para aplicarla á un objeto 
«diferente. Siendo el fin de todo gobierno el 
*>bien de la comunidad , cualesquiera altera- 
«clones , que sean hechas con el objeto de 
«conseguir este intento, no pueden ser una 
«usurpación hecha á ninguna persona , pues 
«que nadie puede tener un derecho para tra- 
«tar de gobernar con otro fin ; y por con- 
« siguiente no puede haber otras usurpad o- 
«nes que lo que perjudica á impide el bien 
« público . Los que se expresan de otro modo, 
«hablan como si el Príncipe tuviese un inte» 
«res distinto y separado del bien de la co- 
«muuidad , y como si aquel no lúe se hecho 
«para el pueblo. He aquí el origen de don- 
«de dimanan todos los males y desórdenes, 
«que suceden en los gobiernos monárquicos.” 

,f Ciertamente , si esto fuese como tales 
«hombres pretenden, el pueblo , bajo tal go- 
«bierno, no seria un conjunto dé criaturas 
«racionales , que hubiese formado una so- 
«ciedad , para conservar y promover aquel 
nbien. Debería ser considerado como un re- 
«baño de criaturas de un orden inferior, ba- 
«jo el dominio de un dueño que las guarda, 
«y hace uso de ellas únicamente para su pía* 
»cer y utilidad. Si los hombres son tan fal- 
«tos de razón , y tan brutos que entren en 
«sociedad bajo tales términos , la prerroga- 
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,¡„ puede ser sin *4 "» Pf íer 

'¡„ de luittr cosas perjudiciales al pueblo 
Mas si se supone que una enatura .racional 
y libre no puede ponerse ba J° la 

? puede ser nada mas que per- 

,Jo :r el pueblo á sus. gobernantes hacer algu- 
nas cosas , en 

Ja ley , siempre que sea por el bien 
sy que el pueblo asienta á ello después de 

Cuajado se trata de las facultades que 
debe disfrutar el Monarca , tal es , ^enor, 
doctrina constantemente seguida en la na- 
ción mas sabia y mas feliz, á cuya trente se 
hallad Rey mas poderoso dd orbe: sus pu ■ 
cipiós son tan claros , que para negarlos . o 
desconocerlos es forzoso renunciar los senti- 
mientos todos de nuestra conciencia y razón. 
Pero si fuese posible hallar alguna diferencia - 
entre lo que es justo y lo que es útil , y que 
se os persuadiese , Señor , á prescindir de lo 
primero , no podríais menos de adoptarlos , si 
consultabais el interés de vuestra grandeza, 
de vuestra seguridad y de vuestro iuturo po- 
der. 

Ei Rey de la Gran Bretaña de todos los 
Reyes es sin duda el mas amado de sus sub- 
ditos , y el mas respetado por las otras Na- 
ciones , y no por haber tenido mas medios. 
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5 x únicamente porque las leyes marcándote la 
Real prerrogativa del modo que se acaba de 
decir, le imposibilitan perjudicar á sus sub- 
ditos ; porque por lo mismo que las leyes le 
impiden hacer el mal , le habilitan para au- 
mentar su poder. Desde el establecimiento 
de la actual feliz Constitución Británica, nin- 
guna otra Nación ha disfrutado igual tran- 
quilidad , igual industria, igual riqueza, tan- 
to patriotismo , tantas luces, ni tanta gloria. 
El genio del mal y la obcecación son los 
dos únicos obstáculos que pueden impedir á 
un Monarca español tomar por modelo á esta 
Nación tan grande por todos respetos. ¡ Y 
será posible que vuestros consejeros hayan 
podido seduciros al punto de hacer castigar, 
como reos de estado , y sin ser oídos , á los 
autores de una Constitución que os concedía 
los mismos privilegios que los que disi ruta 
el Monarca Británico 1 ¡ Ante los o-os de 
estos hombres ciegos la sabiduría y ia ex- 
periencia no son mas que debilidad y locura, 
y en sus códigos criminales el verdadero pa- 
triotismo , no es sino el mas imperdonable 
de los crímenes ! 

En vuestro citado decreto , ot recíendo á 
la Nación la pronta convocación de unas 
Cortes legítimamente congregadas para preca- 
ver los abusos del poder , suponéis que los 
diputados de Cortes no han sido castigados 
por haber limitado las facultades del Rey, 
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sino por haberlas limitado demasiado , y por 
haber sido convocadas las de Cádiz de «n mo- 
do jamas usado en Espnnct aun en los casos mas 
árdaos. Concediendo que coartar vuestras fa- 
cultades del modo que las coarta la Consti- 
tución Inglesa, fuese limitarlas demasiado, 
aun en este caso ellos no se habrían excedi- 
do de sus facultades , pues según la doctri- 
na misma de los mas acérrimos de tensores 
del poder absoluto de los Reyes , como hice 
ya ver , se hallaban en un caso extraordi- 
nario , en que podían constituir la Nación, 
como tuviesen por conveniente. Mas aun quie- 
ro suponer que no tuviesen facultades para 
disminuir tanto Ja Real prerrogativa, j aun en 
este caso, por qué principios de justicia se po- 
día considerar el exceso como un crimen , y 
no como un error ? ¿ Por qué no reparar la 
falta sin destruir el todo , y sin despojar á la 
Nación de la parte de derechos , en cuya de- 
claración no se habían excedido ? Sí los pue- 
blos tienen derechos inviolables , como por bo- 
ca de V „ M. aseguran vuestros consejeros, 
aparentando una Jiipócríta confesión con el 
fin de despojarles de ellos , ¿ con qué lacul- 
tades se puede justificar su toral destrucción? 
Ser rapaz con una mano para ser benéfico 
con Ja otra ; destruir con la derecha para 
aparentar edificar con la siniestra , en un 
Principe , Señor, jamas puede suponer otra 
cosa que la arbitrariedad y el germen des- 
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tractor de su felicidad y la de sus súbditos 
Si los pueblos tienen algún derecho invio ’ 
lablc , ninguno debe serlo tanto como tí [ d> 
su propia representación, y si se confiesa lo 
primero , sin una manifiesta contradicción no 
puede destruirse lo segundo , ni juzgar de su 
legitimidad otro que el mismo pueblo 

Vagamente y sin el menor fundamento, 
como sucede siempre con un partido destruí- 
do e indeienso , se ha acusado al de las Cor 
tes de ser compuestas de jacobinos de la peor 
desuipciotu Esta acusación es tan ridicula v 
gratuita, si la palabra jacobiiib expresa algu- 
na idea de cosa reprehensible, que estoy bien 
seguro que nadie es capaz de presentar el 
menor hecho que la compruebe. Si por jaco- 
binos se entiende demócratas furiosos, detes- 
tando todo gobierno monárquico , ú hombres 
exaltados por el mando y por riquezas sin 
reparar en los medios de la adquisición , ó 
libéranos que no respetaban la pública mo- 
r-i , u nombres sanguinarios que trataban 
de establecer sus reformas á costa de torren- 
tes i c sangie j nada de todo esto se pued- 3 
comprobar con el menor indicio que teng¡ 
tendencia á semejantes planes. En España 
durante el gobierno de la Junta Centra!, se 
tidbia encargado á todos los sabios y corpo- 
raciones literarias, escribir y presentar pla- 
nes para constituir la Nación , y n ¡ enton- 
ces , ni después de haberse establecido la ii~ 
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no se ha presentado 

£ftad d « la constituir la Nación en un 

un solo plan p< Los pintados de Cor- 

gobierno deoocr ^ ' su iasta iacion unánime- 

tes el día mii e i g 0 bierno seria mo- 
mento declararon ^ d Rey con 

í U “Sa C Tp" r 

putados de Coit ‘ las mientras lo tuese 
que ningún vocal de * pU diese obtener 
y durante dos anos ’ gj gobierno. 

¿inpleo alguno concejo ^ ^ ^ r¡quezaS| 

Ellos ni atacaron _ * oa et i cosa con* 

ni hicieron la 1, disciplina 

y" “ l „ a J a *¡32* dónotó la 

necesidad * 

daderamente u > 1 . ut ¡l la par- 

SKScssírás: - 

“ ra . evanséltca esta nadando en una 

dera inora g sirve en sus 

riqueza escan a o» » _ u blicai costum- 

manus para corromper las puor 

bres Aunque como es natural , cuanüo se 
bres. aiunq . r or tes teman mu- 

atacan auu u j dos algunos que 

chos enemigos , y tan osa & ? 

las han insultado por una ab.erra dcobc 

■ íamas se llegó á imponer cast’go 
diencia , jamas se neg sr f . 

alguno i semejantes personas. ¡>l Us Corte. 
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tienen algún verdadero crimen , seguramente 
es su excesiva lenidad, el extremo opuesto 
á la idea que se suele dar del jdeijibinismo. 
Entre todas las revoluciones políticas , aca- 
so la española es la única verificada sin ha- 
berse derramado la sangre de un solo indi- 
viduo. Siendo todos estos hechos notorios, 

¿ bajo qué otra garantía , que la de hablar 
contra hombres decapitados , sepultados en 
calabozos y prófugos ó la de querer , ¿i cos- 
ta de todo lo que es decente , sostener la ar- 
bitrariedad , se podrá decir que sus indivi- 
duos eran jacobinos de la peor descripción ? 

¡aré , Señor, ahora una breve exposición 
en favor de un número mucho mas crecido 
de otros españoles , que , aunque no fueron 
individuos de las Cortes, han sido castigados 
con igual severidad, y aun si cabe, con me- 
nos apariencia de justicia. Estos, los que ape- 
nas parece concebible, pertenecían á dos par- 
tidos opuestos. Unos son los llamados libera- 
les , ó adictos constantemente á la causa de 
la independencia nacional , y á las nuevas 
instituciones establecidas por las Cortes. Otros 
son los llamados afrancésetelos , que habiéndo- 
se pasado al servicio de los franceses le aban- 
donaron después , ó que constantemente des- 
de el principio de nuestra lucha entraron y 
siguieron en el partido de los enemigos de 
la Nación. Hablaré primero de los liberales , 
cuya defensa en la mayor parte es igualmente 
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, i ; loe Tíioutados de Cortes, 
aplicable a ■' tení r 0 que prescindir de 

E„ primer l«g»‘ ^ habiéndose 

la . minina |os medios necesarios 

concedido a B pruebas que tai ley 

par a justifica. e,^> ( que y. Jf 

-Tndof de que la clemencia bien en- 
( olvidimdo.se ^ mas brilla en un 

«e I t«8 * fe »“"*f “° r * sin 

dat to, é*» fy’SX.'É^mplp tal 
vírcnloTgotornos mas ¡¡«J 

conducta de estos hombres , para que P 
rendad pueda formar un juicio nnparc.al de 
Z acciones. Cumen es d acto comcudo en 
violación de una ley que lo prolubi : o la on.i- 

i i- »nc v jVT de condenar sín juicio á 

¿ vl. r ^ :z , £r 

- te £ £& 7. r í.'Sr;*- » C; 

i ueccs han reci í id ° inmed rnr m e :¿. 

prcmio de su prostitución , siendo promovidos i ® a B» 

trituras mas elevadas. En Inglaterra , para evitar toda ten- 
traturas mas ci rnrrnmoer v 4 i 0E jueces de ser cor- 

tacion al gobierno de corromper, y u. j 

rompidos , se mira como una cosa poco menos que mtons- 
tiiodonal , que jamas un juez pueda ser promovido a una 
magistratura mas elevada. ¡Cuándo los jueces espartóles ten- 
drán la sabiduría y la probidad sunciente para penetrarse e 
Ia importancia de esta medida , á fm de conservar .lesa la 
pureza de su reputación, é incorrupta la santidad de la «na- 

glstratura! i* 
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sion de un acto que la ley ordena. Para ha- 
cer pues ver la justicia de la sentencia pro- 
nunciada contra los liberales , es forzoso sa- 
ber ante todas cosas cuáles eran las leyes , por 
las qué debían dirigirse durante Ja ausencia 
de V. M. y cuáles ios actos que cometieron 
en su violación j o cuales los actos ordenados 
por ellas que han omitido egecutar. Sin poder 
presentar estos datos los jueces que los han 
condenado , obrarían contra aquel principio 
constante y universal de justicia, del cual se 
deduce la definición misma del crimen : h 
non esset lex , non esset p'eccatum. Sin poder 
ofrecer esta guia indispensable en todo juicio 
recto , sus jueces tendrán que confesar que 
los liberales han sido condenados por una ley 
ex post ■ facto , mas injusta y repugnante aun 
que las de Cahgula , quien, según ei testimo- 
nio de Dion Casio , las publicaba haciendo que 
fuesen escritas en letra muy menuda , y que 
fuesen colgadas en colunas muy elevadas , pa- 
ra que no pudiesen ser leídas sino con gran 
dificultad , á fin de atrapar mas victimas con 
alguna apariencia de justicia. De semejante 
idea solo podía ser capaz un corazón como el 
de Cahgula ; pero está aun muy distante de 
ser tan injusta como la de juzgar por una ley 
ex post jacto. Si era difícil conocer las leyes 
de Calígula , es imponible conocer oportuna- 
mente las llamadas ex post facto para poder 
evitar las acciones que han de reprobar, 
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El Jos debían obedecer a k? c l ue 

V M habla dejado al salir de ^pana , o a 
& nuevas hechas por los sucesivos gober- 
nantes, 6 a la* <¥** f?da uno se No 

creo que puedan suponerse otras. *Se dua que 
debirn dirigirse por las ultimas? Esto , henar, 

Sfe ó mejor diré, M 

destructor de todo 

orden >oc!al, X que. tonto debe lejWMT^ 
un buen Príncipe, y aun, si cabe, mas n 
sistema tal como el actual de España., en 
donde es un crimen suponer que la ciencia de 
la ¡egis Tacíon, y los derechos de los-hombi^ 
puedan extenderse á otras reglas qua_ el com- 
pendioso d inalterable sistema de qtvd lrm- 
clp¡ placuit , legis habet vigor em. ¿Se dua que 
debían dirigiese por las primeras- Esto , e- 
nor, seria aun mayor absurdo, porque sena 
suponer que una Nación puede existir (á no 
ser en anarquía) sin persona o personas re- 
vestidas de facultades para proveer constan- 
temente , según lo requieran, las necesidades; 
p que existiendo esta persona ó personas, pue- 
dan tener fuerza otras leyes que las suyas por 
aquel principio de: lllius est tollere , cujas est 
confiere. Ademas, si lo-> liberales ^ contia lo 
que tes dictaba su heroísmo , obedecían á las 
primeras, se verían precisados a obuu en fa- 
vor del usurpador, según ellas lo encargaban 
tan .repetidamente , y seria muy duro que 
V. M. y vuestros jueces los condenasen por e! 




Si- 
sólo hecho de defender vuestros intereses, 
pues á no ser por este solo motivo ellos no 
podían ser condenados con arreglo ú esas 
mismas leyes , no habiendo entre ellas una 
que les prohibiese reunirse en Cortes, cons- 
tituir la Nación del modo que quisieren , y 
abolir cualquiera otra ley positiva anterior. 

Como es indudable que no puede haber 
sociedad sin leyes, y que habiéndolas deben 
dirigir la conducta de todos los individuos ; no 
pudiendo los liberales dirigirse ni por las pri- 
meras , ni por las ultimas , se infiere con la 
mayor evidencia, que no podían, ni debian 
dirigirse por otras que por las establecidas por 
sus nuevos gobernantes. En tal caso, ¿como 
es posible dar ni aun una apariencia de justi- 
cia á la sentencia que los condena sin mas culpa 
que la de haber arreglado su conducta á lo que 
prescribían las leyes, que los debian dirigir, 
pues que todos sus cargos y crímenes se redu- 
cen á haber sido adictos a la Constitución y á 
las nuevas leyes? ¿Se hallaban ó no se halla- 
ban los liberales con facultades para dejar de 
arreglar su conducta á las leyes reconocidas 
por tales? Sí lo segundo ¿ cuál es entonces la 
regla que marca los deberes del hombre en 
sociedad? ¿Por qué en tal caso no se hallaran 
hoy en la misma situación lodos los Españo- 
le*? Si lo primero, ¿por qué castigarlos por 
haber hecho, lo que la ley íes prevenía? Esto, 
Señor, aun es rtias injusto que castigarlos por 
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, farro de la naturaleza de rodas 

una ley ex p J de j a seritenfiia 

las conocidas basta i P Setnejantes ]e _ 

d “ illS Io IC *e T |Íaoí!ia para reprobar inicuamente 

las acciones ■ P la¡i hubiese ha- 

diferentes, wi“ ^ 2„do que hubiesen 
bido en.nuigs ttp_ . nunto de castigar 
llevado su maligna, a existentes, 

tos acciones arregladas a Mg ^ 

Para con hombres de la escuela yjP ^ 
píos de vuestros 1 ^ , hoy 

hoy e» doctí na, q > p ul , dados en tan 

es práetica eon lueraa ley^ ^ 

ponzoñoso apoyo ^.^0 fc , os Espí . 

“oteen una monarquía absoluta crannaver- 

Í:« delon'ntcoTtU y de obedecet -Us ** 
posiciones de estas. El Consejo de Castd a aun 
dió pasos para tratar d^sunur todo g 

c ldo de vuestra Real pieuoganva u 
praneros momentos de nuestra revotac«m, se- 
guramente para i conservar como ley es to- 
dos los abusos del poder. Aun cuando una 
doctrina tan abominable fuese cierta , aun 
cuando se quisiese conceder , que un abuso 
tan pernicioso por el transcurso del tiempo 
pudiese convertirse en una praetLca con uer- 
za de verdadera ley; aun cuando en Un, por 
decirlo vuestros consejeros, se admitiese a 
blasfemia de que lo misino que constituye la 
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esencia del mal pudiese convertirse en lo que 
constituye en época diferente la esencia del 
bien, nada probarían para su intento. Toda 
ley, para que sea considerada como tal, ha 
de constar á lo menos , de tres partes. La 
Declaratoria ó Directoría y por la que se insr 
truye á- cada ciudadano de lo que debe hacer, 
y de lo que debe evitar. Ln, Cqníf itutí'uó o Re- 
medial , por la que se constituye y hace saber 
el método de reparar el perjuicio publico, ó 
privado que se irroga de su inobservancia. La 
Vindicatoria 6 Sonrio»., por la que se señala la 
pena, en que incurrirá el que falte al cumpli- 
miento de lo que la ley ordena. Suponiendo 
pues que los Españoles debiesen rep.utar el 
habito de su esclavitud por la parte declara- 
toria de la ley; y que en su consecuencia de- 
biesen considerar como un crimen reunirse en 
Cortes, y obedecer las disposiciones de estas; 
aun en este caso Jen dónde están las parres 
remedial ,y vindicatoria para juzgarlos á impo- 
nerles las penas con arreglo á una ley ante- 
rior? $No es una puramente ex post facto 
cuanto se ha determinado por V. M. y vues- 
tros jueces en el juicio y castigo de todas las 
victimas? ¿No es una ley mil veces mas re- 
pugnante que las enunciadas de Calígula? ¿En 
que código Español se halla la que prevenga 
el modo de reparar el perjuicio que se irroga 
de reunirse la Nación en Cortes , y la que pre- 
venga las penas en que incurrirán los Es- 
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- . V los dtfe Obedezcan 
pañoles “I a ' , “ 7 Seiío^ la «*l**¡< .la ceas, 

¥, d ' <P ° 5 Ce, desencadenadas puedeói dár él 

•' ? f óüé ..oleran, á las atrocidad* mas 

nombre, q ue 1 ] a justicia, que, 

■ «.íia/rln leves antenotes , uauun y 
y en virtud de ic\ „ . .. y ídéces a 

salían a todo-. ' !| dc cu2 ilquicr codi- 

que presenten un . o U *> * tontra U 

8» f lten n.: ,S víctimas de tan escanda- 
que hayan pecado .ia* v j-¿.; M w r L 

La nersécudon. Seguramente ensu-dtscubi i 

miento no serán 'iüks felices que to pueden ser 
en descubrir el arffitUlA de la Const.tucou, que 

lltn* mismbs persuadiaaíí'lif multitud 
según ello* misniu* f í reí i- 

siempre crédula ddgnorante , atac.rM^ rel^ 

glon. Cuando reflexiono en los M J tj, 
du.idos por una persécticion tan é l • 
excremezco ; nías cuando «>ns.d«« znU nata- 
raleza de ella, y*rjue no lia podrdd sostel I _e 

sino i costa de aquellos mismos 
aparente decencia, * que no se p rescinde aun 
en los gobiernos mas atroces, prese^» un 
estado tal de coiíft es de, iiasiado'V, olento para 
que pueda ser doradéro. y para que sus con- 
secuencias no sean : las mas lunestas. • 

Paso á hablar de los llamados Afrancesa- 
dos. Aunque estoy , Señor , muy distante de 

pertenecer al paetido .de los AJránceíados , cu- 
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ya conducta política se lia íratkdo de sostener 
por sus individuos en la errónea doctrina de 
que la J ’ Nación debia someterse á las ordenes 
dadas por V. M. relativas á la cesión de todos 
vuestros derechos y considerando todas las me- 
didas de los’ .Liberales cótíio principios subver- 
sivos £ réVolucionarios , s*n embargo no por 
esto dejaré Me ex porieHft V. M. en favor de su 
causa lo que en mi concepto exige la humani- 
dad , la política , y aun la justicia. Confieso de 
buena le que habiendo tótnado las armas con- 
tra su Patria, ó habiéndose reunido con los 

S * T + •* i 

enemigos que las han tomado , esta, sopeña de 
desentenderse de todas las obligaciones que 
ligan á los hombres en sociedad , no podiá 
menos de considerarlos como tales, principal- 
mente durante la lucha'. 'Sin embargo conclui- 
da esta no hubiera podido menos de volver á 
admitirlos en su seno, atendiendo á los fuertes 
motivos que podrían alegarle para merecer su 
indulgencia , y olvido de lo pasado. Tal en mi 

concepto hubiera sido su determinación si la 

* 

vuelta de V. M. se huhiese retardado algunos 
pocos meses. En electo ¿cómo las Cortes po- 
drían -me nos -dé tener- e'h consideración la lla- 
ga que se cansaba á la Patria con la pérdida 
de tanta gente i, cuando tanto carece de pobla- 
ción í i Cómo podrían tampoco desentenderse 
que una gran parte de los /Jjrítíireííitíoj había 
abrazado su partido al tiempo en que estaban 
disucltos los vínculos, cuando no de la sociedad 
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F-mSola á lo menos de su g 9b!ern0> cuya ?' 

Española* a er *n manera dts- 

solución, «no SS , as Cortes po-, 

culpo ha su couJwt. • * ; >inK)Si bub.ieselle- 

4» d?Ja „ 0 de que P habituados los E>pano-, 

Jes a^egu S in sido inducidos por las, 
los Afrancesado < M*'* n. ¿el Conquisa- 

de y. M. •-'> meKVSe , a u f s |ji j tu des Juando 

d„r? ¡O«o negarse ,, abian 

los Afra aremos les fee 1 ^ jjjjfc# re _ 
a cido de. buena le iju h ^ £g¿ Napo- 
sistlr á un enemigo t.m í94 e W<. , 

león V que por lo mi ano liaban preg.nlo que 

oponerse á cL -a aumentar sus males J tu 

i5 cómo negarse á la indulgencia , .cuando d.- 

jesen : nosotros («*<» Uop"™’ ^ ¡ , " l " uos de 
primer orden ) h„b¡‘ cri,á ° W la 

% nuestra Patria por los Franceses era w, bten 

para ella , pite? que fo. conquista de un p i 
Luado á la esclavitud y á groseros ?»“ 0 ¡ ' es 
el medio mas eficaz y seguro de adquirir la líber - 
tad . y nada mas funesto á una Nación, sin luces 
que querer de repente, y sin previa educación 

romper sus füirios'i - 

Alegado tpdo esto á una Nación tan ge- 
nerosa y tan llena, de gozo por su reciente 
triunfo , y á unas Cortes , que tantos re^tmo- 

nioss hablan dado de su inclinación a la indul- 
gencia y blandura , los Afrancesados hubieran 
conseguido un completo perdón, y huyeran 
vuelto al seno de sus familias , como se había 
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verificado con algunos de sus compañeros, que, 
durante la misma lucha , hablan vuelto á im- 
plorar la indulgencia de la Patria, no obstante 
diferencia de las ¿pocas y de la situación de 
esta. Mas para con V. M. ellos no tenían que 
reclamar indulgencia, pues que vos. no podíais 
mirar como un crimen el que hubiesen obede- 
cido vuestras repetidas ordenes de someterse 
al usurpador. Ademas ¿corno , S¿‘ or ,1a cho- 
cante. contradicción de imponerles castigos 
por haberse conformado á estas vuestras ór- 
denes , y á los Liberales por no haberse con- 
formado á ellas , como se deduce forzosamen- 
te de la suposición de creeros aun Rey des- 
pués de vuestras renuncias y sin, necesidad dé 
la declaración de las Cortes? ¿ Vuestros mi- 
nistros y consejeros en Valencia , sin excep- 
tuar acaso uno solo , a no ser los cxtiangeros, 
no pertenecían al mismo partido? i. Qué tes- 
timonio ofrece éste de si mismo, cuando no 
osa , ni aun por vía de perdón,., admitir en 
el seno de su Patria á los compañeros de sus 
opiniones y de su conducta! j Puede u sus mis- 
mos enemigos presentar uno mas evidente, de 
sus extravíos é injusticias! ¿Habia alguno en- 
tre todos ellos que no se hallase manchado 
con iguales crímenes , y que no tuviese ade- 
mas el de haber variado mas ye_ces.de parti- 
do , según el sol calentaba mas o menos , y 
el de haber inducido á V. M á afirmar el 
poco decente Tratado de Valencey, por el cual 
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os habíais comprometido i garantirles todos 
sus derechos, empleos y servicios á favor del 
mismo' Napoleón? ¿Precisaros á condenarais 
conducta no era precisaros á condenar la 
vuestra , acorde en un todo con la suya , y 
con la circunstancia que vos como Ge le dé' 
la Nación ’ estabais mas obligado que nadie 
á defenderla , y que los Afrancesados , no ha- 
biendo hecho otra cosa que seguir vuestras 
órdenes y vuestro egemplo , no . 
nos de ser mas disculpables ? 

.Antes de concluir esta segunda Paite, 
resta , Señor , que yo me detenga a decir al- 
guna cosa acerca de vuestro Decreto de 4 de 
Mayo de 1814.* Este Documento , testimo- 
nio eterno de las pasiones de sus autores, es 
el único que vuestros consejeros han sabido 
fabricar para justificar ante los ojos del mun- 
do entero las precipitadas medidas de V. M. 
y los motivos que os han precisado á destruir 
la Constitución y las Cortes , y á perseguir 
de un modo sin egemplo á todos sus parti- 
darios. Hasta el presente es el único ins- 
trumento autentico de cargos contra él par- 
tido que defiendo : su examen , aunque muy 
ligero , hará ver , tal vez mejor que todo lo 

. - » *■ r 1 — i * * -“t ,r * • • « i i - * ■ • # * 1 a \ i #•*'# ¿ 1% 

# Por no tener en mí poder este Documento cuando por 
primera vei escribí esta Representación , no he podido ha- 
cer Jas observaciones que presento en esta nueva reimpresión 
que en mi .concepto forman ia mejor defensa del partido 
perseguido* 



íVtc4io iníuáfclcíá dé las medidas á que vues- 
tros Ministros os han precipitado. Exigirla 
una obra por separado hacer punto por punto 
su Contra-Manifiesto , tatito por- la importan- 
cia de las alteraciones y novedades á que ha da- 
do lugar, como porque nb ‘-contiene un solo pe- 
ríodo, en que no se pueda descubrir un ab- 
surdo , una falsedad , úna superchería , 6 11 ná 
doctrina la mas errónea. Sin embargo me con- 
tentaré por ábra con hacer algunas íap 1 


observaciones acerca de tan singular pi educ- 
ción, mas bien que para impugnar su doc- 
trina destruida ya por lo que llevo dicho, 
para manifestar que ella 1 se arruina por sí 
misma , no podiendo sufrir una impugnación 
mas destructiva que la de su atenta lectura, 
«Desde que la Divina Providencia por 
n medio de la r-enüíicíia eípojitonsfi y íolíiwlit 
«de mi Augusto Padre me puso en el trono 
rtde mis mayores , del cual me tenia ya jura- 
ndo sücesor del reino, por sus procuradores jun- 
«tos. en Cortes según fuero y costumbre de la 
«Nación Española. 55 Tales son las primeras- 

pklkbras con que principia este notable do- 
cumento puesto en boca de V. M.¿Aque 
objeto , 'Señor , vuestros consejeros os- hacen 
recordar á la Nación esa renuncia contradi- 


cha constantemente por la boca de vuestro 
mismo Augusto Padre ? ¿ Si ella , es necesaria 
para sentaros legítimamente en el trono, po- 
déis ser vos el que examinéis su validácion. 
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i Cómo en tal caso vuestros consejeros des- 
conocen la justicia y la delicadeza, hasta el 
punto de hacer que. os constituyáis juez en- 
tre vos y vuestro Auguro Padre para conde- 
nar á éste y para d$e¡dir en vuestro favorí Sí 
desechando .por este Decreto,, el verdadero tí- 
tulo de Rey concedido por la Nación en | a 
declaración de las Cpjstes v ,queriais reinar por 
el de herencia , y entonces, vuestros conseje- 
ros contetnplaban necesaria esa renuncia es- 
pontánea y solemne , viviendo vuestro Augus- 
to Padre , é insistiendo en negarla , y podía 
ser suficiente para j reconoce r una decisión, 
según exige Ja justicia y el decoro , que se os 
hiciese decir que había sido espontánea < ¡Pue- 
de de este modo despreciarse por un Prínci- 
pe el respeto filial sin destruir la publica mo- 
ral de la Nación ! Si en fin era necesaria es- 
ta renuncia para presentaros con el solo tí- 
tulo de Rey por herencia y de ningún modo 
con el que os había concedido la Nación, 
¿á qué fin enronces querer dar un valor , co- 
mo se hace en este mismo decreto , al reco*. 
nocímiento hecho por las Cortes ? Mas si la 
' enuncia no era necesaria para que reinaseis 
con un justo titulo ¿á qué recordarla? ¿A 
qué en tal caso sin necesidad contradecir 
abiertamente ia aserción de vuestro Augusto 
Padre ? y A qué tampoco la superflua , é inu- 
sitada blasfemia de hacer intervenir la Di- 
vina Providencia en un acto tan malamente 
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justificado ? Pero por otra parte, prescindien- 
do de la espontaneidad de una renuncia hecha 
eu medio de un Tumulto popular por un Rey 
y Padre á la vez , y protestada por este mis- 
mo como violenta , no obstante de haber si- 
do hecha en favor del Príncipe heredero, 

¿ qué era lo que tenia de solemne ? Entre ser 
espontánea y ser hay , Señor , gran 

diferí énela , y por io mismo podía estar ador- 
nada con la primera circunstancia sin estar- 
lo con la segunda. En España no se conocía 
otra solemnidad para semejantes actos que la 
de hacerse ante las Cortes de la Nación , sin 
que bastase que el Príncipe heredero , en cu- 
yo taypr se lubia de hacer , hubiese sido re- 
conocido por los Diputados de la Nación, co- 
mo tal heredero , pues esta circunstancia le 
habilitaba únicamente para subir al trono, 
luego que hubiese muerto el Rey Padre , y 
no para en ningún otro caso. No habiendo 
pues precedido esta solemnidad tan necesa- 
ria , y la única que se podía dar á la re- 
nuncia de vuestro Augusto Padre , en tal ca- 
so ¿cómo vuestros consejeros tienen el descaro 
de haceros decir una falsedad de tamaña im- 
portancia á que no puede darse el menor velo 
que la encubra al Español menos reflexivo? 
¡ Vuestros consejeros , Señor , no pueden ha- 
cer otra cosa en la' causa que defienden que 
manifestar la imposibilidad, de tocarla sin em- 
peorarla! 
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Sj os luce , Señor , decir : «mis prime- 
roanilwtaciones se dirigieron A la vestí, 
«tuclon de varios Magistrados , y de otras 
«personas, á quienes mbitrmimw** se había 
«separado de sus destinos y a reparar los ma- 
las 4 que pudo dar ocasión la perniciosa «. 
’’ «Jichi da un Valido durante el reinado an- 
jiterior " Un poco mas adelante se os nace, 
Señor ' decir : «ni en España íueron jamas 
«déspotas sus Reyes , ni sus buenas Je y es y 
«constitución lo han autorizado. Vuestros 
consejeros únicamente podían ser capaces 
dd chocante absurdo de suponer que hubiese 
habido Reyes que despojasen Arbitrariamente 
de sus destinos á los Magistrados y otras per- 
sonas, y que esos misinos Reyes no hubiesen si~ 
do jamas déspotas. Ellos solos eran capaces 
del absurdo de que con buenas leyes y buena 
constitución pudiesen ios Reyes obrar arbitra- 
riamente y según la perniciosa influencia e 
un valido. Ellos solos á costa de tales absur- 
dos y de la decencia y respeto paternal po- 
dían haceros decir que os habíais ocupado en 
reparar los males del reinado de vuestro au- 
gusto Padre y no los de otros reinados , sin 
duda aun de mayor importancia. Ellos solos 
eran capaces de llevar su malignidad al pun- 
to de haceros decir que estos maies nublan 
sido vicios no de la constitución y las leyes, 
sino de las personas , no pudiendo atribuirse 
el objeto de tan falsa proposición á otro ¡n- 
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tentó que hacer detestable la persona de vues- 
tro augusto Padre. 

Se os hace , Señor , decir : «pero í estas 
«Cortes no fueron llamados los estados de 
nn obleza y cUrofl Prescindo , Señor , de que, 
como ya hice ver , la Naciou podía consti- 
tuirse como lo tuviese por conveniente , pe- 
ro aun cuando debiesen concurrir estos dos 
estados , ¿cómo era posible verificar en aque- 
lla época esta circunstancia , cuando á lo me- 
nos las tres cuartas partes de la primera no- 
bleza y del alto clero habían hecho traición 
a su Patria habiendo tomado partido en el 
servicio del Rey intruso? ¿Cómo se satisface 
á este inconveniente por los enemigos de las 
Cortes , aun cuando no olviden esá's épocas 
arduas de tiempos turbulentos de otras Gorfes, 
tan inoportunamente aplicadas al caso pre- 
sente ? Ademas si , como se os hace asegurar, 
el alto clero y nobleza tenian un derecho in- 
alterable de iormar por estados parte del 
cuerpo legislativo , ¿ por qué ha de ser en las 
Cortes de Cádiz un crimen haberles privado 
de este privilegio , substituyendo en su lugar 
que pudiesen ser elegidos individualmente pa- 
ra la única cámara de que aquellas se com- 
ponían , y no lo ha de ser en V , M. privar- 
les de egercer de uno y otro modo tan inalte- 
rable derecho , y aun á la Nación entera, 
cuando el que haya una representación na- 
cional es el derecno inviolables > y el alte- 
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rabie el que sea por ciases ó sin ellas ? 

Se os hace , Señor , decir : «en las Cor^ 
„tes se sancionaron no leyes fundaméntales 
«de una monarquía moderada , sino las de 
«un Gobierno popular con un geíe o magis- 
trado , mero egeeutor delegado, que no Rey, 
«aunque allí se le dé este nombre para alu- 
cinar á los incautos y á la Nadan.” Un po- 
co mas adelante se os hace , Señor , giceu-: 
«en todo se afectó el democratismo , quitando 
«del cgército y armada y de todos los esta- 
blecimientos , que de largo tiempo habían 
«llevado este nombre , el titulo de Rca.es y 
j) substituyendo el de Nacionales , con que se 
n lisonjeaba el pueblo» ¡Cuán de groseros ab- 
surdos , impropiedades y ridiculeces cu tan 
pocas lineas! ¡Pobre España , si es con los 
autores de esta producción y con sus com- 
pañeros con quienes V . M. se promete hacer 
su felicidad ! Si se alucinó á los incautos y 
á la Nación , porque esta no quería sino un 
gobierno monárquico , dejándole el solo nom- 
bre de Rey , ¿cómo concordar que se lisonjea- 
ba al pueblo con todo lo que era i democrático , 
convirtiendo por esta sola razón Jos nombres 
Reales en nombres Nacionales? ¿Si el pueblo 
quería monarquía t como quería al mismo tiem- 
po democracia í ¿Si por las Cortes se alecta- 
ba ésta , como á la vez se afectaba aquella? 
Si la voluntad del pueblo debía servir de nor- 
ma á las resoluciones de las Cortes } ¿ porque 
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entonces se mira como un crimen que estas 
tratasen de lísongearle con todo lo que e-ra 
•democrático ? Si la voluntad del pueblo no 
debía servirles de norma, ¿porque en tal ca- 
so se gradúa de delito que las Cortes no se 
hubiesen atenido á ella para conservar todo 
lo que era monárquico? Prescindo de la ni- 
miedad del cargo en una causa tan grave; 
■prescindo de los principios que se envuelven; 
prescindo de la impropiedad con que se ha- 
bla; y prescindiendo de todos estos defectos, 
y de los que yo no percibiré , ¿es posible que 
vuestros ministros no hayan podido legar á 
la posteridad en justificación de sus consejos 
y de vuestras medidas otro testimonio que 
un documento Heno de tales contradicciones 
y vaciedades? ¡Ay, Señor , del Príncipe á 
quien , en medio de la magnitud misma de 
sus extravíos , no saben los ministros rescatar 
del desprecio y del ridiculo ante ios ojos de 
sus súbditos ! 

Se os hace , Señor , decir ; «A pesar de 
«la repugnancia de muchos Diputados tal vez 
•ndel mayor número por medio de la gritería, 
«amenazas y violencias de los que asistían á 
«las galerías de las Cortes se hicieron las le- 
yes.” Sí era únicamente el menor número de 
Diputados el que repugnaba las nuevas leyes, 
¿á qué fin entonces se podían suponer nece- 
sarias la gritería , las amenazas y las violen* 
cías ? Sí el número de Diputados , que repug- 
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naba las nuevas era el mayor , j tenían tan 
pocas virtudes y tan poco honor que , mani- 
festada su opinión , no se atrevían á sostener- 
la 1 ;A qué fin entonces la intempestiva mo- 
deración en vuestros consejeros de expresar- 
se con la duda de tal vez del mayor número i 
Pero ¿con qué solo indicio se podrá acredi- 
tar semejante aserción , cuando no ha habido 
una sola víctima en toda nuestra revolución, 
y cuando no se lia impuesto ningún castigo 
á una sola persona de las que abiertamente 
han insultado las determinaciones de las Cor- 
tes ? La impunidad á nadie puede imponer , ni 
al criminal en sus excesos , ni al hombre rec- 
to para llenar sus obligaciones. La represen- 
tación misma de los sesenta y nueve sacrile- 
gos Diputados, que hicieron traición á la con- 
fianza mas sagrada que la Patria puede ha- 
cer á alguno de sus individuos , ¿no sirve mas 
bien para desmentir que probar esta lalta de 
libertad en las deliberaciones de aquel cuer- 
po legislativo ? De un lado toda la 1 uerzu 
publica , toda la autoridad é influencia del 
Gobierno , y todas las recompensas ; del otro 
los calabozos , las torturas , los suplicios , y 
las amenazas , ¿sí la verdad estuviese de par- 
te del primero , es creíble que no pudiese con- 
seguirse esta confesión sino por solo sesenta 
y nueve individuos , que no componían ni 
con mucho la pluralidad ? 

Se os hace , Señor , decir : wün modo de 
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i? hacer leyes tan ageno de la Nación Españo- 
la ató lugar Ala alteración de las buenas le- 
„yes con que en otro tiempo fue respetada y 
ní'eliz. A la verdad casi toda la forma de la 
«antigua Constitución de la Monarquía se id- 
«novo , y copiando los principios revolucio- 
«narios y democráticos de la Constitución 
«Francesa de 1791 , se sancionaron no leyes 
«de una Monarquía moderada sino de un go- 
bierno pupular.” Suponiendo ciertos todos es- 
tos datos , aquí no se acusa á las Cortes de ha- 
ber usurpado las facultades de hacer leyes , si- 
no el abuso de hacerlas demasiado populares, 
y de alterar las anteriores. Mas si laS podían 
hacer , ¿por qué -lógica ó por qué principios 
conocidos en legislación deducen vuestros 
consejeros que fuese un crimen hacerlas tan 
populares como era posible , y alterar todas 
las que creyesen que no convenían ? ¿ Quién 
entonces podía constituirse en legislador de 
los legisladores ? Pero , Señor , prescindo de 
la doctrina en que estriban semejantes acu- 
saciones , y busco solo los hechos $ en que se 
apoyan. ¿ Cuál es ese nuevo modo de hacer 
leyes introducido en España por las Cortes 
de Cádiz ? ¿ Cuáles esas leyes de nuestra an- 
tigua Constitución , que tan vagamente vues- 
tros consejeros aseguran haber sido altera- 
das? ¿Cuales son caos principios revolucio- 
narios y democráticos tomados de la citada 
Constitución Francesa ? Aserciones enfiitieas 
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y atrevidas en todos tiempos han sido el re- 
curso de Ja arbitrariedad , déla impostura ,y 
de la obcecación , al paso que la justicia , la 
verdad y la prudencia , se manifiestan cons- 
tantemente por pruebas y testimonios claros 
sin necesidad de aserciones , ó cuando mas 
de muy pocas y muy moderadas. Aunque 
alterar las leyes es una parte de la facul- 
tad de legislar ; y aunque las leyes , que 
mas ha de trescientos anos, hicieron respe- 
table y feliz ú la Nación , podrían no conve- 
nirle en el día , sin embargo las Cortes de 
Cádiz no han hecho otra cosa que restable- 
cer algunas de nuestra antigua Constitución, 
que en mejores días formaban el paladión 
de nuestra libertad , y cuya mayor parte es- 
taba destruida por el no uso , y otras lo ha- 
bían sido por el fraude y la violencia duran- 
te los reinados de Fernando V. , Carlos I. y 
Felipe Jl. Si la ancianidad era lo único que 
se debía respetar , todas las restablecidas por 
las Co t res , sin excepción de una sola , te- 
nían mas ancianidad en España que las intro- 
ducidas durante los tres reinados mencio- 
nados. 

Se os hace , Señor , decir: «Yo trataré 
«con los procuradores de España , y de las 
«Indias, y ¿n Cortes legítimamente congre- 
gadas , compuestas de unos y otros , lo mas 
«pronto que restablecido eí orden , y los 
«buenos usos, en que lia vivido la Nación, y 


«con su acuerdo lian establecido "los Reyes 
«mis predecesores , las pudiere juntar.’» • Ex- 
traño modo de declarar una Real promesa de 
tal importancia ! ¿Quien aunque ponga en. 
tortura su entendimiento podrá asegurar , no 
digo la idea que se expresa , pero Aii aun la 
que se ha querido expresar ? ¿ Qué orden , y 
qué buenos usos son esos , cuyo restableci- 
miento es necesario que preceda á las Cortes 
prometidas por V. M.? ¿Son los que la Na- 
ción conocia en 1808 , al tiempo en que 
V. M. salió para Bayona? Seria un absurdo 
suponerlo , cuando por vuestro mismo Decre- 
to quedaban todos restablecidos. ¿ Son los in- 
troducidos después de aquella época? Tal su- 
posición sería aun mas repugnante , cuando 
por el mismo Decreto se les hace una guerra 
á muerte. ¿ Cuáles son esos procuradores de 
las Indias , con quienes V. M. ofrece tratar, 
cuando jamas ha habido procuradores de In- 
dias á no ser ios nombrados con arreglo á 
las leyes hechas al intento durante vuestra 
ausencia , abolidas todas por vuestro Decreto? 
Aquí vuestros consejeros hicieron que la fa- 
lacia precediese á la misma promesa. Quiero 
decir , no es cierto que se hubiese prometido 
para no cumplir 5 se aparentó prometer para 
que no se pudiese exigir. La condición que 
se anuncia , por mas que se examine , es del 
todo inteligible , y por consiguiente la pro- 
mesa es completamente vana y ridicula, Por 
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otra parte suponiendo aquella clara y reaU- 
7 ¡ble "ésta seria supenlua. Si la Nación , co- 
mo vos decís , con aquel orden y buenos usos 
ha sido respetada y l'eüz , es de creer que, 
restablecidos éstos , Jo volvería á ser , y en 
tal caso ¿ á qué fin se necesita reunir las Cor- 
tes ? Pero si ese orden y esos buenos usos, 
como vos aseguráis , son los que con acuerdo 
¿e4¿ Nación establecían los Reyes , mientras ¡ 
aquella no se reúna , ¿ cómo podremos ver 
restablecidos esos buenos usos ?¡ Ya que no 
se prescindiese , Señor , de oprimirnos , no . 
podía á lo menos prescindirse de insultarnos . 

Para dar un aire de bondad á vuestras 
disposiciones se os hace , Señor , decir de un 
modo enfático y preñado : » Es conocido de 
»j todos no solo lo que pasó con el r espeta- 
dle obispo de Orense , pero también la pe- j 
nna con que á los que no firmasen y jnra- 
wsen la Constitución se amenazó.» i )e se- 
mejante superchería solo podían ser capaces 
vuestros consejeros. Solo ellos , que no nece- 
sitan leyes anteriores para imponer las pe- 
nas mas severas podían extrañar que la nue- 
va ley acerca del modo y obligación de re- 
concer la Constitución marcase la pena que 
debia imponerse á los que no quisiesen cum- 
plir con Jo ordenado por aque la. Solo ellos 
para quiénes la igualdad ante la ley es una 
quimera , y que no miden la integridad de 
las acciones por la conducta de las personas, 
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síno por la profesión de estas , podían con- 
sid.fi r¿ir como un c curien í|uc Iüs- leyes HccHss 
por las Cortes de Cádiz no eximiesen á na- 
die , por mas respetable que fuese , si puede 
darse este nombre al que abiertamente osa 
despreciar las leyes. Solo ellos , podían afear 
que se hubiese tratado de llevar á efecto con. 
el obispo de Orense lo prevenido para con 
todos los Españoles. Si las leyes se contenta- 
sen con atacar los vicios en abstracto sin im- 
poner penas á los criminales , ¿los legislado- 
res harían otra cosa que luchar contra las som- 
bras ? ¡Cuánto menos malo hubiera sido , Se- 
ñor, que ya que vuestros Ministros prescin- 
diesen de la justicia , no hubiesen prescindido 
de descubrir su nulidad , y que se hubiesen 
abstenido de haceros dejar á la historia un 
documento , que o rece mas armas contra 
vuestras, medidas , que cuantas pudiera por 
ningún otro medio proporcionarse el partido 
perseguido! 

Se os hace , Señor , decir : «Hasta estos 
«días en los papeles públicos con impuden- 
«cia se derramaron especies tan groseras é 
«infames acerca de mi venida y tni carácter, 
«que aun con respecto de cualquier otro se- 
«rian muy graves ofensas dignas de severa 
«demostración, y castigo.»* Esta aserción es de 
igual naturaleza que codas las contenidas en 
vuestro decreto. A pesar de la facilidad de 
presentar las pruebas > si existiesen, estoy 


bfcn seguro , que vuestros consejeros por esc 
ta vez no serán inconsecuentes en la excep- 
ción de ofrecerlas. Por desgracia el presti- 
gio fomentado eu vuestro favor por el par- 
tido vencido con un noble objeto á vuestra 
venida fue convertido por el partido vence- 
dor á un objeto el mas criminal. Sin esto 
los enemigos de la libertad saben bien que 
no hubieran conseguido tan fácilmente su 
triunfo. Es verdad que los hombres amantes 
de su Patria , aunque ignoraban todo lo ocur- 
rido en Valencey , á los primeros rumores de 
que intentabais venir , principiaron á recelar 
del objeto de vuestra venida , mas ninguno s<j 
expresó en términos , que en lo mas mini- 
ólo pudiesen seros ofensivos. Verificada és- 
ta repentinamente , y del modo menos ho- 
norífico , no teniendo parte en ella otro que 
el enemigo mas mortal de la Nación , que- 
dando esta privada de tal gloria , cuando 
tanto se aproximaba el momento de arran- 
caros de las garras de aquel , el recelo no 
pudo menos de aumentarse, sin que por eso 
pasasen mas adelante ni en sus precauciones, 
ni en sus escritos. Temían á Napoleón aun 
ofreciendo dones, fue todo lo mas que han osa- 
do decir algunos. Después de una guerra en- 
carnizada de seis anos , sostenida principal- 
mente por ia opinión , su nombre les era de- 
masiado ominoso para, que ciegamente acep- 
tasen de su mano ninguna dádiva voluntaria, 
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que no les pareciese insidiosa. A esto se aña- 
de que las sospechas no pudieron menos de 
acrecentarse al ver que ningún indicio de 
agradecimiento manifestabais por tantos he- 
roicos sacrificios , que la Nación acababa de 
hacer por vuestro rescate : aun mas que por 
esto al ver que , despreciando altamente los 
Decretos de las Cortes , os deteníais en Va- 
lencia , entregado á los consejos de aquellos 
mismos hombres , que habían hecho nacer to- 
das las disensiones entre vos y vuestro Au- 
gusto Padre ; que os habían conducido á Ba- 
yona ; que habían hecho traición á la inde- 
pendencia de su Patria ¿ que se habían opues- 
to constantemente á su libertad ; y que , te- 
miendo el resentimiento de vuestro Augusto 
Padre , habían trabajado en aniquilar vuestra 
dinastía. Sin embargo de tan justos recelos 
los partidarios de la libertad , demasiado deli- 
cados en todo lo concerniente al honor de 
vuestra persona ahogaron sus sentimientos , y 
sin preveer bastante bien la tempestad que 
amenazaba por una fatalidad , que la Es- 
pana debe llorar mucho tiempo , han esta- 
do demasiado silenciosos , y tal vez deben 
sentir que este cargo no sea cierto en gian 
parte. Sin necesidad tic especies groseras e infa- 
mes otra suerte bien diferente hubiera sido la 
de la España , si hubiese habido suficiente 
previsión y conocimiento de los hechos p*v* 
ra haber presentado sencillamente al pueblo 
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el verdadero objeto de vuestra intempestiva 
venida. ¿Que Español entonces, á no ser del 
partido de vuestros consejeros , es decir dd 
partido de Napoleón , hubiera dejado de 
alarmarse al saber que vos , de acuerdo con 
aquel por medio del Conde de La Foret , des- 
pués de no haberse ratificado por las Cortes 
el indecoroso tratado de Vafencey nueva- 
mente habíais estipulado la destrucción de 
nuestra libertad civil, y de nuestra indepen- 
dencia nacional ? ¿Qué Español entonces se 
hubiera manifestado insensible á los gritos 
de ia Patria al saber el convenio , que aca- 
báis de fot mar con nuestro mayor enemigo 
tn , bír las ideas revolucionarias de las 
Cortes , según el Ienguage de éste , y de 
' uestros consejeros , siempre uno mismo , y 
según el de la verdad , la mas moderada ll- 
enad , á que, prescindiendo de nuestros dere- 
c ios y e vuestros intereses, tan acreedores 
nos hacían nuestros sacrificios y los sentimien- 
tosaun de la mas apagada gratitud? ¿ Qué Es- 
panol se hallada tan enagenado de sentimien- 
tos de honor que no se creyese altamente ofen- 
dido al oír el convenio de arrojar de la pe- 
nínsula a unos aliados , con quienes tan cor- 

diaímentc habíamos obrado en el objeto de 

nuestra unión , y que tan eficazmente nos ha- 

carnal ad ° COn J SU r San8re y su dine ™en 1* 
«Iba en que se defendía nuestra indepen- 

Ia y vuestro rarate ¡ ¿ Q u é Español na 
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sc sentiría ajado en su orgullo nacional al 
0 ¡r el convenio verbal , que habíais hecho de 
casaros con una hija de Joaet , aquel Rey tan 
ridiculizado entre los Españoles i ¿Qué i .spa- 
ñol en fin serla tan desprovisto de razón que 
al saber que vos veníais dispuesto á ser un mero 
instrumento de las órdenes de Napoleón, 
no desconfiase de vos , y no se irritase nue- 
vamente contra los que otra vez os liabian 
precipitado á abrazar medidas tan degradan- 
tes á vuestra dignidad , y tan contrarías á 
la independencia , por la que tantos sacrifi- 
cios acabábamos de hacer i ¡ Sin formar la 
idea mas negra del carácter español , puede 
concebirse , que hechas ver oportunamente to- 
das estas verdades liuolera suocumbido el im- 
perio de las leyes , y con el tantas víctimas 
tan beneméritasl 

Se os hace , Señor, decir : *>Por tanto lia- 
«hiendo oído lo que unánimemente me han 
«informado personas respetables por su celo 
«y conocimientos , y lo que acerca de cuanto 
«aquí se contiene , se me ha expuesto en re- 
«presentucíones , que de varias partes del 
«reino se me han dirigido: en las cuales se 
«expresa la repugnancia y disgusto con que 
«asi la ComíJítifiou , formada en las Cortes ge~ 
a aérales y extraordinarias , como los demas e>- 
«tablecimientos políticos de nuevo introducta 
«dos son mirados en las provincias : los pei- 
«juicios y males que han venido de ello>> y 
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«se .uiirieotariaa sí yo autorízase con mí con- 
«sentimiento , y jurase aquella Constitución: 
«i conformándome con tan decididas y gene- 
« rales demostraciones de la voluntad de mis 
«pueblos , y por ser ellas justas y fundadas, 
«declaro que mi Real ánimo es no solamen- 
te no jurar , ni acceder á dicha Canstitu- 
ncion , ni i Decreto alguno de las Cortes 
^generóles y extraordinarias , y de las ordina- 
»rias, actualmente abiertas, á saber , los que 
«sean depresivos de los derechos y prerro- 
«gatívas de mi soberanía , establecidas por 
«la Constitución y las leyes , en que de lar- 
«go tiempo la nación ha vivido , sino el de- 
«clarar aquella Constitución , y rales Decretos 
«nulos y de ningún valor ni efecto ahora 
«ni en tiempo alguno , como sino hubiesen 
«pasado jamas tales actos , y se quitasen de 
«en medio del tiempo , y sin obligación en 
«ñus pueblos y subditos de cualquiera da- 
«se y condición á cumplirlos ni guardados. 
«Y como el que quisiese sostenerlos , y con- 
tradiré esta mi Real declaración toma- 
«da con dicho acuerdo y voluntad , aten- 
«tana contra las pre rogativas de mi sobe- 
«rama , y la felicidad de la nación , y cau- 
searía turbación y desasosiego en mis rei- 
nos , declaro reo de lesa Magestad , á quien 
«tai osare , ó intentare , y que como á tal 

” Se le j m P on ga pena de la vida , ora lo ege- 
«cute de hgqho , ora por escrito , ó de pa- 
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«labra , moviendo ó incitando , ó de cual- 
quier modo exhortando y persuadiendo á 
que se guárden y observen dicha Constitu- 
,táony Decretos ” Señor, creería ofenderos 
y ofendet a los que puedan leer esta mi Re- 
presentación , sí juzgase necesario hacer el 
análisis filosófico del párrafo , que se acaba 
de citar , para inspirar el horror que me- 
rece todo su contenido. Sus autores segura- 
mente no han osado publicarlo sino en la 
confianza de ie jamas lo leeríais , ó en la 
idea del mas degradado concepto de vuestra 
capacidad mental- Me atendré únicamente por 
lo tanto a presentar sus materiales contradic- 
ciones , y me abstendré de su doctrina. Ellos 
han creído justificar vuestras medidas con ía 
impostura de que vos las habíais adoptado, 
por ser conformes ála voluntad general de los 
pueblos , y en virtud de representaciones de 
estos : mas es tal su nulidad , ó mas bien su 
íe finada malicia para precipitaros , que su 
misma conducta y exposición son el testimonio 
mas evidente de todo lo contrario- ¿ Como 
concordar , Señor , que vos destruíais la Con- 
titucíon por ser asi la voluntad de los Pueblos, 
expresada por demostraciones decididas y ge- 
nerales , cuando vos ya la habíais hollado 
completamente antes de entrar en España ? 
Por la respuesta de los Regentes del Reino á 
vuestra primera carta , dirigida para que ra- 
tificasen el tratado de Valencey , sabíais que 
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el Monarca Español por la Constitución na 
se hallaba autorizado para formar ni ratificar 
semejantes tratados , á no ser precediendo la 
aprobación de las Cortes , y sin embargo, 
después de esto , en desprecio de aquella, 
vos ío ratificasteis con nuestro mas mortal 
enemigo , y no obstante de ser el mas igno- 
minioso para la Nación. ¿A qué pues la super- 
chería de haceros decir que destruíais ia 
Coustítucion porque los pueblos lo deseaban? 
¿Cuando este deseo fuese cierto , el motivo 
no era notoriamente ialso ? Sí el pueblo , se- 
gún se dice en otra parte de vuestro Decre- 
to , se lisonjeaba con todo lo que era demo- 
crático , y sí la Constitución de las Cortes 
de Cádiz se resentía de tal , siendo depresiva 
de ios derechos y p re rogativas de vuestra so- 
beranía , i cómo puede ser cierto que las 
Provincias os hubiesen dado demostraciones 
decididas y generales de su deseo de que la 
destruyeseis , y que restablecieseis el gobier- 
no mas absoluto l ¿La misma pena capital 
con confiscación de todos los bienes , y los 
demas aditamentos anexos al crimen de lesa 
Magestad , impuesta á los que obrasen , ha- 
blasen ó escribiesen en favor de unas leyes, 
cuyas malas consecuencias solo existen en la 
boca de vuestros consejeros , sin que aun es- 
tos osen indicarlas por sus nombres particu- 
lares , y cuyos resultados innegables habían 
sido salvar ia Patria y libertar a su Rey cau- 
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tivo j no desmiente por sí sola cuanto se os 
hace decir , ó no prueba calidades , s ¡ ca ^ e 
aun mas detextables en vuestro corazón ? Me- 
didas violentas suponen siempre la incapaci- 
dad ó la depravación del que las ordena , ó 
que las circunstancias , en que ha habido ne- 
cesidad de adoptarlas , han sido desesperadas. 
Sin duda , Senoi , la situación de un Rey pue- 
de en varias ocasiones ser infeliz , y aun si se 
quiere , las circunstancias pueden ser tales 
que se vea obligado á ser injusto , sin que se 
extrañe mucho • nías es necesario que haya 
gi an perversidad y cuidado en sus ministros 
para liaccile aparecer tan ridículo , y con tan 
poco decoro que sus palabras mismas sean el 
testimonio mas claro de la falsedad de sus 
dichos y promesas. 

Otra superchería , que aun es mas cho- 
cante puesta en la boca de un Príncipe , cuya 
eminente dignidad no puede sufrir defectos 
de e¡.ta naturaleza , es cuando se os hace , Se- 
ñoi , decir : «Y desde el día en que este mi 
«decreto se comunique al Presidente , que á 
«la sazón lo sea de las Cortes , que actual- 
«mente se hallan abiertas , cesarán en sus 
«sesiones.” Con arreglo á las órdenes de 
V. M, ios activos , sino compasivos ejecuto- 
res de este vuestro decreto después de me- 
dia noche , hora en que no se reunían las 
Cortes , sacando uno por uno de sus camas 
ú los Representantes del Pueblo Español , los 


8o 


itan conducido en medio de bayonetas , cual 
sí fuesen asesinos , á los calabozos , sin acor- 
darse de verificar la simulada notificación pre- 
venida en la misma orden que decían egecutar. 

I t supercUería de esta imaginaria notifica- 
ción que ni se verificó , ni se intentó jamas 
verificar , ¿ es el anuncio y la garantía , que 
cu el mismo momento de subir al trono, ofre- 
céis de hacer conocer ti todos no mi déspota >ii 
un tirano , sino un Rey y un padre de sus iu- 
sallos , como vos nos llamáis , sin reparar 
en lo mal que se acuerdan Padre y V asalto! 
Su objeto sin duda era alucinar a la -Nación 
Y ;í ¡;i Europa , haciendo creer que liao a's 
resuelto de un modo legal , ó a lo menos sin 
violencia , y con consentimiento del pueblo la 
destrucción del Cuerpo Legislativo. ILio, 
Señor , sí semejante acto era supe ¡'.leo , 
que se ha prevenido por vos mismo en una 
causa tan gtave , y si era esencial porque se 
ha omitido ? ¿ Su misma omisión no hace mas- 
palpable la injusticia con que se obraba , y 
Ja falsedad de cuanto se exponía ? ¿Elia por 
sí sola no descubre que todo era obra de una 
facción , mas bien que operaciones regulares 
de un Principe acordes con los deseo.-* de su 
pueblo ? i Una falta tan estudiaba no había 
de dar lugar á que cuando menos se dijese 
i io i* qué no se ha cumplido con la notifica- 
ción prevenida por el Keal Decreto í Seme- 
jante artería , ademas de degradar vuestra 
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autoridad , pone de manifiesto la repugnan- 
cia del pueblo : tal violación en un Monarca 
en el primer acto de su egercicio no puede 
dejar de aniquilar la confianza en sus palas 
bras. ¿Cómo se eoncuerdan con ella esas re- 
presentaciones de pueblos , de corporaciones 
y de personas ilustradas , dirigidas á que se 
destruyesen las Cortes , y que en su lugar se 
restableciese la inquisición y el anterior sis- 
tema de calamidades ? Si vuestros consejeros 
dijesen hoy que la egecucion del general La* 
cy , había sido verificada clandestinamente, 
porque el pueblo deseaba que se le impusie- 
se la pena capital , estarían perfectamente 
acordes en esta aserción con la de suponer 
que la notificación ú las Cortes no había si- 
do hecha , porque el pueblo deseaba su des- 
trucoion. Mas por el mismo hecho de estar 
perfectamente acordes estas dos aserciones, 
son igualmente falsas y ridiculas. ¡ Ya que 
vuestros consejeros no quisiesen trabajar por- 
que fueseis grande , no podían dejar de tra- 
bajar porque aparecieseis tan degradado! 

Seguir diminutamente el análisis de este 
documento original , que por tantas razones 
debe formar época en la historia de mi aina- 
dísima mal hadada Patria , seria igualmente 
que sus absurdos, nulidades y defectos de to- 
das especies una obra sin fin. La pincelada 
que se acaba de dar, aunque ligera, debe ser 
suficiente para precaveros contra los siinuía- 
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dos enemigos que cercan vuestro trono , y 
para que algunos de los . muchos incautos es- 
pañoles aprendan á leerlo. No puede ser el 
amor á vuestra persona el que haya inducido 
á vuestros consejeros , apóstatas por cálculo 
de la libertad de su Patria y de todos los par- 
tidos , á dictaros tan extra vagantes como in- 
justas medidas. Habituados a no escrupulizar 
hacer banca- rota en su honor para elevarse 
en su fortuna , se han insinuado en todos los 
partidos con un zelo que principió con hipo- 
cresía , y que acabó con traición. Conducidos 
por los mismos principios al fabricar tan abi- 
garrada producción , no abandonaron el ob- 
jeto de su anterior y constante conducta. Ene. 
migos de la libertad de su Patria igualmente 
que de vuestra dinastía ellos sin duda calcu- 
laron: «Nosotros no podemos tener jamas en 
«nuestro favor la opinión publica mientras 
«subsista el nuevo sistema de libertad. Es 
«necesario destruirlo , y destruir á sus auto- 
«res. Sí conseguimos esto haciendo creer al 
«Rey que estos hombres son enemigos del tro- 
«no y del altar , y que aspiran á establecer 
«un gobierno el mas democrático , á lo me- 
«nos nuestro dominio sobre el Rey será se- 
«guro y permanente , pues que nadie ten- 
wdrá entonces el heroísmo de desengañarle, 
«S¡ no salimos bien en nuestra empresa nada 
«vamos á perder , pues que en el nuevo ot- 
»den de cosas atendida nuestra conducta , no 
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«podemos lisongearnos cun nada que nos 
„ pueda agradar.” O tal vez han dicho: «Si 
)icl Rey tiene sentido común , es forzoso que 
«á la corta ó á la larga llegue á conocer que 
«no debe tener coniianza en los que hemos 
«hecho traición á su causa para defender la 
«de su enemigo. Nada nos importa seducir- 
«le hoy si mañana tiene que desengañarse. 
«No nos resta otro recurso que deshacernos 
«de él y de su dinastía, é introducir otra que 
«sea obra nuestra , y que pueda reconocer 
«nuestros servicios. Para esto nada mas apro- 
» pósito que hacer al Rey instrumento de su 
«propia ruina , persuadiéndole á abrazar me- 
« didas que á la vez lo hagan odioso y ridícu- 
«lo á los ojos de la Nación y del mundo ca- 
ntero. Forcémosle á desmentir con los hechos 
«todas sus promesas y exposiciones. Obligué- 
«inosle á que condese algunos de los prinei- 
«pales derechos de los pueblos, niegue otros 
«que se deducen de estos , y que al mismo 
«tiempo los destruya todos. Verificado esto, 
«el odio y la indignación de los subditos, 
«pronto realizarán su ruina , porque en lle- 
« gando á este extremo los pueblos tratan de 
« reparar sus ultrajes , y cuando los reparan 
«por si mismos, jamas se satisfacen si 110 los 
«vengan, La guerra civil será segura, y si en- 
«tonccs no conseguimos poner en el trono un 
«Rey de nuestra facción , á lo menos se pon- 
era uno que no deba mirarnos con el des- 
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«precio que el actual , cuyos intereses liemos 
«abandonado y combatido. ” Sí de este modo 
no se desaíra todo el enigma que encierra 
este singular documento , de cuyo gran nú- 
mero de descuidos solo era capaz el cuidado, 
á lo menos no creo equivocarme en pronos- 
ticar que el resultado no será otro , y que 
pronto llegará el día en que lloréis , Señor, 
vuestros errores , sin que tengáis ya oportu- 
nidad de repararlos. 

Reasumido lo principal de esta i? parte, 
se deduce , Señor , que el descontento de los 
pueblos no puede dejar de ser efecto de su 
naal gobierno. Que los Reyes son hechos pa- 
ra Jos pueblos , y no estos para aquellos. Que 
la única dignidad de un Principe es promover 
por todos los medios posibles la prosperidad 
de la Nación. Que leyes positivas y escritas 
deben marcar y arreglar la conducta de los 
Monarcas Igualmente que la de los súbditos, 
y que resistirse a esto es lo mismo que pre- 
tender el que los Reyes no tengan deberes 
que llenar , ó que teniéndolos , deban ser 
desconocidos para no ser practicados ni re- 
clamados. Que V. M. no podía egercer legí- 
timamente otra prerogativa que tal cual la 
Nación reunida en Cortes la había conceáíí: 
do , ó tal cual en lo sucesivo la quisiese con- 
ceder , capaz de promover el bien publico, 
Y conce dida únicamente á este objeto. Que 
según dice nuestra ley de Partida , el Rey 
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que impide que su pueblo sea rico : que ad- 
quiera luces , y que se reúna para tratar de 
los intereses de la comunidad se convierte en 
un tirano ; y que los pueblos deben levante ir- 
se para resistirlo. Que los Españoles víctimas 
de la ambición , del resentimiento , y de la 
envidia de un partido despreciable, criminal, 
y enemigo de la libertad de su Patria y de 
los progresos de la razón humana , son unos 
héroes castigados en razón de su heroísmo, 
cuyas virtudes no pueden menos de ser preco- 
nizadas por la posteridad : mas independien- 
tes y mas felices aun en el londo mismo de 
los calabozosos que V. M. sentado en un tro- 
no , ai que solo se acercan esclavos, que ja- 
mas dicen lo que piensan , ó que jamas pien- 
san lo que deben. Que toda sociedad sin re- 
presentación nacional y sin que esten divi- 
didos los poderes legislativo y egecutivo , no 
puede dejar de ser una sociedad de esclavos , 
tal como la de Argel ó Marruecos. Se dedu- 
ce en fin , que los ministros que hablan en 
otro sentido á su Rey , son víboras y peste 
tanto contra él como contra su Patria , y que 
cuanto mas amargas son las verdades dichas 
á los Reyes , tanto mas dulce debe ser su 
fruto. Vos, Señor, en Valencia fuisteis ju- 
guete de un partido criminal , cuyo objeto 
constante habia sido destruir vuestra dinas- 
tía , y el partido que la habia defendido , de- 
tendiendo la libertad y la independencia de la 
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Nación. Mas cuatro anos , y los males inne- 
gables , y sin número de vuestra administra- 
ción deben desengañaros ya de tantos desa- 
ciertos é injusticias , y obligaros á tomar me- 
didas capaces de contener el progreso del mal 
que os amenaza con una ruina espantosa. 
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SEGUNDA. 




Sí las circunstancias en que se hallaba la 
Nación al tiempo en que V . M. la desarn - 
paró , eran las mas arduas y melancólicas, 
otro tanto satisfactorias y placenteras se pre- 
sentaban las de la vuelta, si conducido pm 
consejos de hombres que tuviesen una me- 
diana previsión , y no mas que un mediano 
amor de su 1 'atria , no os hubieseis dejado 
arrastrar de pasiones , que si en otio Pun- 
cípe cualquiera tendrían poca disculparen 
V. M. por todo lo ocurrido eran imperdo- 
nables. En el mismo momento de haber con- 


seguido el triunfo mas completo de una lu- 
cha , en que Vos mismo aunque mas obliga- 
do que nadie , no habíais osado entrar por 
contemplarla muy desigual , y cuyo noble ob- 
jeto había sido la inde penitencia Nacional , una 
racional libertad civil y vuespro restablecimien- 
to á un trono mas firme y inas decoroso que 
el anterior , ¡ cuán fácil hubiera, sido > enton- 
ces que erais el único ídolo de todos los es- 
pañoles , haber recogido el fruto de tantos 

iw tan i ust os v grandiosos hnes. 
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Comparad , Señor , lo que sería un Rey de 
España amado de sus pueblos hasta el en- 
tusiasmo por atenerse á gobernar según las 
leyes formadas por la Nación , y conforme á 
los progresos del siglo , y comparad lo que 
sois gobernando sin mas guía que las pasio- 
nes de un partido destituido de sentido co- 
mún, y sin mas ley que la voluntad de esos 
hombres , á cuyo servicio estáis , por mas 
que os déjen con los nominales títulos de 
Rey y Soberano , y cuyas virtudes se redu- 
cen á haber comenzado por hacer traición 
á su Rey, y acabar haciéndola á su Patria. 
Si por Vos mismo sois capaz de hacer como 
se debe esta comparación , os penetrareis de 
Ja importancia de lo que habéis perdido; mas 
si teneis que consultar una sola persona , el 
medio que os propongo será por demas. Pol- 
la ley precisa de la condición de hombre la 
fortuna , que os ha elevado á ser un Rey, 
os separa demasiado deí nivel de vuestros 
subditos , para que podáis contar con un 
amigo. 

La Nación disfrutaba ya de una Consti- 
tución , que aunque con algunos errores de- 
batos seguramente á las circunstancias , y 
muy fáciles de enmendar, era muy suficien- 
te sino hubiese sido hecha pedazos , para pro- 
meternos con fúndame uto la felicidad , pues 
cuando menos nos ponía al nivel de las Na- 
ciones mas aba rizadas por sus luces , en el 
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goce de las bendiciones sociales. Nos hallá- 
bamos ya libres de todos aquellos estableci- 
mientos , que aun en ios peores siglos hacían, 
poco honor á los pueblos que los hablan to- 
lerado , y aun de todos aquellos restos del feu- 
dalismo menos incompatibles con el nuevo có- 
digo de leyes fundamentales. La Nación por 
este solo hecho era ya respetada de las otras, 
y ninguna la hubiera insultado impunemente. 
Acababa de dar un testimonio nada equívoco 
de lo que era capaz de hacer bien goberna- 
da. La única dificultad que podría ocurrir en 
vuestro reinado ( prescindiendo de acciden- 
des extraordinarios ) para que conservase el 
rango que merecía gozar, y para que progre- 
sase con la posible rapidez en todos los ra- 
mos de prosperidad , dependía solo de un 
buen sistema de hacienda , y de la pacifica- 
ción de las Américas. Las Cortes (de lo que 
tal vez ningún gobierno aun de los mas ilus- 
trados puede jactarse ) sin haber contraido 
deuda alguna para soportar una guerra de 
seis años la mas dispendiosa , y no obstante 
de no poder contribuir los mas de los pueblos 
por estar ocupados ó destruidos por los ene- 
migos , hablan establecido un sistema de im- 
puestos , sin duda el mas justo y menos gra- 
voso. * Para perfeccionarlo restaba única- 
mente hacer la gran obra de la Estadística, 

* La Inglaterra durante los seis años de la guerra ha- 
bía dado á la España en dinero y pertrechos militares la su- 
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tán necesaria para la prosperidad de una Na- 
ción, y que se iba á realizar muy pronto, con 
Jo cual el sistema de contribución seria tal vez 
el mejor que se conociese en la Europa , en 
Jugar del anterior, el inas ruinoso para !a in- 
dustria , el menos productivo para el fisco , y 
el mas opresivo para el pueblo , de cuantos 
tal vez se conocen en rodas las otras nacio- 
nes. Habían ademas adoptado el estableci- 
miento llamado del Crédito Público , que con 
poq uísimas enmiendas seria útilísimo. Sus ven- 
tajas pronto serian sensibles en la agricultu- 
ra , industria , y comercio , sin contar la de 
proporcionar medios para satisfacer roda la 
deuda nacional en menos de seis años. En 
cuanto á Ja pacificación de las Américas be- 
neficiadas con una Constitución , cuyos de- 
rechos y privilegios eran los mismos para sus 
naturales que los declarados y concedidos á 
los de Ja metrópoli , estaba tan cerca de ve- 
rificarse que el gobierno de Buenos -Ay res «i 
la vuelta de V". M. creyendo que se recono - 

ma de cuatro millones y medio de libras esterlinas ; mas es- 
to ha sido por via de auxilios , y no de préstamo, y aun la 
mayor parte de esta suma ha sido dada antes de reunirse 
las Cortes. Estas ni han creado papel moneda, ni tomado 
dinero alguno á intereses , ni abierto préstamo alguno pú- 
blico. Puede ser que á la conclusión de la guerra se debiesen 
algunas pequeñas cantidades á algunos cuerpos de tropas, y 
asentistas , mas esto es de tan poca importancia para una 
hiacion , que de ningún modo puede invalidar mi proposi- 
ción. 
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ceria la Constitución , había., despachado co- 
misionados con amplios poderes para tratar 
¿e convenios j mas con la noticia de la desr 
tracción del cuerpo legislativo suspendieron 
toda negociación. No debe olvidarse que en 
aquella época ya no había otras provincias 
levantadas á no ser Buenos -Ay res y < bracas. 

i al era la üsongera prospectiva , que en 
esta época otrecia la Nación española de una 
brillante futura prosperidad , cuyas bases na- 
da tendrían de quimérico , si el genio del 
mal no hubiese de entrar en este cálculo. En 
vez de promover todas estas nacientes ^ cu- 
tajas , de corregir los ligeros errores que 
las podían acompañar , y de concluir de vi- 
gorizarlas con vuestra cordial api obué on , la 
exaltación de las pasiones no permitió que 
se mirase sino como un ei unen cuanto ha- 
bía salido de las manos de sus autores , por 
mas que resultase en gloria de Nación. Por 
una calamidad incalculable , hija de mil com- 
binaciones , v de rodas las miserias reunidas 
en la especie humana , precipitadamente la 
habéis despojado de tan alhagüefias esperan- 
zas para dar principio á la época nías de- 
sastrosa que puede ofrecer pueblo alguno, 
aun sin contar en la suma de estos males 
los sufrimientos sin numero causados por una 
persecución tan cruel como extravagante c 
injusta. Vuestros consejeros , enemigos im- 
placables de las virtudes del l arttdo ps^e- 
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guido , y de todas las medidas que podían 
contribuir á la consecución de una justa li- 
bertad civil , seduciéndoos con lo que mas 
altíaga á los Príncipes que no tienen gran- 
des virtudes , y grandes talentos , con un 
solo rasgo de pluma destruyeron toda nues- 
tra felicidad ; marchitaron todas nuestras es- 
peranzas ; y al jubilo de tan justos y rea' 
les goces substituyeron el llanto y el luto, 
las delaciones y los suplicios. 

Considerada bajo su intiuencia política, ó 
en el rango de Nación , ¡ qué diferencia. Se- 
ñor , entre la España de Fernando , ó la Es- 
paña inmediatamente después de vuestra en- 
trada en Madrid , y Ja España de las Cor- 
res , ó la España de los seis años anteriores! 
Esta, cuando salisteis para .Bayona, se halla- 
ba sin Rey, sin autoridad suprema, despro- 
vista de ante-mano , a causa de la inepcia 
de un gobierno vicioso y nulo ( como lo 
son mas ó menos los de todos los pueblos 
sin representación Nacional), de casi todos 
sus recursos militares , y sin otros que las 
virtudes de sus naturales , y el noble estí- 
mulo de establecer una justa libertad , y con 
egércitos enemigos muy numerosos en su mis- 
ma capital y plazas fuertes. Sin embargo de 
tan triste situación , para defender la causa 
de Ja independencia de rodas las naciones, 
y Ja seguridad de todas las dinastías , no se 
arredra de entrar ella sola de todos los pue- 
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blos continentales en lucha con el hombre, 
que dictaba ya leyes á todo el continente: 
con el hombre , ante quien se veian ya ma- 
terialmente prosternados todos sus Reyes: con 
el hombre en fin , que por su poder colo- 
sal , con una sola campaña de muy pocos 
meses había despedazado y humillado la P ru- 
sia hasta el punto de dudar dejarla el nom- 
bre de Nación , y con otra de no mayor pe- 
riodo desmembrado el Austria á su placer, 
imponiéndole las condiciones mas duras y 
vergonzosas mendigadas por su mismo ge fe 
á costa de las mas penosas humillaciones, no 
obstante de tener por su aliado el Imperio, 
después de la Francia , mas poderoso de la 
Europa. La España de las Cortes , aunque 
pobre de soldados , ( pues estaba muy lejos 
de contarlos por centenas de millares , como 
el Austria y la Prusia), sin embargo, su- 
pliendo esta escasez con una riqueza de he- 
roísmo , sostiene su lucha , no durante po- 
cos meses , ó durante una campaña , sino por 
sets años y á costa de muchas campañas ; y 
con tal tesón , que hubiera considerado co- 
mo un traidor de la Patria al Español que 
se hubiese encargado de hablar de sumisión, 
ó al que quisiese tratar de paz , no presen- 
tando por preliminar , como conditio sitie quíl 
non , la Integridad de su territorio , la eva- 
cuación en la península de todas las tropas 
enemigas , y la entrega de su Rey cautivo. 
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aquí es que no lia habido Espanol , ó tan 
osado ó tan débil , que hubiese propuesto 
entrar en ajuste con Napoleón. Tal ha sido 
el brillante papel, que como Nación, hizo 
esta magnánima España por confesión de to- 
da la Europa, sin exceptuar la de sus mismos 
enemigos exteriores , quienes mas justos y ge- 
nerosos que vuestros conséjelos , en este solo 
juicio diferían de estos por lo que respecta á 

ios negocios de la España. 

En el momento de concluir la lucha , en 
que quedó destruido el poder , que tantos hom- 
bres , y principalmente tantos gobieinos ha- 
bían creído indestructible , y poco menos que 
omnipotente , comienza la liistoi ia de la Es- 
paña de Fernando. Su contraste debe mortifi- 
car demasiado á* todo español , que aun con- 
serve algún sentimiento de dignidad y oí gü- 
ilo nacional , y debería contundir a todos vues- 
tros consejeros , si la obstinación no íuese el 
compañero inseparable del error j mas aun- 
que muy rápidamente es forzoso presentar- 
lo , á fin de que se palpen las consecuencias 
funestas de las medidas ne V. 3*1. Ea España 
de Fernando, aunque la anterior España tan- 
ta parte había tenido en el triunfo del ene- 
migo común de toda la Europa , desde el pri- 
mer momento de aii existencia ya no merece 
enviar á París, no d : go egcrcitos, para hacer 
ver que por ningún titulo debía ser conside- 
rada como inferior á ninguna de las otras 
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naciones coolab oradoras , ó para exigir como 
estas una justa indemnización y los monu- 
mentos de que Napoleón la había despojado, 
pero ní aun Agentes Diplomáticos para arre- 
glar , de consuno con todas ellas , la suerte 
de su vencido enemigo. Ya los ge fes de estas 
consideran á la Nación española contaminada, 
como por un pecado original , por el tratado 
de Valehcey , olvidándose que la España de las 
Cortes no habla tenido otra parte en él que 
la de su total desaprobación , y que como ha 
dicho el ministro Inglés , seguramente hubie- 
ra destruido las miras de los aliados , si las 
Cortes por su desereto de 2 de Febrero de 
i y r 4 , no hubiesen paralizado todos sus efec- 
tos. Verificado el Congreso de Viena para 
arreglar por los grandes potentados la suer- 
te de las Naciones , el Agente Diplomático 
de la España de Femando hace un papel tan 
pasivo, tan subalterno, y tan poco decente, 
que se humilla á publicar en ios diarios las 
únicas notas diplomáticas que él había trata- 
do de presentar relativas á la reclamación de 
Jos Estados de Parma ; no deteniéndose en 
la humillante confesión de que lo hacía asi 
porque los grandes Soberanos no se hablan 
dignado ni aun admitírselas para examinar- 
las. Allí la España de Fernando tan inme- 
diata en tiempo á la otra España , como dis- 
tante en consideración , es ya un mero cero 
al lado de aquellas Naciones , que poco ha- 


bia subcumbieran al poder , que esta resistió 
con impavidéz hasta conseguir su total inde- 
penda : al lado de aquella misma P rusia que 
con la derrota de Jena parecía deber haber 
desaparecido del catálogo de las Naciones; 
y que aun en el día con todas sus agrega- 
ciones por nmgun respeto debía tener (si 
la España se hallase con un. gobierno libre) eí 
valor político de la sola provincia Española 
que en otro tiempo ! orinó el Imperio del 
Gran Almanzór , uno de los inas Ho recien- 
tes y poderosos de la Europa en su tiempo. 
La Corte del Brasil envía tropa á apoderarse 
de Montevideo y de la Colonia del Sacramento , 
y la España de Fernando no tiene otra tuer- 
za con que repeler semejante agresión que un 
memorial á los grandes Soberanos para im- 
plorar socorro ó justicia, como si la justi- 
cia entre nación y nación se hiciese por tan 
humillante medio, que no puede servir sino 
para poner de manifiesto la impotencia del 
Monarca que lo abraza por único recurso; 
igualmente que su dependencia tan incompa- 
tible con la Soberanía , ó bien ó mal entendi- 
da. Los portugueses publican que se les deje 
haberlas con sus vecinos y á los Españoles 
de Fernando , ¡ qué otro recurso les queda que 
aguantar tamaños insultos ! Los Estados-Uni- 
dos se hacen dueños de la Isla de la Amelia , 
y de allí á poco de las Floridas , y la España 
de Fernando sin tomar satisfacción alguna 
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pública» como exigía todo lo que no fuese la 
última, degradación » declarándose otra vez 
cji tutela , se contenta con recurrir nueva- 
mente al patrocinio de los grandes Sobera- 
nos. Nada puede hacer ver mas patentemente la 
nulidad* política de la España de Fernando 
que el discurso ó mensace del Presidente de 
los Estados- Unidos al Congreso , que se aca- 
ba de reunir en el mes de Noviembre último. 
El único fundamento con que justifica todas 
sus invasiones , no es por motivos de quejas 
que tuviese con aquella. £s por la impotencia 
que La España de Fernando tiene de conser- 
var sus posesiones , | de egercer en ellas su 
autoridad. ¡Cuándo la España ni aun en la 
desgraciada época de Carlos II. se vio abati- 
da á este punto ! Los corsarios de Buenos- 
Ayres infestan las costas todas de la misma 
Península, ¡y, la España de Fernando no tie- 
ne medios para equipar un par de fragatas, 
que serian suficientes para proteger el cortí- 
simo comercio de sus naturales ! £1 Congieso 
de los grandes Monarcas de la Europa se aca- 
ba de reunir en i\ix la Chapelle pata ti atar 
de los asuntos políticos de todas las Nacio- 
nes , y ; la España de Femando es considera- 
da le tal nulidad que á su Monarca ni per- 
sonalmente ni por medio de sus Embajadores 
no se le quiere admitir ! En fin aquella mis- 
ma España , que cuatro años hace, era todo 
vigor y vida, á quien nada arredraba, hoy 
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atemorizada de todo , mucre de iniianícion 
porgue se ve privada de cuanto conltituye U 
vitalidad de Jos pueblos. 

No trataré de hacer ver por extenso en 
este lugar , aunque oportuno , la opinión ge- 
neral de todos los países extrangero# acerca 
de Ja nulidad política de Ja España de Fer- 
nando, y de la alta consideración que lia goza- 
do la España de ¡as Cortes , porque seria ne- 
cesario ocupar muchos pliegos. Para hacer ver 
lo primero me contentaré con el testimonio 
de un digno miembro del Parlamento Británi- 
co cuando afirmó : »»que Fernando como am¡- 
»go nada podía valer ■ y que como enemigó 
j>era del todo despreciable.” Para hacer ver 
lo segando referiré las expresiones de un sa- 
bio Francés hablando de los esfuerzos de la 
España de las Cortes , reducida al ultimo riiv 
con de la Península. «Jamas se ha sabido apre- 
» ciar bastante bien la eJevac>c>n de sentimien- 
»to$ , que generalmente caracteriza á los Es- 
pañoles : con hombres tales como ellos las 
?) Naciones tienen siempre recursos” 

He aquí , Señor , un pequen lí, i mo bosque- 
jo de la espantosa diferencia , considerada en 
sus relaciones exteriores de la España heroica 
de ¿as C oj tes ,á la España nula de Eéríiiijíí/ot 
de la España con una representación nacional, 
;í la España con un Rey absoluto : de la Es- 
paña promoviendo sus mas vitales intereses, 
á la España forzada á no trabajar por otros, 


que los de un dueño , que no reconoce mas 
regla que su voluntad , y que se hace Sobíra- 
«u de hecho de las leyes. He aquí toda la vir- 
tud mágica del decantado poder y grandeza 
de ese Áíooumi absoluto , por e! que tanto sus- 
piraban vuestros consejeros. He aquí lo que 
esos enemigos de la España con Cortes , sí no 
fuesen tan ciegos y tan opuestos al orden, 
debían haber previsto y procurado evitar. He 
aquí finalmente , Señor , lo que preveía , y de- 
seaba otra dase de enemigos aun mas simula- 
dos , que os aconsejaron y auxiliaron en la 
destrucción del monumento de la prosperidad 
nacional , y en el exterminio de todos sus au- 
tores , como enemigos del trono y del altar. 
Mas temibles que ninguna otra clase , por 
odiar mas las instituciones que á sus autores, 
os obligaron ú que declaraseis por crimen de 
lesa Magostad el recuerdo mismo de las Cor- 
tes , y lo acaecido en ellas para quitarlas , di- 
ce vuestro decreto, de ewnedio del tiempo ¡ me- 
dida tan ridicula como la de los Reyes Asiá- 
ticos , cuando mandan azotar el Occai o, por- 
que no ha respetado sus Ilotas i y tan oí igi- 
nal que , aunque en el exceso de su euleia 
muchos Reyes absolutos lian dispuesto dema- 
siadas veces que dejase de existir lo que exis- 
tía , no sé que ninguno hubiese ordenado , que 
no haya existido lo que dejaba de existu. 

l ál es el resultado forzoso , y de ninguna 
manera accidental de los consejos de los ene- 

* 


IOO 


Iñigos de la España con Cortes. Tal es U 
constante lección que oí rócen los anales de 
todas las Naciones , y que vuestros consejeros 
no debían ignorar , si fuesen capaces de saber 
leer la historia , deduciendo de lo pasado pa- 
ra preveer en lo futuro; ó que, si no lo ig- 
noraban , debían haber patentizado á los ojos 
de V. M. si tuviesen el menor sentimiento de 
providad , á lin de precaver los males que nos 
afligen. Las batallas de Maratón , las I er- 
mópilas , Salamina , Platea y Micála , en ios 
que quedaron destruidas todas las tuerzas 
terrestres y navales de Darío y Xcrges ( los 
dos ’mas poderosos Reyes de su tiempo ) , y 
ganadas por un pueblo , que hoy no I orina 
mas que una pequeña Provincia del débil Im- 
perio Otomano , son sucesos que manifiestan 
hasta la evidencia que la época del heroísmo, 
ó de Ja degradación de las Naciones depende 
únicamente de su buen ó mal gobierno. El 
patriotismo, cuando de su egercicio no resul- 
tan beneficios solidos á la comunidad , es una 
palabra enteramente vacía de sentido , ó cuan- 
do mas es un luego fatuo , que aunque apa- 
rezca en Ja boca de alguno , a nadie calienta. 
Los pueblos sin libertad no pueden tomar ín- 
teres en defender el estado. Constantemente 
dirán en su interior lo que el asno de la fá- 
bula : «Cualquiera que sea mi dueño nada rae 
«importa ; mi suerte no puede empeorarse.” 

Si considerada en el rango de Nación , eJ 
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paralelo entre la España de Femando , y la 
España de las Cortes , ofrece un contraste el 
mas mortificante á la dignidad nacional de la 
primera , consideradas estas dos Españas en 
su gobierno interior , aquella ofrece el con- 
traste mas sensible á la humanidad y á la ra- 
zón. Por fortuna yo no me contemplo capaz 
de presentar este cuadro con todos sus ver- 
daderos coloridos. Digo , Señor , por fortuna, 
porque ¿ quién podría resistir el horror ó la 
compasión que inspirase ? Por otra parte , con 
poco que se descubra , es fácil percibir cuál 
sea su verdadera imagen. 

i Cuáles son los medios , preguntaba un 
Príncipe sabio á un Embajador extrangero, 
que tiene vuestro Rey de saber la verdad , y 
yo conoceré la calidad de su gobierno ? En 
efecto mal se pueden evitar los errores y las 
injusticias de la administración publica , cuan- 
do el individuo no tiene facilidad de hacer- 
los patentes. La España de las Cortes por 
medio de la libertad de la imprenta gozaba 
de esta gran ventaja , la única tal vez que se 
conoce para evitar y poder reparar los males 
anexos á todo gobierno , mientras no se des- 
cubra uno compuesto de hombres sin pasio- 
nes. A la verdad , Señor , si es cierto el pro- 
verbio de que al buen prtEmdar no le duden 
prendas , no sé como pueda censurarse la teo- 
ría de un gobierno , que proporciona á sus 
súbditQs toda la facilidad posible de putenti- 
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zar sus extravíos y errores. »El cúmulo de 
iitá perfección de las leve.-, , dice un filosofo, 
» 5 eria hacer las prisiones inútiles ¡Cuánto 
«mas glorioso seria , en vez de algunos va- 
«noi monumentos de artes , manifestar vacias 
«metras cárceles a los extrangeros ! ¿ Qué 
«meior testimonio se podría ofrecer de núes— 
«tras virtudes , y de la sabiduría y justicia de 
«nuestra legislación y gobierno i*’ He aqiu, 
Señor , otra circunstancia , que no puede me- 
nos de caracterizar un gobierno. El de la Es- 
paña de las Cortes era tan dulce y tan racio- 
nal , que á pesar de las tormentas indispen- 
sables 1 en toda revolución política , durante 
los cuatro años de su duración , no se ha im- 
puesto á un soio individuo la pena capital 
por haber contrariado las nuevas institucio- 
nes. Los encarcelados por semejante delito 
en todo el reino no creo llegasen á cuatro 
personas , y los que se habían emigrado no 
excedían de otras cuatro. Los presos por ar- 


bitrariedad de ios jueces , cuyo numero en 
España era muy crecido , ya no se conocían 
después de establecida la Constitución , y des- 
pués de la ley , que abolía la multitud de gé- 
neros estancados , ya las cárceles se halla- 
ban vacias de un egército de contrabandis- 
tas , con que siempre habían, estado intesta- 
das , por la mal entendida legislación ante- 
rior de querer tener un gobierno rico , impo- 
sibilitando á ios subditos de serlo. Si pues el 
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elogio menos equívoco , y mas apreciable que 
puede hacerse de un gobierno , por lo que 
toca á sus relaciones interiores , es la mani- 
festación de las cárceles vacías , este elogio 
no puede negarse al de la España de las Cor- 
tes. Finalmente , cuando reina un espíritu de 
unanimidad y concordia en la masa general 
de los súbditos ; cuando éstos tienen una com- 
pleta confianza de la seguridad de sus perso- 
nas y propiedades ; cuando el gobierno no 
pone obstáculo alguno «al progreso de las lu- 
ces y de la industria ; y cuando la Nación 
es respetada de las demas naciones ; entonces 
podemos deducir , sin temor de equivocarnos, 
que la administración interna es conducida 
por hombres de experiencia , de ilustración y 
probidad. Vuestras consejeros mismos , no 
obstante de su poco escrúpulo en hacer car- 
gos á la España de las Cortes , jamas le lu- 
cieron uno que se dirigiese á hacer ver que 
su gobierno pecase por alguno de los vicios 
opuestos , y esta tácita confesión es el testi- 
monio menos equívoco de lo que era la Es- 
paña de las Cortes , considerada en su go- 
bierno interior. 

Pero por contraste ¿ qué ofrece la Espa- 
ña de Fernando ? Un Monarca rescatado de 
un cautiverio á costa de torrentes de sangre, 
y de los mas penosos sacrificios , pero tan ol- 
vidado de sí mismo y de todo lo ocurrido, 
que siu haber tomado ninguna parte en los 
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trabajos y peligros de su rescate , y de la in- 
dependencia Nacional , creyendo ser un cri- 
men no recoger él solo el fruto de tanta 
constancia y heroísmo , y contemplándose per- 
judicado de que los Representantes de la Na- 
ción hubiesen marcado por medio de leyes 
sabias los límites de sus facultades , y los de- 
rechos indudables de todos los pueblos , A tan 
equivocada idea destina por primeras vícti- 
mas aquellos mismos hombres que acababan 
de darle un trono , de ‘romper sus cadenas , y 
de salvar la Patria. Un Monarca que domina- 
do de protervos , y no dando acogida sino á 
cuantos respiran sangre y venganza , hace 
de la España entera una Nación de delato- 
res y perseguidos , de carceleros y encarce- 
lados , de verdugos y de víctimas'.* Un mo- 
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* No obstante la multitud de cárceles , de que abunde 
España (como todo país de un gobierno absoluto, en don- 
de el temores el único vinculo, que mantiene la sociedad 
en un reposo sepulcral ) , á la entrada de V. M. en Madrid» 
no siendo suficientes todas las cárceles para recibir la mu- 
chedumbre de encarcelados , se destinaron varios de los ma- 
yores conventos para prisiones; y lo mismo ha sucedido en 
las mas de las capitales de Provincia. ¡Qué test i monio , Se— 
flor, tan terrible de las virtudes de los Españoles, 6 de la 
perfección y justicia de vuestro Gobierno ! Dilaciones y pre- 
textos para no establecer cuanto pueda servir de beneficio y 
consuelo á la humanidad, y precipitación y facilidad de 
medios A cuanto pueda servir para aumentar la opresión y 
los suplicios, según el mejor pintor del coraron humano, es 
la política , que constantemente dirige á los Principes que 
abusan de su autoridad. 
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narca , que reunido con los que habían ven- 
dido la ‘Patria para aniquilar a los que la ha- 
bían salvado , temiendo sus consejeros que 
le falten los medios y la variedad de exter- 
minar , á su persuasión restablece la tortura, 
la horca y la confiscación de las propiedades, 
todo abolido por las Cortes. Un Monarca, 
que á pesar de ofrecer gobernar como un 
buen Rey y Padre de sus pueblos , y según las 
luces y cultura de las naciones de la Europa, 
dirigido por clérigos fanáticos , desde los pri- 
meros dias de su instalación , repone aquel 
tribunal de horror y de sangre , cuyo insti- 
tuto es asesinar á cuantos osan opinar diferen- 
temente de lo que dictan sus inexorables Mi- 
nistros , quienes imponen por deber religioso 
delatar el hijo al padre y la esposa al mari- 
do. Un gobierno , en cuyos tribunales de jus- 
ticia se condena á la muerte por acciones, 
que no son prohibidas sino por leyes futuras, 
y ( aun sin haber cometido estas mismas ac- 
ciones) al que hubiese sido convidado a ve- 
rificarlas.* Un gobierno cuya teoría es la tai- 
sedad y la superchería , y cuya práctica es 
la opresión y la inmoralidad. U n gobierno, 
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* Yo he sido condenado i i a pena capital con confisca- 
ción de todos mis bienes. Una de las pricipales ra iones cu 
que los jueces fundan la 'entencia , cosa bien extraña en la s 
de los tribunales de España , es por „haber sido elegido pre- 
sidente de la reunión en el Cafe de Apolo de Cad», v 
.'aunque no se ha verificado (añaden), el que yo hubiese 
^aceptado este encargo, sin embargo la sola elección prue 
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que para impedir los progresos de las luces 
y completar su ruina no permite otras pr0 . 
ducciones , que las que justifican y promue- 
ven tan escandalosa persecución , elogiando 
como las primeras virtudes sociales la dela- 
ción y la venganza ; que considera como pe- 
ligrosos y criminales á todos los hombres de 
mérito y de luces ; y que no da acogida á 
otros que los que adquieren reputación á cos- 
ta del honor. Un gobierno , cuyas medidas 
todas fluctúan entre los extremos de la mas 
furiosa violencia , y de la mas vergonzosa ti- 
midez. Una Nación , cuyos derechos y carta 
se reducen á saber que el Rey es dueño ab- 
soluto de vidas y haciendas , y que aun de- 
cir ó pensar io contrario es un crimen de 
subversión. Una Nación... pero á donde me 
dejo arrastrar ? Mi silencio debe decir mu- 
cho mas que puede expresar mi pluma. El 
menor intervalo de reflexión sobre éste , por 
desgracia demasiado verídico retablo , ¡ qué 
impresiones 7 Señor , tan amargas no debe 
ofreceros, por mas que vuestros sicofantas 
apuren su lenguage , preparado con arte , pa- 
ra borrarlas ó endulzarlas ! ¡ Ah 2 ¡ Quién es 
el que se liberta de oir aquella voz Importu- 
na , que nos atormenta continuamente , pre- 
sentándonos en secreto el fiel espejo de núes- 
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. bien cua,es serian ™ k Weas , cuando tama considera. 
„cron gozaba con los que asistían á dicha reunión, „ que no 
ecuiba prohibida por ninguna ley anterior 
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tros crímenes y extravíos • No dudo que mi 
lenguage os parecerá duro , pero , Señor , es 
e l de mi corazón , y no estaba en mi mano 
poder corregirlo , ni yo he hallado otro me- 
nos duro que pudiese ser compatible con lo 
que se debe al partido que defiendo. Ademas 
j qué otra triaca puede restablecer vuestra sa- 
lud política y vuestro honor , á no ser la fir- 
me y sincera exposición de las causas y efec- 
tos de vuestras medidas ! 

1 ,a naturaleza de este escrito no me per- 
mite concluir todas las partes de que debía 
componerse el diseño de la España de Fer- 
nando , considerada en sus relaciones inte- 
riores. Es forzoso pues que omita haceros la 
exposición de los sufnmiehtos de tantas vic- 
timas condenadas á perecer en destierros , en 
castillos , en galeras , en presidios , en cala- 
bozos , y en suplicios , sin contar los de 
aquellos que lian tenido la lortuna de fu- 
garse. Si algún dia como es de esperar se 
escribe esta historia con imparcialidad y ího- 
sofia , á la España de Fernando no podrá 
ya competir la Roma de los Claudios y Ne- 
rones , cuando se trate de presentar un mo- 
delo para hacer detestables lo> gobiernos ab- 
solutos , en donde el destino de los hombres 
no puede ser otro que devorarse mutuarnen^ 
te. Tampoco me detendré por igual razón 
á describir el estado de la Hacienda^, como 
ni el de la industria p y comercio Nacional 
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Me contentaré , Señor , con deciros que es 
necesario , que sea un gobierno el mus cor- 
rompido en su administración interna aquel, 
cuya deuda publica no se paga , cuyo crédito 
es enteramente nulo , cuyas tropas mendigan 
su subsistencia hasta el punto de morirse de 
hambre varios oficiales , cuya marina ya no 
existe , y cuyos empleados no reciben sus 
sueldos , ó los reciben clandestinamente y por 
favor. Cuando los subditos de una nación , la 
mas favorecida por la naturaleza (á causa 
de Ja bondad de su clima , de sus mas ricas, 
c indígenas producciones , y de su mejor lo- 
calidad), no pueden soportar las cargas del 
Estado , y la Hacienda pública se disminu- 
ye diariamente, no obstante de aumentarse 
las contribuciones y la dureza en la exac- 
ción , como todo esto se verifica hoy en Es- 
paña , -Ja industria y ci comercio no pueden 
dejar de estar en una rápida decadencia , y 
Ja causa de todos estos males no puede ser 
otra que Ja tiranía y corrupción del gobier- 
no. Mas creo necesario presentar un rápido 
bosquejo de la opinión general de la Nación 
y de Jo que V. M. tiene que temer. Por úl- 
timo para llenar el objeto que me he pro- 
puesto en esta segunda parte haré algunas 
ligeras observaciones acerca de las circuns- 
tancias en que se halla la España con res- 
pecto á las América? , y de sus resultados. 

Que la Nación amenaza con una terrible 
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tormenta , tanto por su descontento interno, 
como por el estado de las Amé ricas , podrá 
dudarlo únicamente , quién no se halle ente- 
rado de los testimonios de disgusto , que 
tanto Españoles como Americanos , lian da- 
do contra el actual sistema de gobierno; 
quien no conozca el carácter del Pueblo Es- 
pañol , ó quien no haya meditado en los su- 
cesos , que preceden á las revoluciones. La 
España , considerada bajo cualquiera de es- 
tos dos aspectos , amenaza » Señor , hacer 
mudanzas muy funestas á la conservación 
de la dinastía de V. M.; y no creo equi- 
vocarme , aunque añada , y al reposo de las 
demas naciones: porque ¿ quién podrá per- 
suadirse que sucede una revolución política 
en España sin que la Francia , en donde aun 
.tiste mucho 'germen de disguato , no se 
conmueva? ¿ Cómo es creíble tampoco , que 
si se verifica una revolución en España de- 
je de manifestarse con úna tendencia á esta- 
blecer un gobierno democrático , cuyo egem- 
plo incomode altamente al sistema de los Re- 
yes , y que envuelva la Europa en una guer- 
ra , cuyas consecuencias sean muy peligro- 
sas ? Digo esto , porque con una persecución 
tan inaudita , y con un gobierno el mas ab- 
soluto , y el mas contrario á las luces del 
dia , y á la opinión general , cuyo torrente 
no puede resistirse mucho tiempo , habéis he- 
cho , Señor , demasiado ominosa vuestra causa, 
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y aun la de los legítimos. Verificada la re- 
volución, ; que tendría tampoco de extraño, 
el que la España, que tanto liabia trabajad i 
en la causa de los Reyes , resentida de que 
estos tan indiferentes se hubiesen manifesta- 
do á sus calamidades , si es que uo se pue- 
de alegar algo mas , tratase de formar un 
gobierno republicano ? El ultimo recurso de 
los pueblos suele llevar consigo un carácter 
de violencia en todas las medulas que enton- 
ces adoptan , por ignorar que todo^ lo> ex- 
tremos se tocan, y no percibir otro modo da 
evitar el uno que el de pasar al díamett al- 
íñente opuesto. ¡Consideran hoy los Monar- 
cas de la Europa dignos de su compasión a 
los negros Africanos, habituados á no cono- 
cer él menor goce de la libertad civil, y no 
se interesarán en los males de una na- 
ción , que tantos sacrificios hizo por la inde- 
pendencia de todas las naciones , y que de 
sus resultas se halla abismada en la esclavi- 
tud de la Inquisición y de un gobierno cí 
mas arbitrario , cuyos horrores son nnl % cees 
mas insoportables que la servidumbre de los 
negros! ¡No tendrá jamas fin la mezquina 
política de creerse que los intereses de los pue- 
blos están en contradicción ! O una vez cono- 
cido este error, ¡no habrá una nación bas- 
tante generosa » que se interese eficazmente 
en Ja suerte de los Españoles! 

En menos de cuatro años después de la 
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vuelta deJV. M. de Francia , á pesar de sel- 
los Españoles , tal vez de todos los pueblos 
de la Europa , los mas adictos á sus R C y es 
pues la historia no ofrece el egemplo de un so- 
lo Rey decapitado ó depuesto por ía Nación, 
ni asesinado por algun^ de sus súbditos , J 
de levantamiento de los pueblos directamen- 
te contra \r persona del Monarca , han ocur- 
rido repetidos acaecimientos , que si no for- 
man una excepción de ío que se acaba de 
decir á lo menos ofrecen pruebas muy con- 
vieentcs de que no es vaga la conjetura de 
la tormenta que preveo. El General Mina 
tomó armas pata resistir el poder ilimita- 
do de V. M. El General Porlier hizo otro 
tanto, dando un Manifiesto á la Nación de 
los motivos que le impelían á esta ulti- 
ma medida , á que todo súbdito se halla 
autorizado por las leyes de la naturaleza, 
por las de nuestras Partidas , y aun se- 
gún la doctrina misma de los sostenedores 
del poder absoluto de los Reyes , cuando es- 
tos se resisten á hacer la felicidad de sus 
subditos. La empresa del Comisario Richad, 
según la común opinión, se dirigía al mismo 
Intento , bien que por medios mas violentos. 
El General Renovales ha malogrado también 
otra tentativa de la misma naturaleza. La 
conspiración de Valencia tenia igual objeto. 
En íín la revolución intentada por el Gene- 
ral Lacy , cuyo rompimiento estuvo tan pro- 
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ximo , se dirigía igualmente á variar el actual 
sistema de Gobierno , V á restablecer el des- 
truido , ó uno que se le pareciese. Tantos 
actos repetidos en tan corto periodo , no obs- 
tante la desgraciada suerte de sus autores , y 
el nombre de Rebeldes *, con que la arbitra- 

* El despotismo para justificar sus atentados cambia con 
la mayor impudencia el verdadero sentido de las voces. Es 
io que' sucede, cuando da el nombre de Rebeldes á los que 
protegen el imperio de las leyes de su Patria. Defender es- 
tas no es defender la causa de una facción , d de un par- 
tido: es defender la causa de toda la comunidad. Es justa- 
mente el acto opuesto en un todo al de rebelión. La palabra 
Rebc'des trac su origen de la voz rebel lar? , esto es , poner 
]a sociedad en el estadi de la naturaleza , ó volverla al es- 
tado de guerra en que los hombres se hallan sin levca, 
que Jos dirijan. De aquí es que Rebelión no puede ser el 
acto de oponerse d ías personas, sino á la autoridad, que 
únicamente está fundada en la Constitución y leyes de la 
Nación, pues que mientras estas subsisten , la sociedad no 
queda en el estado de la naturaleza, haciéndose mutua- 
mente la guerra sus individuos. Por igual razón aquellos, 
sean las personas que flieren, que usan de ía furria pa- 
ra destruir las leyes , rompen todos los vínculos de la so- 
ciedad , y son los verdaderos Rebeldes , contra los cuales 
cad.i individuo no solo tiene un derecho para defenderle, 
sino también el de reunir fuerza para resistirlos. Cuando 
un particular atenta por la fuerza ti In propiedad , ti A la 
vida de un conciudadano , se condesa por todos que pue- 
de ser resistido legalmente. El despotismo moderno quisie- 
ra eximir de tan general ley i los Principes y aun Ma- 
gistrados cuando usan de la fuerza para atacar las mismas 
leyes, d. lo que es igual, A todos los individuos de la co- 
munidad A la ve** inas la razón y aun las leves positi- 
vas de casi todos los países civilizados dictan lo contrario. 
Los Principes V Magistrados en razón de los mayores pri- 
vilegios que ú comunidad les concede ; Cn razón de la 
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rieclacl procura i neniarlos , manifiestan bien 
el estado de la pública opinión y el deseo de 
las clases que la dirigen. No siempre , Señor 
se puede evitar la indignación, de un pueblo 
oprimido. Si la op’nion no ha triunfado, 
triunfará , y los Españoles sacudirán de un 
modo ó de otro el yugo que aquella detes- 
ta. Lo contrario seria un fenómeno descono- 
cido , pues la historia de lo pasado es eter- 
namente la historia de lo futuro. 

I Cuáles pueden ser los sucesos precurso- 


mayor confianza y medios que en ellos deposita ; en esa 
misma razón son mas criminales , cuando usan de la fuer- 
za de un modo contrario a lo que la ley previene* E11 
esa misma razón es mayor el heroísmo de los que los re- 
sisten* La conducta del prudente Uiises y sus compañeros 
en el imperio y palacio de Polifemo jamas será infamada 
con el nombre de rebelión* Jamas se dará el nombre de 
nbelde á un Wasington ^ mejor diré siempre será considera- 
do como uno de los primeros héroes del mundo* ¡Heroicos 
Manes de Porlier y Lacy , aunque vuestra suerte ha sido 
bien diferente de la del héroe que acabo de círar : la cau- 


sa que defendíais, era la misma, y por lo tanto los co- 
razones de todos los amantes de la humanidad juinas deja- 
rán de embalsamar vuestra memoria con iguales homenages 
de respeto, y de heroísmo, que nunca desmerece la virtud 
sublime , aunque la acompañe el infortunio ! ¡ Y vosotros, 
dignos Compañeros de tan ilustres héroes, que sois aciual- 
mente victimas de tan noble causa , tened á lo menos el con- 
suelo de estar seguros, que el hombre virtuoso, luchando 
con la adversidad, es la escena mas digna de la Providen- 
cia ■ y que la suerte de un Catón v de un Rruto, redu- 
cidos á clavarse un puñal en sus pechos por nombre vi- 
vir A la libertad de su Patria es mucho mas envidiable qne 

U de sus opresores ! 
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res de una tormenta política , si no lo son es- 
tos , y mas en un país no habituado á ellos 
en épocas anteriores ? ¿ Que pruebas mas 
convincentes del gran descontento , ni cual 
otro el momento de sacudir un pueblo el yu- 
go que le abruma , que cuando tanto se le 
apura la medida del sufrimiento? ¿Qué Na- 
ción por otra parte ha dado testimonios mas 
claros, en todas las edades, de mas cons- 
tancia en cuanto una vez emprende? ¿Qué 
Nación en la Europa opuso á la dominación 
de los Romanos, ni mas larga, ni inas obs- 
tinada resistencia ? ¿ Qué otra sostuvo una 
guerra continuada de ocho siglos para repe- 
ler la total dominación de los Arabes? ¿Qué 
otra finalmente en los tiempos actuales , á 
pesar de verse casi reducida al recinto de una 
ciudad , ha mantenido contra Napoleón una 
guerra de seis anos , sin pensar jamas en so- 
metérsele, ni en tratar de condiciones de paz? 
Estos testimonios , Señor , de que por tantos 
motivos os debíais gloriar , hacen ver que el 
descontento no se aplacará á no ser por ios 
medios que dictan las luces de la actual época, 
en un todo conformes a la verdadera grandeza 
y dignidad de la Real prerogativa. Empeñarse 
en. contrariarlos es hacer cada día el mal mas 
incurable y menos segura la conservación de 
vuestra dinastía. Sí habéis, Señor , recobrado 
la corona por el amor de vuestros subditos, 
podréis perderla por incurrir en su odio. 
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Con semejante obstinación vuestros con- 
sejeros no han conseguido otra cosa que au- 
mentar el numero de íos liberales y el de des- 
contentos. Ellos han dado un impulso mucho 
mayor á la pública opinión que el que ha- 
bían dado las Cortes y las nuevas institucio- 
nes- No podia menos de suceder asi , porque 
los pueblos se alarman con los hechos y ja- 
mas hacen caso, ó conocen el valor de los 
principios especulativos. U n gran número que 
ni sabía, ni sabe lo que es Constitución, hoy 
la ama, porque le chocan las injusticias que 
diariamente palpa , sin que conozca porque 
medios se mejora el sistema. Hoy no hay ar- 
tesano ni hombre del campo que no desee una 
mudanza cualquiera de gobierno , porque per- 
cibe que el actual ha perdido toda su fuerza 
moral , no teniendo poder mas que para ha- 
cer el mal , y siendo enteramente nulo é Im- 
potente , para cuanto pueda ser útil á la co- 
munidad. EL sistema constante de persecu- 
ción , cada día con mas furor , no puede de- 
jar de producir un gran número de proséli- 
tos , y otro mayor de descontentos. Las ne- 
cesidades públicas y particulares que cada día 
se hacen mas sensibles , son otro manantial 
de disgustados. La total falta de cumplimien- 
to á las promesas que V. M. hizo á la Na- 
ción , no puede menos de aumentar el numero 
de vuestros enemigos. En fin la publica mi- 
mo rálidad de no ver premiados otros faoqi- 
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Bres que los que buscan su fortuna por el ca- 
mino torto de la esclavitud 3 y de ver que 
las leyes en los tribunales de justicia son im- 
potentes contra la intriga, el dinero y el in- 
ímjo, no puede tampoco dejar de producir un 
sin numero de hombres , que detesten vues- 
tro gobierno , por mas que ignoren el modo 
de establecer uno libre de tan esenciales vi- 
c : o->. Sí hay algo de exagerado en toda cita 
exposición , que vuestros consejeros lo des- 
mientan , Señor , con un solo hecho. Estoy 
bien seguro que la guerra que liarán á este 
escrito no será la de desacreditarle ni con 
hechos , ni con razones , el único justo me- 
dio de poder Impugnarlo i y por el contrario, 
que Incomodara a todos ellos únicamente por 
las verdades que encierra, y en razón de la 
parte de convencimiento que estas lleven con- 
sigo- Mas ellos son de tal carácter , que ni se 
persuaden por la razón , ni se instruyen por 
la experiencia. 

A cualquiera parte que vuelvan los ojos 
ios Españoles, no ven mas que lástimas- Den- 
tro de la península no se les presenta sino eí 
cuadro de la injusticia , de la miseria , y de 
la esclavitud. Si atienden á las Américas , en 
\ez de ofrecerles éstas un mercado para llevar 
sus producciones , y en retorno traer otras 
(que el hábito de tres siglos hizo ya artícu- 
los de primera necesidad j , y una parte de 
Nación unida con la península por vínculos 
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¿le mutuo interés , que haga su unión Indiso- 
luble , y una sola comunidad respetable , ‘ya 
no l es ofrecen mas que uu campo para ir 
forzados a hacer una guerra desastrosa., con 
el objeto de que se impongan á sus natura- 
les las mismas cadenas que ios bueno-. Espa- 
ñoles tintan de romper , y en la cual sus 
niísmos triunfos no pueden dejar de conver- 
tirse contra su propia libertad. Va no les 
oí rece ti mas que un país , en el que , como 
los resultados Üe los desaciertos de los Reyes 
por desgracia recargan siempre sobre los sub- 
ditos, t,e detectará á todos los Españoles), pues 
aunque forzados, y á quienes por consiguien- 
te una buena crítica debería contemplar mas 
bien dignos de compasión que de odio , se 
les mirará únicamente como instrumentos de 
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un ciego despotismo. En fin, ya no les ofre- 
cen más que una sima , que mientras conti- 
nué el presente brutal sistema de opresión, 
va á tragar mucha sangre española , y los 
pocos recursos que aun restan, á la península, 
sin probabilidad de otro éxito que la total 
pérdjda.de aquellas vastas y preciosas pose- 
siones. Sí echan sus miradas sobre las otras 
naciones , no ven otra cosa que su absoluta 
nulidad política, su degradación é insultos de 
todas especies. ¡ Infeliz alternativa la de la 
España : si en paz nada conserva ; si en guer- 
ra todo lo pierde! Cuando los males de una 
Nación llegan á este punto , son ya tan sen- 
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sibles , que k pesar del habito de sufrir, los 
pueblos comienzan á murmurar , y de allí á 
poco principian á hablar de su remedio. La 
opinión publica entonces ya no puede man- 
tenerle encadenada aun en los gobiernos mas 
absolutos , ni ser dirigida por los interesados 
en los abusos. De un modo ó de otro hay lina 
explosión : en los países sin luces contra los 
autores de los males ; en los países de luces 
contra el sistema que los produce . Pór poco que 
entonces se golpee á la puerta , el rlitd'o se 
hace sentir por los que están dentro , cuyo 
sueño ya no es tan profundo como solía ser, 
y como quisieran sus gobernantes. 

Algunos , sin detenerse en la moral mas 
destestabíe , lian’ tratado de disculpar el go- 
bierno de V. M. suponiendo ser el único que 
permiten las luces de la España , y llegando 
ú compararnos con los mismos turcos. Seme- 
jante degradación debería ser suficiente para 
conmover á todo Español capaz de conocer 
la dignidad de hombre. Tal vez esto lia sido 
mas bien dicho con el objeto de ocultar los 
que han tenido la principal parte en la se- 
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ucion de V. M. , para la ruina de nuestra 
libertad, que para hacer creer su misma aser- 
ción. Pero los hechos verificados , sin contar 
otros que el tiempo descubrirá , manifiestan 
que los españoles no soportan con gusto las 
cadenas que llevan , y que no se les hubiera 
impuesto éstas á 'no ser por el prestigio que 
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gozabais, por ía excesiva delicadeza del par- 
tido vencido, y por el auxilio que manos pér- 
fidas prestaron contra la Patria , y por el de 
que otras han privado á la Nación. Segura- 
mente es forzoso confesar que el actual sis- 
tema no puede tener otro apoyo que en la 
falta de luces en la masa general , pero és- 
tas mas ó menos se han visto ya en España, 
y seria un suceso muy raro , que verdades 
nuevas en política , una vez anunciadas en 
un país , dejen al fin de triunfar , por mas 
fuerte que sea la resistencia que se les oponga. 
Aun cuando la España se hallase enteramen- 
te destituida de luces , no estándolo la Fran- 
cia , ? cómo seria posible que aquella perma- 
neciese por mucho tiempo en la mas grose- 
ra ignorancia para sufrir las instituciones que 
mas degradan la razón humana? Cada victo- 
ria sobre el error y el despotismo es una ga- 
nancia general para el género humano , y las 
muchas que ha hecho y hace? diariamente lá 
Francia, no pueden dejar de aprovechar á la 
España ' Los progresos de la imprenta , y las 
mayores relaciones mercantiles entre las na- 
ciones modernas no permiten el estancamien- 
to de las luces , o que sea tan lenta su insi- 
dia como en otros tiempos. Ademas , Señor, 
no creo que se equivoque un sabio escritor 
francés, cuando se expresa del modo siguiente: 
« Que se cesé de decir que el estado de la 
«España no dejaba la elección de la manera 
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«de gobernarla ; y que gobernarla contra !o 
«que exige la liberalidad era gobernarla se- 
»*gmi sus. luces y sus deseos. Hablar de este 
«modo, es calumnia r á la vez á la España 
«y á ia liumjui'd^d. Es calumniar á la España 
>f atribuirle esa falta de genero,-. idad y de lu- 
«ces , esa necesidad de venganzas y de tinie- 
«blas. Por el contrario , la España está llena 
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«de hombres generosos é ilustrados : hemos 
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v quedado admirados cuando la suerte nos 
«condujo á ella. ” Espero qué algún día será 
conocida ia infríga.cfa hacer pasar á la masa 
general de los Espadadles por enemigos de la 
libertad y de las nuevas reformas. 

i ara concluir esta 2? parte resta. Señor, 
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hablar de la.ist^uacjoii de ía España con res- 
pecto á las A maricas. Esta materia es mucho 
más delicada por la mayor divergencia de 
op jirones : por su mayor oscuridad , no de- 
pendiendo su resolución , como en todas 
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las .anteriormente expuestas., délos princi- 
pios ^luminosos , que no puede ^desconocer 
ninguna persona de buena fe* que quiera ha? 
ce ir v f,up .de su ra^on : por el acaloramiento 
de dos partidos en .actual contienda : y mas 
que todo .por el resultado que natural monte 
debe .seguii-sc en la Europa. .entera de., Ja suer- 
te íntica, lk‘ fas, Américas , tanto en razón del 
comer c>o ^ como, tal vez de un nuevo sistema 
de poljíjca. Taj complicación de intereses y 
de ituerasadoSfj. en que nías p menos creo 
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com p rehendidas todas las naciones de los dos 
coatinentes, hace este asunto mas Arduo, y 
es seguramente la causa de oír todos los dias 
sostener opiniones las mas opuestas, sin que 
hasta ahora ninguno de dos únicos partidos 
haya presentado en su favor razones tan po- 
derosas que hubiese logrado fijar la opinión 
general. De aquí igualmente la conducta os- 
cura y fiuctüante de los gobiernos de la Eu- 
ropa con respecto á las Américas ; política 
cuyo fruto me persuado recogerán po entero 

los Anglo- Americanos. 

Aunque perseguido y prófugo, soy, Se- 
ñor , un verdadero Español , y como tal de- 
seo á mi Patria toda la prosperidad posible. 
Por consecuencia anhelo que las Américas 
permanezcan reunidas con la metrópoli , y 
que formen con ella una misma sociedad. Pe- 
ro aun antes que Español soy hombre j es 
decir, pertenezco á una familia aun mas gran- 
de, mas respetable, y cuyas obligaciones bien 
entendidas sin es.tar en contradicción con las 


de la familia Nacional , son aun. mas umo- 
lableV y mas sagradas : existían anteriormen- 
te á la formación de las naciones, y no pu- 
d-eron ser abolidas por las contraídas- al tiem- 
po de formarse estas. El amor de la Patria 
tiene su, límites, que por ninguno de sus ex- 
tremos es permitido á nadie tr ^P as ^ r > P° r 

mas que pudiese resultar en beneficio de aque- 
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por base el recíproco ínteres de todos sus in- 
dividuos, no creo que pueda ser justa, y por 
lo mismo jamas abogaré en su favor , aunque 
de ella pudiese resultar el engrandecimiento 
de mí Patria , lo que creo un absurdo , siendo 
para mi sinónimos útil y justo. Consiguiente á 
estos principios , mi deseo de que las Améri- 
ca* formen una misma Nación con la Espa- 
ña , debe entenderse siempre que sea compa- 
tible con la libertad , con los intereses, y aun 
con el voluntario consentimiento de aquellas, 
y no de otro modo. Cuanto pueda pues decir 
alusivo á esta materia deberá entenderse en 
el sentido , que acabo de expresar , y na de 
otra manera , por mas que por falta de cla- 
ridad en mis expresiones pueda aparecer otra 
cosa en lo que diré en este particular. 

Perezca et nuevo Mundo, sino ha de per- 
tenecer á la legitimidad , dicen unos. Republí- 
canizense las Amé ricas, sí se desea su libertad, 
y que haya un mercado importantísimo para 
el comercio de todas las naciones europeas, 
dicen otros. Sosténganse los derechos del le- 
gítimo Soberano , y en ellos los de la legiti- 
midad entera , y hágase la guerra á los re- 
beldes y jocobinos Americanos, repiten aque- 
llos. Socórrase la causa de la independencia, 
y auxilíese á los patriotas de la América Es- 
pañola , repiten estos. I le aquí , Señor , dos 
opiniones diametralmente opuestas , y las so- 
las anunciadas hasta el presente , y sosteni- 
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das ambas con calor en la única Nación eu- 
ropea, que puede influir en la suerte de aquel 
vasto v precioso continente que ya .1 esca- 
nVr.se á V- M. de las manos , debido igual- 
mente que todos los otros males de la Na- 
ción, á los sacrilegos consejos de esos enemi- 
gos de la España con Cortes , o mejor dire, 

! esos enemigos de V. M. y de la huinam- 
dad entera. 

Si t a primera de estas dos opiniones , en 
4 concepto > es impía é irrealizable comá- 

yes , á la Influencia y tranquilidad de la «o - 
¿¡edad europea, y aun por ahora a la ms- 
ifia consolidación y verdadera libertad de los 
nuevos gobiernos que puedan establecerse en 
fe Aulicas. Me persuado que P u '- 4 « ^op - 
tarse una (de la cual lia a'e en a ... 

. • — ..^eti'íTvir de ninguno de ios in- 

te N que Sin partlLip.lt Ut imig 

convenientes de las dos enunciadas , reúna las 

ventajas de ambas , y los intereses de los dos 
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f todos los medios de prosperar; de ™1 

r g . de proporcionar al comercio de 

todas las naciones de lá Europa 
do no mayores ventajas que pudieran en , 
1 I a maricas de la metrópoli i y « 

separadas fe Africas ^ ^ £ VUMU . 0S 
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pueblos , en el que consiste la verdadera gran- 
deza de un Monarca , y la conservación de 
su dinastía , en cuanto lo permite la fluctua- 
ción de las cosas humanas. Examinar una 
por una estas proposiciones es lo único que 
me resta exponeros en esta 2. a parte. 

Digo , Señor, que es impía la opin'on de 
los que pretenden que perezca el nuevo Mun- 
do si no ha de pertenecer á ¡a legitimidad , por- 
que Ja primera ley que impiba al ; hombre el 
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autor de la naturaleza, es la de la propia con- 
servación, ó Jo que es idéntico , Ja de su feli- 
cidad. Por esta ley superior A cuantas pueden 
existir , todas las sociedades tienen la íaeul- 
tad inamisible ele variar la forma de gobier- 
no , de elegir sus gobernantes , y de depo- 
nerlos , siempre que de otro modo no pue- 
dan conseguir aquella felicidad. De lo con- 
trario habría otra ley superior á esta pri- 
mitiva , cuya opinión es seguramente la mas 
impía de cuantas la bajeza ó la titania lian 
podido inventar. Aunque el nacimiento ó Ja 
sucesión , según las leyes positivas de cada 
Nación , debe sin duda formar una parte de, 
la legitimidad de un Monarca, sin embargo 
su principal legitimidad debe consistir en ha- 
cer la felicidad de sus pueblos , sin cuya 
circunstancia es una blasfemia decir que es- 
tos pertenecen á la legitimidad. Nuestra ley 
de Partida asegura que en este caso el dominio 
legitimo se convierte en torticero , y que los 
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pueblos se deben levantar para resistirlo. 

D : go, Señor , que la creo irrealizable , por- 
que como Napoleón decía A los Polacos: « Una 
«Nación que se empeña en ser líbre , ¿ene 
«siempre medios para serlo , y ninguno sufi- 
wciente poder para destruir A viva fuerza su 
«libertad , y su independencia. " La expe- 
riencia de todas las edades manifiesta esta 
verdad. La historia de Grecia y Roma, tan- 
tas veces atacadas , y tantas veces triunfan- 
tes , cuando luchaban por defender su liber- 
tad y su independencia , ofrece en épocas 
remotas repetidos testimonios de esta aser- 
ción. Las de los Países Bajos de la Repú- 
blica Helvética , de los Estados-Unidos , de 
la revolución Francesa , y de la indepen- 
dencia de la España , en épocas recientes, 
comprueban esto mismo. Si por otra parte 
se atiende á los débiles medios que tiene 
V. M. , un plan de subyugar las Américas 
solamente podia proponerle por Jos mismos 
autores de todos nuestros males. Sin dinero, 
sin marina , con soldados forzados A pelear 
contra su misma libertad , contra sus pa- 
rientes , y contra sus conocidos y amigos , y 
con disminución diaria de todos estos mis- 
mos escasos medios , * es el cumulo del de- 


* Desde la primera publicación de este escrito ya ha co- 
menzado á verificarse parre de esta profecía, lo que acaba 
de hacer toda la tropa que iba en el transporte Trinidad, 
qua se ha pasado al gobiernu de Duenos-Avres , es el egem- 
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lirio persuadirse que pueblos , que luchan por 
su libertad , cuyas fuerzas y auxilios se au- 
mentan diariamente , y que se hallan á tanta 
distancia , pueden ser sometidos por la tuer- 
za á un dominio que detestan , y que no les 
ofrecen ninguna futura perspectiva de felici- 
dad. Las condiciones indicadas por V. M. en 
la nota pasada á los grandes Soberanos , en 
vez de presentarles algún aliciente para que 
se sometan , no sirven mas que para descu- 
brir la insensatez de vuestros consejeros , y la 
continuación del mismo sistema de opie- 
sion. Ofrecer amnistía á un partido victorioso, 
ó que á lo menos opone la fuerza á la fuerza, 
es un fenómeno en política , que estaba reser- 
vado á vuestros ministros. Las of citas de Li- 
bertad en el comercio, si es que son tales las 
que V. M. les promete , tampoco deben ser 
un atractivo para hombres , que luchan por 
conseguir su libertad civil , de la que Vos os 
desentendéis por el todo , como si absoluta- 
mente no se tratase de semejante asunto ; y 
solo se recuerda que no je perjudiquen los de- 
rechos y dignidad de vuestro trono. ¡ Cuitada 
política ia de tales ministros . aparenta i que 
intentan hacer algo en favor de la justicia 
cuando descubren los lazos , que preparan 

pío que infaliblemente seguirá la que se envíe en lo suce- 
sivo de la Península á hacer una guerra tan detestada por 

la pública opinión. 
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para acabar de encadenar la libertad! Mas 
Señor , á decir la verdad , yo no los contem- 
plo tan ignorantes que crea no contradicen 
con su conducta su interno convencimiento. 
Sin desmentir jamas su carácter , después de 
haber os hecho traición , hoy os ponen en ri- 
diculo , aconsejándoos una medida que no te- 
uc!j poder para sostener , y que por consi- 
guiente no puede dejar de aumentar al cabo 
los males de la Nación. 

Los AnglO’Ameríeanos , cuyo poder V. M. 
debe conocer demasiado , han dado ya muchas 
pruebas de que no mirarán con indiferencia 
una lucha, en que se combate por destruir los 
principios constitutivos de todo gobierno re- 
publicano , y por establecer los diametralmen- 
te opuestos. Saben bien que la legitimidad mi- 
rarla como sumamente peligroso eu la Europa 
un sistema igual al suyo , y que establecida 
aquella en el continente Americano , á pe- 
sar de la variación de clima, no por eso cam- 
biarla de principios. Por razón de un interés, 
tan importante para ellos , es de presumir que 
liarán los mayores esfuerzos , ya abierta ya 
ocultamente , á fin de que las Amé ricas Espa- 
ñolas, no pertenezcan á la legitimidad. Otro 
interés para ellos de mucho valor , es la in- 
fluencia decidida é indudable , que van á tener 
en todas ellas , una vez se constituyan en un 
gobierno democrático y la ninguna que tendrán 
los gobiernos Europeos. Nada separa tanto á 
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ios hombres en sus ideas como el di Te rente 
sistema de gobiernos , y cuanto mas aquellas 
difieren , menor es la mutua influencia de l os 
individuos. Los Anglo-Amerieanos no pueden 
temer los sacrificios , que sea necesario ha- 
cer por tan preciosos intereses , aun cuando 
Jos Reves todos de ia Europa emprendiesen 
auxiliar á V. M. , porque saben bien que la 
guerra sería muy antipopular , y muy expues- 
ta al sistema de legitimidad. Mientras no se 
varíe el actual de monarquías absolutas , to- 
das las ventajas estarían en favor de las Ame- 
bas , porque lo estaría la opinión general, 
que al fin triunfa de cuanto se le opone. 

Considero la segunda Opinión fiimsta al 
sistema de los Reyes, Hasta aquí he procura- 
do presentar á V. M. los inconvenientes de 
la opinión que adula vuestros deseos : ahora 
trataré de exponer con igual ingenuidad los 
resultados de la opinión del partido opuesto. 
Desde la revolución de los Ang«o America- 
nos escritores sabios en política han anun- 
ciado que pronto el continente americano do- 
minarla al europeo por sus Opiniones y por 
sus armas. La época presente sin duda anun- 
cia un trastorno , que verificado , debe rea- 
lizar muy luego esta profecía política , y aun 
la creo infalible , atendido el carácter de 
vuestro gobierno. Desde la abolición del feu- 
dalismo hasta la revolución de los AngUw mé- 
rcanos no ha habido guerras exteriores con 
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otro objeto- que por conseguir mayores ven- 
tajas en el comercio, 6 por extensión de ter- 
ritorio. Más desde ésta no se ha conocido 
otra lucha entre uacion y nación , que por 
conservar el poder absoluto de los Monarcas, 
tal como éstos lo habían egercído después de 
haber triunfado del feudalismo , ó por limi- 
tas lo, maleando las facultades de la Real pre— 
rogativa por medio de leyes positivas , y por- 
uña expresa declaración de los derechos de 
los pueblos. En todas ellas las ventajas han 
estado siempre en favor cíe jas nuevas opi- 
niones. En la de los Anglo— Americanos el 
triunfo de éstas ha sido el mas completo. En 
la de la revolución francesa , después de ha- 
ber triunfado contra los esfuerzos de todos 
los Reyes de la Europa , al fin han quedado 
-con considerables ventajas , pues de sus re- 
sultas la Francia tiene una Constitución , de 
que carecía : no sufre los privilegios opresi- 
vos de su antigua nobleza : disfruta una com- 
pleta tolerancia de opiniones y cultos religio- 
sos : se halla libre de la gran carga de frailes: 
y no paga diezmos , ventajas todas de la ma- 
yor importancia. En la de la revolución es- 
pañola (cuya conclusión sería un delirio su- 
poner ) , aunque á primera vista no parece 
que han tenido ventajas , sin embargo las han 
tenido muy reales. Sus Colonias , aunque en 
actual contienda , están muy distantes de vol- 
ver á sufrir 1a opresión de su antiguo gobier- 
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no. El resultado final de esta lucha , cuando . 
no produzca la libertad de la Metrópoli , que 
para mí sería un suceso poco menos que in- 
concebible , á lo menos se puede asegurar, 
que será ral , que proporcione á los españo- 
les , amantes de la libertad , una patria en 
donde disfruten de este beneficio , el mas 
apreciable que el hombre puede gozar. Por 
último , nuestra revolución ha producido que 
la opinión general deteste la Inquisición , los 
frailes , y el sistema de un gobierno absoluto 
y sería lo mas inconsecuente con todo cálculo 
político que á la corta ó á la larga deje de 
triunfar completamente. 

De todo lo expuesto se deduce , Señor, 
que en la guerra intentada para subyugar las 
Ámericas , vos tenels que perderlo todo , y 
no podéis ganar cosa alguna. Cuanto mas se 
sostenga la ludia entre las nuevas y antiguas 
opiniones, mas seguro sera el triunfo de aque- 
llas , y mas funesto por consecuencia el resul- 
tado para el sistema de los Reyes absolutos. 
Por establecerse todas las Americas en go- 
biernos democráticos , la lucha no por eso ce- 
sará. El hombre desea dominar de un modo 
ó de otro , y entre dominar los espíritus ó 
los cuerpos , no duda dar la perferencia al 
dominio de aquellos , porque satisface mas su 
orgullo , y porque está seguro entonces que 
conseguirá dominar después sobre éstos. El 
espíritu de proselitismo no tiene otro origen 
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que en esta pasión de dominar sobre las ideas 
y si es demasiado común en materias religio- 
sas , admite aún menos excepciones en mate- 
rias políticas. De aquí es que el odio entre 
gobiernos republicanos y monárquicos en to- 
das las edades ha sido y será siempre recí- 
proco , y muy decidido. Constantemente , cuan- 
do se han podido contrabalancear , han esta- 
do en lucha para extender uno y otro , por 
medio de sus principios , sus partidarios y su 
dominio. Uno y otro tienen, sus vicios y sus 
virtudes ; mas la pasión de la ambición siem- 
pre ha sido mas dominante en las repúbli- 
cas que en tas monarquías ; y he aquí , Se- 
ñor , la razón porque no creo que la lucha 
cese por republicanizarse todas las Americas, 
mientras haya otros países en el globo terrá- 
queo , á donde se puedan llevar las mismas 
ideas. Vuestro augusto Abuelo , cuando dió 
auxilio á los Angto-Amerícanos en la lucha 
de su independencia , estaba muy distante de 
proveer el objeto y resultado de ésta ; pero 
luego que vió instaurado su nuevo gobierno, 
inmediatamente conoció su error , y se pene- 
tró de que las Américas Españolas pronto 
imitaría ti su conducta. Por esta razón , aun- 
que la Francia , y la misma Inglaterra ha- 
bían reconocido la independencia y soberanía 
de aquella nueva Nación , por espacio de un 
año se resistió á hacer igual reconocimiento, 
ipas era ya tarde para que pudiese rctrogra- 
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¿ ar y dejar de reconocerla. SI los hombres 

pues de alguna previsión primer 

momento de la instalación del gobierno An- 
sio-Americano , han anunciado igual suerte 
á todo aquel continente , constituidas en re- 
pública las Américas Españolas , \ quién po- 
drá dudar que las Colonias de las demas na- 
ciones europeas , seguirán muy pronto la mis- 
ma suerte? 

Cual sea después de esto el resultado } que 
se siga , ni yo me contemplo capaz de anun- 
ciarlo , ni aun cuando lo fuese , seria esta la 
oportunidad de presentarlo. Pero si ¿iré que 
uniformado todo el continente americano y 
sus Islas en un gobierno democrático , siem- 
pre ambicioso y activo , enemigo natural de 
toda monarquía , por su carácter mas econó- 
mico que lo puede ser ( aun con el mayor 
arreglo ) , uno monárquico , con un terreno 
de triple extensión que la Europa *, de un cli- 
ma mucho mas favorecido por la naturaleza, 
en donde ninguna producción es exótica ; y 
con todo lo necesario para Lorinar ilotas ma- 
yores que las que tal vez pueden tormarse 
en las otras tres partes del mundo ; no pue- 
de dudarse que su poder , e influencia daran 
Ja ley á la familia europea. La España con 
el descubrimiento del nuevo mundo alteo m 
eran manera los intereses todos de la Europa, 
mas con su pérdida vá á causar una alea- 
ción mucho mas considerable en el sistema 
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político de todo el globo. Creer que los re- 
cursos de la América servirán únicamente 
para que sus naturales se ocupen solo en dis- 
frutarlos es no conocer el corazón humano, 
ni la pasión favorita de los gobiernos repu- 
blicanos. Suponer que se pasarán muchos si- 
glos en tener una superioridad decidida sobre 
la Europa, es no atender al poder adquirido 
por los Anglo- Americanos en tan corto tiem- 
po , y en el peor terreno de toda ia Amé- 
rica. Estas reflexiones y otras muchas mas 
me hacen , Señor , creer que si se realiza la 
opinión del segundo partido , sus resultados 
deben ser funestos al sistema de los Reyes, 
nada favorables á la influencia de la socie- 
dad europea , y poco conformes con su tran- 
quilidad , mientras no se establezca el nivel 
de las ideas , tan necesario para consolidar 
la publica quietud de las naciones. 

He dicho , Señor , que consideraba la opi- 
nión del segundo partido como jtiíivésía aun 
4 la coiJíoJidacion y verdadera libertad de for 
mlevos gobiernos de las Américas Españolas. Si 
fuese posible que hombres acalorados en una 
lucha obrasen sin espíritu de partido , ó lo 
que es igual , estuviesen dispuestos á conven- 
cerse de buena fe , para hacer penetrarse de 
la verdad de mi opinión , yo me contentaría 
con preguntar á los americanos , ¡ por qué 
no son libres al cabo de qcho anos de lucha, 

en la eual la oposición que se les hizo fue 
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tan debí) y miserable que no puede llamarse 
tal? 5 Por qué Buenos- Aires sufre que los 
portugueses se apode i en de ^dontevideo y 

de ja Colonia del Sacramento , y que un in- 
dividuo con un puñado de hombres egerza la 
soberanía en su mismo territorio? Si las Pro- 
vincias levantadas aman la libertad , ¿ cómo 
Buenos- Aires y el gobierno del Paraguay no 
se reúnen para resistir su común enemigo? Yo 
no creo se pueda dar otra respuesta satisfac- 
toria á no ser que los pueblos levantados no 
conocen bastante bien lo que vale la libertad; 
ó que ignoran los medios de establecerla V 
consolidarla ; ó que no tienen suficientes vir- 
tudes para hacer por ella todos los sacrificio» 
que merece. Siendo esto cierto , \ cómo se les 
puede aun contemplar dispuestos para aspirar 
de repente á una libertad republicana ? En 
todas las revoluciones se invoca el nombre 
de la libertad , pero los mas de los sacrificios 
ó por ignorancia ó por maiícia , son dirigidos 
ii la licencia y á la ambición , á la avaricia y 
á la venganza. 

Si ios partidarios de la segunda opinión 
se atuviesen únicamente á abogar en favor de 
la libertad de las Américas ? nada se tes po- 
dría objetar que no fuese un insulto hecho á la 
humanidad. Semejante beneficio por ningún 
pretesto se debe diferir , ni dejar de conceder 
á todos los hombres y á todos los pueblos por 
corrompidos ó ignorantes que sean. Aun diré 
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mas : cuando lo» pueblos por uno de estos do* 
defectos repugnasen la libertad, el hombre de 
razón y de un corazón recto debe hacer todos 
sus esfuerzos porque la amen y la admitan. 
Mas los partidarios de esta segunda opinon es- 
tán muy distantes de atenerse á esta sola re- 
clamación. Aparentando ignorar que son dos 
cuestiones diferentes, la de la libertad y la de 
la independencia , las hermosas razones con 
que aquella puede y debe ser apoyada , las 
aplican indistintamente á ésta , ó sin llegar 
;{un á tanto de ellas deducen como una con- 
secuencia forzosa la independencia. Cuando se 
haga ver que ésta es necesaria para que las 
Américas consigan mayor grado de prosperi- 
dad , aseguro de buena fe , que yo seré en- 
tonces el primero á sostener su opinión. Amo 
tanto, como el que mas, que las Américas go- 
cen de toda la posible libertad , y que esta- 
blezcan cuanto sea necesario para su prospe- 
ridad. Convengo en que todos los pueblas tie- 
nen un derecho para establecer su libertad del 
modo que les acomode , y aun para separarse 
del resto de la -comunidad siempre que su re- 
unión sea incompatible con su libertad ó con 
los medios de prosperar. ¿Pero como se po- 
drá hacer ver esto ? Para probarlo seria ne- 
cesario probar que una sociedad grande no 
puede prosperar tanto como una pequeña 9 ó 
que no puede conservar tanto tiempo su liber- 
tad , y la experiencia hace ver que las na- 


clones pequeñas están expuestas á todos los 
peligros y males á que Jo estau las grandes, y 
que ademas tienen otros, que Ies son privativos 
y de Jas mas temibles consecuencias. La Gre- 


cía en tiempos anteriores ofrece un testimo- 
nio nada equivoco en favor de mi opinión ; y 
en Ja actualidad Venecia y Genova. Una na- 
ción pequeña con dificultad puede dejar de 


tentar Ja ambición de un vecino poderoso. 
Las naciones no solo lisonjean su orgullo en 
ser grandes : tienen un verdadero interés en 
serlo para asegurar su propia existencia polí- 
tica. i'or esta cazón todo individuo, sin faltar 
á las obligaciones de ciudadano , no puede 


menos de interesarse en el engrandecimiento 
de su nación , siempre que no se oponga á la 
J.ipertad y á la justicia. La población de ca- 
da uno de Jos gobiernos establecidos en las 
Am ericas Españolas es demasiado escasa en 


el dia para sostener los gastos de un estado, 
ni para resistir, las tentativas ambiciosas de 

un individuo emprende- 
dor. La única .objeccion racional , que he 
oido hacer contra , mi Opinión , es que á tan- 
ta distancia de la capital una nación no pue- 
.de existir sin muchos inconvenientes , y que 
la misma naturaleza ha dit , M estp que fue- 
sen distintas naciones. Confieso- ingenuamente 
que por este solo motivo no puede dejar de 
haber grandes inconvenientes , pero estos 
en gran parte ^e pueden, remediar t con buenas 
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l&yes e instituciones al intento j mas la falta 
de luces •, de riquezas para sostener las car 
gas de un Estado , y sobre todo la falta de 
población para defenderle , son inconvenien- 
tes mucho mayores , y L . n la alternativa de 
dos males , el menor nunca debe ser una ob- 
jeccion. Si para formar una sociedad política 
no se hubiese de contar mas que con la ex- 
tensión de terreno y con los medios q ue la 
naturaleza ofrece , sin duda las Amé ricas no 
deberían f or mar parte de una comunidad eu- 
íopea } pero si hay que contar con los me- 
dios anunciados de luces , riqueza y pobla- 
ción , considero aun muy prematura ía eman- 
cipación de las Amérieas , y muy poco con- 
lormc para consolidar una verdadera libertad. 

Los partidarios de la independencia con 
mucho fundamento dicen, que si vos deseáis 
que se verilique sin derramamiento de san- 
gre la pacificación de las Américas , que ha- 
gáis el experimento de un gobierno sabio y 
humano en las Colonias no levantadas : que 
se pongan justos limites al poder que eger- 
cen los Virreyes y Audiencias : que se esta- 
blezca una Representación Nacional para ha- 
cer las leyes , é imponer las contribuciones: 
finalmente, que inspiréis confianza en vuestras 
promesas con una victoria sobre vos mismo, 
haciendo ver que ya está aplacada la sed de 
las venganzas , dando el fácil testimonio de 
sacar de los calabozos tantas victimas iuocen- 
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res para restituirlas al seno de sus familias, 
y á sus anteriores destinos. Sin duda, Señor, 
que si accedéis á tan fáciles condiciones, és- 
ta indicación no seria burlada; entonces fácil- 
mente las provincias levantadas convendrían 
en formar una misma comunidad con la Na- 
ción Española. La perspectiva de una futura 
lelicidad Lindada en la experiencia , que en 
ese caso tendrían á la vísta , seria uu alicien- 
te a que no podrían resistirse. 

Si ios Americanos Españoles se hubiesen 
atenido á proclamar únicamente su libertad, 
constituyendo un gobierno provisional , y 
asegurando al mismo tiempo que no trataban 
de separarse de la comunidad Española, si- 
no interinamente, mientras el resto de la So- 
ciedad formada su Constitución , y V. M. ó 
vuestro sucesor la acetaba , conseguirían con 
mayor Jacilídad su intento, y su conducta se- 
ría un motivo de eterno reconocimiento de 
parte de sus hermanos los Españoles. De 
este modo consolidarían mas bien su liber- 
tad , y evitarían excitar los zelos de los Re- 
yes , que no pueden dejar de excitarse con el 
establecimiento de gobiernos democráticos y 
con el trastorno del equilibrio de las nacio- 
nes. Finalmente tendrían la gloria de haber 
sido los restauradores de la libertad de La 
Península , y en ningún sentido podrían que- 
dar perjudicados por abrazar esta conducta. 

Suponiendo aun que un gobierno demo- 
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«f ático sea mejor que una Monarquía cons- 
tituida , aun en este caso creería que la 
Opinión del segundo partido no era por ahora 
la conveniente á la consolidación y verdade- 
ra libertad de las Ameritas. Se suele decir 
que lo mejor es el mayor enemigo de lo bueno j 
y si esta máxima es cierta , en ninguna oca- 
sión se podría aplicar con mas verdad , y 
mas oportunamente que á un Pueblo , que 
del despotismo y de la superstición trata de 
repente constituirse en un gobierno demo- 
crático. La idea, dice un Filósofo, de obe- 
decer y mandar á un mismo tiempo ; de ser 
subdito y soberano á la vez , exige demasia- 
das luces y combinaciones , para que pueda 
ser ni bien manejada, ni bien percibida sin 
una previa y larga educación de los pueblos. 
La virtudes mismas tienen necesidad de medi- 
da , y deben temer el exceso de su prácti- 
ca. En especulación podemos ir tan lejos, 
como nos agrade : elevarnos hasta lo infini- 
to ; pero en la práctica , en la realidad hay 
un término en que es oportuno detenerse. 
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PARTE TERCERA. 



La ley sola , Señor , es la que debe arre- 
glar eí uso de la Autoridad. Cuando asi se ve- 
rifica , esta no es un yugo para los Pueblos: 
es únicamente una regla indispensable , que 
ios conduce gustosos en el cumplimiento de 
sus obligaciones. El abuso de la autoridad le- 
jos de extenderla la enerva , ó la destruye 
por eí todo ¿ y no puede dejar de haber 
abuso siempre que ésta no sea dimanada de 
leyes fijas , y establecidas por la Nación 
misma ó por ?us Representantes. Supuesto 
este principio , base de toda sociedad bien 
ordenada y con arreglo á lo que vos mismo 
teneís en gran parte ofrecido á vuestros sub- 
ditos á la faz de la Europa entera , las me- 
didas , que contemplo estáis precisado á ado- 
tar sin ninguna demora , si queréis eGtai 
vuestra propia ruina , y asegurar la felicidad 
de vuestros Pueblos , se reducen por ahora á 

las siguientes resoluciones, 

i u . Declarar nulo todo lo obrado en tan 
ilegal persecución , ofreciendo reparar ( del 
modo posible) todos los daños y perjuicios 
irrogados á tanta victima inocente. 
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a? Convocar inmediatamente las Cortes, 
ó Representantes de la Nación elegidos, (pot 
ahora) con arreglo á lo prevenido por las 
últimas , sin perjuicio que en lo sucesivo se 
nombre una Cámara alta , compuesta de Gran- 
des, Nobles, y Alto Clero elegidos temporal 
ó perpetuamente por V. M. , pero cuya ins- 
titución se determine por leyes fundamentales. 

3 0 . Despachar Comisionados á todas las 
Provincias levantadas de las Amcricas para 
tratar con sus Gobiernos y Congresos sin exi- 
gir de vuestra parte otra condición que el 
que formen una misma nación con la Espa- 
ña , dejando enteramente á su arbitrio todas 
las demas condiciones. 

4°. Declarar inmediatamente permitida 
la libertad de la imprenta hasta la determi- 
nación de las futuras Cortes , sometida á las 
leyes establecidas por las ultimas. 

5°. La abolición del tribunal de la Inqui- 
sición. 

69 Declarar desde el momento como ley 
irrevocable , bajo la futura aprobación de las 
Cortes , la libertad absoluta y general de co- 
mercio á las Ame ricas , para que putdan 
traficar con todas las naciones del mundo, re- 
cibiendo en sus puertos los buques de estas, 
y pudiendo llevar sus producciones y géne- 
ros de industria al mercado extrangero , que 
les acomode , siéndoles igualmente permitido 
cultivar las cosechas que tengan por conve- 
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niente sin necesidad de permisos ó faculta- 
des Reales.* 

7°. Una amnistía general á todos los lla- 
mados Afrancesados , con restitución de todas 
sus propiedades secuestradas. 

Concedida la libertad civil y de comercio en 
los términos enunciados, ¿qué motivo racio- 
nal de ínteres ó de justicia podría alegarse 
entonces por los sostenedores de la indepen- 
dencia de nuestras Colonias , y principalmen- 
te si á esto se anadia que ningún individuo 
natural ó extrangero fuese incomodado por 
sus opiniones religiosas ? ¿ Se alegaría la dis- 
minución del poder de la España para igualar 
mas el equilibrio general de Ja Europa? Aque- 
lla aun con la posesión de las Amérleas se 
halla muy lejos de trastornarlo. Por el con- 
trario lo desconcierta por su debilidad , lo 
que sucederá asi , mientras no se ponga en 


* En mi obra del Examen impardal sobre las disensiones 
de la América (impresa en Cádiz en iSra) creo haber de- 
mostrado que la decadencia de la agricultura , industria y 
comercio de la España es debida á no haberse permitido 
esta libertad ; y que cuanto mas se disminuyan los impues- 
tos de Aduanas en las importaciones y exportaciones asi de 

géneros nacionales como de extra ngeros , Taut0 mas P ro ~ 
gresarán los tres ramos en la Península y en las Amé- 
ricas. Creo haber también demostrado que la España pro- 
gresaría rápidamente, si aboliese por entero todas sus Adua- 
nas ^ aun cuando las otras naciones conserven las suyas- 
En fin creo hacer ver que los intereses de todas naciones 
están tan unidos que de la felicidad de una jamas puede 
resultar maí á ninguna. 
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disposición de que no sea arrastrada por 1 * 
influencia de otra nación. Su alianza forza- 
da con la Francia , efecto de su debilidad, 
durante el reinado de vuestro augusto Padre, 
ha causado grandes males y peligros á toda 
la Europa , y á no ser por el entusiasmo que 
la Nación tomó para defender su indepen- 
dencia contra la ambición de Napoleón , no 
sé seguramente cual seria hoy la suerte de to- 
da la Europa. La influencia de ésta será mas 
sólida , y su tranquilidad menos expuesta , si 
la' España conserva las Amé ricas. Separadas 
éstas, los Anglo-Americanos deben forzosa- 
mente adquirir las porciones mas interesan- 
tes de aquellos preciosos dominios , y su ex- 
cesivo poder no podrá menos de trastornar 
el equilibrio establecido, y de amenazar el 
sosiego de la Europa. ¡ A cuantos peligros 
ésta no se ha visto expuesta por la mal en- 
tendida ó mezquina política de 110 intere- 
sarse los Gobiernos todos en la suerte de las 
naciones primeramente atacadas por Napo- 
león! i Cuanta sangre y cuantos males hubie- 
ra evitado á la Europa la España durante 
el imperio de aquel , sí en vez de prestarse 
ésta, por su debilidad y su gobierno arbitra- 
rio , á servir de instrumento á la ambición 
de aquel , hubiese sido capaz de contenerla 
desde un principio ! Si el sistema político de 
la Europa , la justicia , y la localidad mis- 
ma de la Francia exigen que esta sea una na- 
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clon muy poderosa , el equilibrio y la tran- 
quilidad general , en que deben interesarse 
todas las otras , requieren que la España con- 
serve el rango > á que por la naturaleza está 
destinada , lo que no podrá verificarse ja- 
mas sin que goce de un gobierno libre. Re- 
conocer el interes general de que se con- 
serve eí equilibrio político , y el derecho 
con que todas pueden Intervenir en que no 
se trastorne , y no querer , ó no hallar jus- 
to que estas interfieran en el buen ó mal 
gobierno interior de otra nación , cuando 
de éste depende su verdadera grandeza o 
nulidad política , es una inconsecuencia , que 
eternamente impedirá eí sosiego de las naciones 
| Se podría alegar el Ínteres comercial de 
las otras naciones í Concedida la libertad 
de comercio en los términos concebidos en 
la 6? Resolución , no me persuado que ni aun 
un aparente fundamento se pueda suponer para 
persuadirse que la Europa liará un comercio 
tan ventajoso , republicanizadas é indepen- 
dientes las Américas. La naturaleza de es- 
te escrito no permite , Señor , que me de- 
tenga á hacer ver las pruebas de esta opi- 
nión. Para cualquiera persona de buena vis- 
ta será suficiente el que atienda á la ínfiuen- 
cia , que las naciones Europeas gozan en el 
gobierno de los Es tadoís-L nidos. Cuanto mas 
poderosa es una nación , cuánto mas ditéren- 


te es su gobierno ; y cuanto mayor es su se- 
paración , tanto menos influencia tienen so" 
bre ella otras naciones. Los principios de jus* 
ticia retributiva , sobre todo en las naciones 
P ce doras de Colonias ultramarinas, exigen 
también que estas no contribuyan á la pérdi- 
da de nuestras Américas , si es que desean 
conservar sus posesiones : mas para qué asi 
se verifique, es forzoso, Señor, que Vos ac- 
cedáis á todo lo que yo acabo de proponeros. 
De otro modo la justica y la humanidad se 
opondrían, y los otros gobiernos nada po- 
drían hacer en vuestro favor , porque la opi- 
nión general de que solamente se desentien- 
de un gobierno absoluto que no conoce su ries- 
go , condena todas vuestras actuales medidas. 
Examinadas pues con imparcialidad las razo- 
nes expuestas , me persuado que ningún eu- 
ropeo que tenga un verdadero espíritu de tai, 
aunque no es muy común extender este mas 
allá del pueblo , provincia , 6 nación , con- 
cedidas á la América la libertad civil y de co- 
mercio , podrá cohonestar la opinión de los 
partidarios de la independencia. En fin juzgo 
que para hombres de larga vista la cuestión 
en último resultado se reduce á decidir , si 
será mas venta ¡oso para la Europa que las 
Américas Españolas pertenezcan á la España 
ó á los Anglo- Americanos. 

Tales son , Señor , los medidas que con- 
templo indispensables para la felicidad de la 

10 
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Nación y para vuestra tranquilidad. Ellas so- 
las , ó con muy pocas modificaciones en io 
accidental, podrán aplacar el público des- 
contento , conservar la integridad de la Es- 
paña , tranquilizar las Américas , consolidar 
su prosperidad , conciliar los intereses de las 
otras naciones , y calmar el recelo de los Re- 
yes. Pero ademas es necesario , Señor „ que 
no perdáis tiempo , porque se aproxima el 
momento, en el que aun estos mismos reme- 
dios serán ineficaces. Mis proposiciones no 
pueden ser un problema á no ser para vues- 
tros consejeros. Si no las abrazais. cuanto an- 
tes , toda persona sensata prevee : cr que Fer- 
«nando perderá la corona , porque las luces 
«del dia no sufren que se reine del modo que 
«él reina : que si la España adquirió las Amé- 
«ricas en el reinado de un Fernando , Espa»- 
wña las perderá durante otro Fernando. ” 
í Qué gloria , Señor , podría compararse 
con la que os resultase de la fácil resolución 
de lo que acabo de proponeros J Ella os ga- 
naría el corazón enagenado de todos vuestros 
subditos ; porque elia sola puede hacerlos fe- 
lices. Si , Señor , es forzoso ser útil á los 
hombres para ser amado de los hombres. Re- 
nunciad esas medidas opresivas, odiosas y ri- 
diculas que degradan la Nación , que minan 
vuestro trono , y que un pueblo generoso no 
puede soportar largo tiempo sin haceros ver 
su indignación. Eos males son ya muy ex- 



tremiiaus. iveunir sin 


, . , r 1 «e tiempo y los 

únicos que aun pueden repararlos. Convocad 

los representantes de la Nación , y desnudo 
de toda pompa vana é imponente , á fi n de 
impirai mas confianza, presentaos en este 
gran teatro , no para -hablar el le nguage, -que 
si llegase este caso, quisieran inspiraros vues- 
tros cortesanos , que hablan todos los idio- 
mas á no ser el de la verdad, sino para de- 
cir francamente : tf Que aprovechándose de 


«vuestra inexperiencia , y de vuestras preo- 
cupaciones una facción sacrilega que ya os 
«había vendido , de nuevo os precipitó á las 
» medidas que habéis abrazado : que recono- 
céis todos vuestros errores , y que estáis re- 
Msuelto á repararlos : que removeréis todos 
«los motivos de queja : que en lo sucesivo 
” vuestros consejeros no podrán engañaros sin 
«sufrir toda la severidad de la ley : que es- 
«tais determinado á gobernar únicamente se- 
«gun dispongan leyes fijas , establecidas por 
«ios representes de la Nación*, que jamas as- 
pirareis á otra prerogativa que la de ha- 
jjeer todo el bien posible á la comunidad. 
«En fin , para asegurar que Vos sereis el 
«primero a proponer cuantas leyes sean ne- 
cesarias á impedir que el Monarca pueda 
«atacar la libertad de los súbditos , invadir 
«sus propiedades , y retardar el progreso de 
«las luces.” Esta sincera exposición en vez 
de rebajar vuestra dignidad y vuestros ta- 


* 
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lentos , los realzará y restablecerá vuestro lio¿ 
ñor mancillado. Desde aquel mismo dia, estad 
Señor , seguro á pesar de cuanto en contra 
os digan vuestros consejeros , que principia- 
reis á reinar en los corazones de vuestros súb- 
ditos, y á conocer los peligros de que os 
habéis. salvado. ¡ íesde aquel dia comenzareis 
á conocer que un Príncipe no puede ser fe- 
liz á no ser cuando solo hace uso de su auto- 
ridad para contribuir á Ja dicha de los que 
se la han confiado. Desde aquel mismo día 
finalmente os penetrareis que esto solo es (o 
que constituye la verdadera magestad de un 
Monarca, y que es una quimera buscar gran- 
deza en donde no hay libertad. Si todo lo 
expuesto no os convence , no dudo > Señor, 
anunciaros que no pasará mucho tiempo sin 
que confirméis , y tal vez á costa de mayo- 
res sacrificios , la misma lección que Bona- 
parte dió á todos los Reyes absolutos cuan- 
do en su caida dijo : Pequé contra Iqj pueblo» 
pequé contri* las ideal liberales j y todo lo he 

perdido. 

El cielo prospere la vida de V. M. para 
realizar los grandes objetos que se proponen 
en esta Representación. 

setSor 


AL. R.P. ieV.M. 

ALVARO FLORF.Z ESTRADA 
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V>et‘cado por Cortesanos ó tímidos , que no 
osan deciros la verdad , ó ignorantes , que no 
la conocen, ó ambiciosos , que la desfiguran, 
y todos adictos á vuestros favores , y de nin- 
gún modo á' vuestra persona , V. M. , jugue- 
te de sus pasiones , no tiene ojos para ver, ni 
oidos para escuchar- otra cosa que lo que 
agrada á .tales hombres. Por mas lisongeros 
que os sean sus discursos , no son sino el can- 
to armonioso de las Sirenas , que tratan de 
adormecer el piloto para que se estrelle la 
Nave. Tal es la suerte de todos los Reyes, 
que , graduando su poder por la sumisión 
servil de sus subditos , quieren hacerse respe- 
tar por el solo temor. Ellos jamas pueden 
llegar á conocer el verdadero estado de las 
cosas , á no ser cuando los males se acercan 
al extremo. Un continuo riesgo amenaza sus 


* Cuando se hiio la primera publicación del anterior Es- 
crito, po ivabiendo accedido el Embajador Español cu Lon- 
dres, el Duque de S. Carlos , i en cargarse de dirigirle al Rey, 
le he dirigido por medio de dos diferentes conductos , acom- 
pañado con la presente Carta 


vidas , y sus dinastías. A proporción del te- 
mor que inspiran , en esa misma razón se 

aumenta su peligro , y el número de sus ene- 
migos secretos. 

Por mas amargas que os parezcan las ver- 
dadesque expongo en la Representación, que 
os dirijo , son tales , Señor , que vuestro ma- 
yor interes es no desconocerlas , ni despre- 
precialas. Yo no dudo , que los oscuros 
Eersonages de esa Camarilla secreta tratarán 
de alarmaros , persuadiéndoos que son sub- 
\ ersivas , que son infamantes al honor de 
vuestra Real Persona , que son puras blasfe- 
mias, y que yo soy un enemigo de los tro- 
nos , del orden , y de la religión. ¡ Cuándo 
un Rey absoluto , ha oido otro lenguage ! Sus 
cortesanos no se alimentan jamas sino de ane- 
doctas envenenadas 6 ridiculas, ¡ insensatos 
Pigmeos , que pretenden hacer retrogradar 
la naturaleza , resistir el torrente de la opi- 
nión y convertirla noche en día! Nuestra Ley, 
mas sabía que ellos , y que habla en un len- 
guage mas imparcial , asegura que el que di- 
ce, ó escribe la verdad, á nadie hace inju- 
ria , y que el que se la dice al Rey , en vez 
de ser un criminal , hace un servicio muy 
importante al Estado. Para que V. M. se con- 
venza sin equivocación de si soy yo ó ellos 
vuestro enemigo , y quién el que trata de sub- 
vertir , infamar y blasfemar , hay un medio 



muy sencillo , nada expuesto , y sin duda se- 
guro : tal es el de consultar ia opinión publica. 
La imprenta es un órgano , por cuyo 


medí o se hacen escuchar los hombres sabios 




e imparciales de todos los países , y por él 
se consigue conocer perfectamente cuál es la 
verdad. Por fortuna las ideas expresadas en 
mi Representación después de cuatro años for- 
man el principal, asunto de los Periódicos de 
toda la Europa ilustrada , que son el verda- 
dero termómetro de la opinión general. Dig- 
naos , Señor , por este conducto seguro con- 
sultar lo que yo expongo, y lo que exponen 
esos hombres tenebrosos. Dignaos disponer 
que todos ellos , ó los mas capaces , salgan 
á una pública palestra por medio de la im- 
prenta á rebatir con razones , ó á desmentir 


con. hechos las opiniones , que tan asesina y 
cobardemente tratan de desacreditar. Nada, 
Señor , os degradaría este paso : es lo que 
practican los Gobiernos mas ilustrados , y que 
mejor entienden, sus intereses. ¿De qué sir- 
ve , Señor , que en esa reunión sombría se 
dé el nombre de blasfemias á doctrinas las 
mas sanas , y de ideas subversivas á las úni- 
cas capaces de proporcionar la tranquilidad 
del pueblo , y de asegurar vuestra existencia 
política tan amenazada , si los sabios de to- 
dos los países , si las luces del dia , si la opi- 
nión general , si la imprenta , si la expenen- 
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cía dicen todo lo contrario? ¿De qué s J rv . 
Señor , que la Inquisición y redoblando su tul 
101 > SUS anatemas , condene como impío é 
n religioso m, escrito , si la opinión P ra| 

lo aprueba , y si el hombre mas füabrato na- 
da encuentra en el que pueda ofender la sa- 
na moral? ¡Detestable gohierno , el que nece- 
sua persuadir la justicia de sus determinado- 
Bes por el uso de la fuerza! 

Ningún Monarca puede consolidar su p 0 - 
der , m reinar tranquU ámente á no ser con- 
formándose con las opiniones dominantes I a 
historia no ofrece un solo hecho , que des! 
mienta la exactitud de esta observación. Dos 
Reyes verdaderamente grandes no fueron 
otros que jos que han logrado percibir el es- 
píritu de la época en que vivían , y ceder al 
impulso de su siglo. Por el contrario, todos 
aquellos , que inatentos al progreso de la ci- 
vilización , km procurado resistir la Opinión, 
han tenido reinados débiles , agitados y de- 
sastrosos. Sus triunfos sobre las nuevas ideas, 
qu¿ procuraban sufocar , lian sido siempre 
imiy efímeros , -y al fin el espíritu del siglo 
ha quedado vencedor por mas desiguales que 
en un principio fuesen estas luchas. No son, 
Señor , ni Reyes , ni Emperadores-, ni Papas, 
ni sus sicofantas , loá que gobiernan el mun- 
do. Son siempre las ideas de cada siglo : es 
la opi.níon general de cada época y y la de la 
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actual es la misma que yo anuncio en mí 
escrito. 

La opinión es la reina del múñelo , cuyo 
único imperio es indestructible. Saber crearla 
supone un gran genio , para dirigir su mar- 
cha basta tener prudencia y poder j despre- 
ciarla supone depravación de costumbres, mas 
empeñarse en resistir su torrente demuestra 
el cumulo dé la insensatez 6 de la desespera- 
ción. Ella es la qué a la voz de unos pobres 
labradores produjo la libertad de la Repúbli- 
ca Helvética , y la que la defendió contra el 
poder formidable del Austria. Ella es la que 
inspiró á unos miserables marineros el senti- 
miento de sacudir el yugo de Feiipe II. , y la 
que por ultimo arrancó la Holanda de su po- 
v der colosal Ella es la que dos veces precipi- 
tó á los Estuardos de un trono en que que- 
rían reinar de una manera que ella no apro- 
baba. La opinión es la que hizo subcumbir 
á la Gran Bretaña en su lucha contra la in- 
dependencia de los Estados-Finidos. La Opi- 
nión es la que hizo tríuniar a la t rancia con- 
tra la coalición de ia Europa entera. La opi- 
nión es la que alternativamente derribó á 
Napoleón , á Luis XVill. , y otra vez ñ Na- 
poleón. Ella es la que convirtió la Francia de 
una monarquía absoluta en una monarquía 
constitucional. Ella es la que salvó la inde- 
pendencia de la España. X ella sera la que 



restablecerá la monarquía constitucional es 

panola : Ja que aniquilará el tribunal de h T n ~ 
qu'sujion , que tanto detexta , y Ja que des ’ 
tiuira vuestra persona y vuestra dinastía si 
os obstináis en resistirla de Heno. * 

Podría presentaros iguales egemplos en 
la h i s tocia dej Paganismo , del Papismo y del 
feudalismo , pero sería por demas , pues que 
Jo> tgemplos citados deben ser suficientes lec- 
ciones , si queréis abrir los ojos , y no deja- 
ros arrastrar al precipicio , á que por segun- 
da vez os conducen unos mismos conse- 
jeros. 


Mi objeto al escribir la adjunta Represen- 
tación no ha sido otro que contribuir á la 
felicidad de mi patria , cuyo ínteres es el 
vuestro. Los males de ésta son por desgracia 
demasiado notorios y abultados , para que 
ningún buen Español pueda ser indiferente 
á ellos. El que os los recuerda , y describe ta- 
les como son , para que procuréis repararlos, 
no puede ser , Señor , vuestro enemigo. Vos 
mismo debeis conocer que es muy infeliz 
vuestra situación ; que no teneis poder para 
haceros respetar de Los extrangeros ni de 
vuestros subditos ; que éstos no manifiestan 
sino inquietud y desafecto ; y que la Nación 
camina precipitadamente á su ruina , ó que 
tiene que hacer un sacudimiento que os será 
muy costoso. Mi plan , Señor , repara todos 
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estos males , y no os expone A ningún riesgo. 
¡Feliz yo si logro convenceros! 

El todo Poderoso guarde vuestra vida mu- 
dios años para hacer la felicidad de la Na- 
ción. Londres y Octubre 8 de 1818. 


SEÑOR. 

A L. R. P. de V. M. 


ALVARO ELOREZ ESTRADA. 


